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PRESENTACIÓN

Tengo el agradado de poner a disposición de los lectores la primera edición del libro del 
programa Tesis País: Piensa un País sin Pobreza de la Región de Valparaíso, el cual reúne 
cinco artículos escritos por tesistas de pre y post grado de las más diversas disciplinas. 
Estos trabajos son una síntesis de los principales hallazgos, resultados y recomendacio-
nes contenidas en sus respectivas tesis de grado y magíster.

Estos 5 trabajos de investigación regional contemplan diversos contenidos que contri-
buyen a la comprensión del fenómeno de la pobreza con un sello atribuible al territorio. 
Así, las temáticas que se abordan tratan de la vieja y nueva pobreza en barrios y pobla-
ciones; la precarización de los mercados de trabajo; las prácticas educativas virtuosas; 
casos de gestión ambiental local; y los efectos de los desastres socioambientales. Esto 
último, de vital importancia para comprender el modo en que se caracteriza hoy en día 
la pobreza en la región de Valparaíso.

Esta publicación se enmarca en el Programa de Tesis País de la Fundación para la Supe-
ración de la Pobreza; cuyo objetivo es incentivar la generación y divulgación de conoci-
miento sobre la pobreza, sus factores asociados y caminos de superación, por medio del 
apoyo a personas que están en su etapa final de estudios superiores y deben hacer su 
tesis o la han concluido y quieren compartir sus resultados y hallazgos.

Con esta primera entrega regional, pretendemos contribuir en la descentralización del 
conocimiento apoyando las voces regionales y seguir aportando a la discusión sobre 
pobreza y políticas públicas. Es necesario sumar más investigaciones y estudios que re-
fuercen y recojan el deseo de muchos jóvenes por aportar a la mejora del país desde sus 
regiones. Por ello deseamos enormemente que esta sea la primera de muchas compila-
ciones de Tesis País en la región de Valparaíso.

hugo inostroza tapia
Director Regional de Valparaíso 

Fundación Superación de la Pobreza
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A lo largo de toda su historia, la Fundación Superación de la Pobreza ha 
sostenido un compromiso activo con el mejoramiento de las políticas 
sociales, tanto por medio de su programa de intervención social Servicio 
País, como también a través de la elaboración de estudios y propuestas 
en diversos ámbitos de la gestión social del Estado. 

El programa Tesis País surge bajo el alero de dichos objetivos, promo-
viendo que jóvenes estudiantes de pre y post grado se sumen a desa-
rrollar sus tesis en temáticas de pobreza, políticas sociales e integración 
social. Tesis País busca incidir en la formación de los estudiantes, esti-
mulando que nuevos profesionales y especialistas se interesen por estu-
diar, comprender la pobreza y propongan recomendaciones que contri-
buyan a su superación, desde una mirada multidimensional. 

En la Región del Valparaíso, han sido publicados 9 artículos en la moda-
lidad de tesis terminada, elaborados por un total de 12  tesistas, desde 
el año 2008 hasta la fecha, siendo una región pionera en la materia. En 
trazos generales, a continuación presentamos sus contenidos:

Leonardo Cofre abre esta edición con el artículo denominado La anti-
gua y nueva pobreza urbana en el Gran Valparaíso. Discusión, caracte-
rización y estudio de casos basado en dos barrios: Población Joaquín 
Edwards Bello de Valparaíso y Población Dinamarca de Villa Alemana.  
Este trabajo expone las dinámicas de crecimiento urbano en la Región 
de Valparaíso, incorporando los conceptos de la Nueva Pobreza para 
interpretar este crecimiento en términos de una nueva vulnerabilidad 
y desintegración social. Un artículo que aporta a la comprensión de las 
diferencias con la cuál uno puede interpretar la conformación de un tipo 
de población urbana de tradición “histórica”, respecto de otras de carac-
terísticas más contemporáneas.

INTRODUCCIÓN
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El segundo artículo tiene por nombre Manejo y gestión de los residuos 
domiciliarios en localidades rurales semi-concentradas y dispersas. 
Bases para un modelo de gestión local. Caso de estudio: localidad rural 
de Las Palmas, Comuna de Olmué, Región de Valparaíso, Chile. El tra-
bajo de Aída Gatica Núñez, propone un modelo de manejo de residuos 
sólidos domiciliarios en localidades rurales, en ese entonces innovador 
como práctica replicable al programa Servicio País. Esto nos invita una 
vez más a pensar en las posibilidades que se pueden plantear las comu-
nidades de tradición rural en la región para dar solución a una de las 
expresiones de pobreza.

El siguiente trabajo lleva por nombre Mercado del trabajo y morfolo-
gía social en el Gran Valparaíso: Transformaciones en la distribución 
espacial de los grupos sociales. El caso de los trabajadores no califica-
dos”, de Nelson Carroza, el cual indaga en las transformaciones de la 
morfología social en las ciudades chilenas, vinculándolas a los cambios 
acaecidos en el mercado laboral y en la estructura social y espacial de las 
ciudades, específicamente en Valparaíso. Se estudian los cambios en el 
mundo del trabajo y los mecanismos de segregación espacial de las di-
ferentes clases sociales dentro del espacio urbano, se le otorga especial 
énfasis a los grupos ocupacionales no calificados. Este trabajo ayuda a 
interrogar el rostro de pobreza que tiene el Gran Valparaíso con la capi-
tal regional a la cabeza de la precarización y fragilidad de los mercados 
laborales.

El cuarto trabajo lleva por nombre Conocimiento didáctico del conte-
nido en profesores con prácticas pedagógicas, de liceos focalizados 
como prioritarios de las comunas de Cabildo y La Calera, en la región 
de Valparaíso en el año 2012”,  de Carolina Morgado, Alejandra Mu-
ñoz, Pamela Barahona y Andrea Martínez., el cual tiene el objetivo de 
representar el conocimiento didáctico del contenido de profesores con 
prácticas pedagógicas virtuosas, de establecimientos educacionales en 
contextos vulnerables. La investigación se basó en el estudio de caso de 
una docente de la asignatura de Historia que pertenece al Liceo A-2 de 
Cabildo; una docente de Compra y Venta, y un docente de Artes Visuales 
del Liceo Pedro de Valdivia de La Calerada cuenta del valor que posee la 
participación de las comunidades en situación de desastres medioam-
bientales, destacando la experiencia de Curanipe como ejemplo manco-
munados de la organización de la sociedad civil. 
. 

INTRODUCCIÓN
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Cierra este libro el trabajo de Ángel Violeta Guajardo, que se titula El 
efecto de la vulnerabilidad socioambiental en la pobreza: la voz de los 
pescadores artesanales sobre el impacto del complejo industrial Ven-
tanas. Este artículo aborda los efectos ecosistémicos (naturales, econó-
micos, culturales, etc.) percibidos por los pescadores, derivados de las 
actividades del complejo industrial localizado en la costa de la comuna 
de Puchuncaví, región de Valparaíso. Efectos que grafica el modo en que 
diversos tipos poblaciones en este territorio, están viendo afectadas sus 
vidas cotidianamente en lo que implica  estar viviendo con amenazas y 
desastres socioambientales.

Finalmente, queremos reconocer el acompañamiento de los tutores y 
tutoras, sin ellos, sería muy difícil la publicación. Esperamos que esta 
nutrida y variada colección de trabajos, contribuya a mejorar compren-
sión de la pobreza y a enriquecer el debate sobre sus posibilidades de 
superación. La invitación continúa abierta: a pensar un país sin pobreza, 
con más integración y equidad social.
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LA ANTIGUA Y NUEVA POBREZA URBANA EN EL 
GRAN VALPARAÍSO: DISCUSIÓN, CARACTERIZACIÓN 
Y ESTUDIO DE CASOS BASADO EN DOS BARRIOS; 
POBLACIÓN JOAQUÍN EDWARDS BELLO DE VALPARAÍSO 
Y POBLACIÓN DINAMARCA DE VILLA ALEMANA
Leonardo Cofré Catalán1, Universidad de Valparaíso

“(…) hablé con carlitos jesús en lord cochrane y avenida matta 
donde las papas queman y las aceitunas bailan con las baratas (…)“

(“Carlitos Jesús”, Fiskales ad-hok, traga, 1995)
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Resumen

La investigación que enmarca la elaboración del presente artículo, se 
sustenta básicamente desde una postura que considera a la pobre-
za –urbana en este caso- como un fenómeno social de importancia 
sustantiva para las ciencias sociales, el cual, pasa por un momento de 
revisión crítica referida a los enfoques, mediciones y escuelas desarro-
lladas sistemáticamente hace ya más de un siglo. Hoy resulta urgente 
la incorporación de elementos vinculados a la sociología urbana –en el 
contexto de un sesgo disciplinario por parte del autor- en donde el terri-
torio, lo socioespacial y las escalas a nivel metropolitano como el barrio, 
sean ventanas para observar lo social dentro de las grandes ciudades. 
Propenso a la observación del fenómeno desde una vereda multidimen-
sional y con intereses ligados a la formulación de nuevas propuestas, el 
Gran Valparaíso actual, como un escenario que alberga pobreza urbana, 
se presenta como un territorio atractivo para una investigación social 
que busque realizar una caracterización del problema con el fin de sen-
tar antecedentes sobre la materia en términos locales. La pobreza posee 
fisonomías. La visualización de una vieja y una nueva pobreza urbana 
que hoy convive en el Gran Valparaíso metropolitano, en sí, constituyen 
la centralidad del presente artículo.

Palabras clave: Pobreza Urbana, Territorio, Exclusión, Marginalidad, Ba-
rrio.

1 Artículo basado en la tesis de pregrado para optar al título de Sociología, Universidad de Valparaíso. Profesor 
Guía: Camilo Arriagada Luco.
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LEONARDO COFRÉ CATALÁN

Introducción

El problema de la pobreza urbana es un 
área dentro de las ciencias sociales que 
constantemente ha pasado por procesos 
de investigación, teorización y caracteri-
zación. Podemos remontarnos a fines del 
siglo XIX –en Estados Unidos específica-
mente- en donde coexistían condiciones 
de pauperización laboral, esbozos de 
una segregación racial y concentraciones 
de población en condiciones precarias 
en términos vitales, hasta llegar a las ac-
tuales discusiones de orden territorial y 
ciudadano, vinculables al concepto de 
cohesión social dentro de un escenario 
urbano. En estos términos, el concepto ha 
caminado desde la fijación en las caren-
cias materiales (principalmente econó-
micas) hasta esfuerzos que se adhieren a 
una comprensión integral y holística del 
fenómeno, de acuerdo a la multiplicidad 
de dimensiones que tiene la pobreza. 
Dentro de ese marco se circunscribe el 
presente artículo. 

El panorama actual de la pobreza deman-
da el asumir este tipo de posturas investi-
gativas, porque este se presenta con mu-
chas variables y propiedades que la hacen 
ver de un modo distinto con respecto 
a 20 o 30 años atrás. Síntomas como la 
integración simbólica de los pobres a la 
sociedad por medio del consumo, la pre-
cariedad del inmobiliario comunitario de 
los sectores empobrecidos, la fractura so-
cial de los lugares de encuentro ciudada-
no entre clases sociales así que reducen la 
cohesión social, el precario vínculo con el 
mercado de trabajo -con una fuerte pre-
sencia de informalidad y mano de obra 

no calificada- son, entre muchas otras, 
rasgos presentes en las emergentes fiso-
nomías que caracterizan hoy la pobreza. 
En palabras de Saraví (2006) estamos en 
presencia de un “salto cualitativo” de la 
pobreza que marca un punto de inflexión 
en el entendimiento de ella, que exige un 
mejor esfuerzo de las ciencias sociales 
en alcanzar la comprensión de su lógica 
interna, sus variables y características ac-
tuales. 

En este sentido, el observar y abarcar la 
pobreza en cuanto a su expresión territo-
rial, en su localización como un extracto 
de la configuración espacial de un terri-
torio (país, región, ciudad, barrio, etc.), se 
presenta como un aporte a la interven-
ción política y pública de la pobreza. Los 
antecedentes disponibles en América La-
tina y en Chile, indican que es recomenda-
ble trabajar con los sectores pobres y vul-
nerables en el espacio geográfico en que 
residen o trabajan. Esto implica adoptar 
o privilegiar un enfoque de gestión terri-
torial del desarrollo social. Este facilita 
considerar simultáneamente factores 
individuales y del entorno, encontrar so-
luciones más integradas y favorecer la 
participación social (Raczynski y Serrano, 
2003). La dimensión territorial adquiere 
más sentido cuando se abarca desde la 
importancia de los centros urbanos -las 
ciudades y áreas metropolitanas- como 
un escenario en donde ocurren las diná-
micas sociales que aportan a la caracteri-
zación de la pobreza, con las pretensiones 
ya mencionadas. 
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En suma, con todos estos aspectos al ha-
ber, es que resulta relevante la intención 
de estudiar la pobreza urbana existente 
en el Gran Valparaíso, caracterizándola 
a partir de las particularidades que pre-
senta ésta como territorio en específico, 
en tanto área metropolitana y como una 
unidad con sus propias particularidades. 

En primer lugar, se necesita caracterizar 
en un nivel macro, es decir, cuál es la es-
pecificidad que tiene este conglomerado 
urbano de acuerdo al impacto que tienen 
en él los procesos mundiales que han 
influido y reconfigurado la mayoría de 
las ciudades mundiales, referidos princi-
palmente a la globalización, los cambios 
económicos y los nuevos tipos de políti-
cas gubernamentales. En otras palabras, 
cómo estas nuevas tendencias tienen su 
expresión en la ciudad, las tendencias de 
movilidad socio-espacial de este territo-
rio y la observación sociodemográfica del 
mismo en términos de una pobreza carac-
terizada

Luego, y con el mismo nivel de importan-
cia, se prestará atención a los aspectos 
socioterritoriales de la pobreza urbana en 
el Gran Valparaíso, con pretensiones pa-
norámicas de una ecología social del fe-
nómeno a nivel metropolitano. Esto, me-
diante observaciones casuísticas a escala 
barrial, filtradas por ópticas centradas en 
lo ciudadano y de espacios públicos, den-
tro de una lógica de centro-periferia que 
tentativamente decanta en una tipología 
de “antigua y nueva pobreza” en este terri-
torio específico.

En definitiva, la pobreza posee fisono-
mías, las cuales han sido discutidas por 
las ciencias sociales y la sociología en dis-
tintos lugares del mundo, con propuestas 

distintas y en momentos históricos con-
trastables. Hoy en el Gran Valparaíso me-
tropolitano resulta urgente plantear esa 
nomenclatura como un elemento central 
dentro de una inminente discusión sobre 
la pobreza urbana. La tipificación de esta 
nos sitúa en la teorización actual de la 
“Nueva Pobreza Urbana”, vertiente teórica 
que estimula a realizar estudios compara-
tivos, que en el caso de este artículo, se cir-
cunscriben a una inminente convivencia 
de fisonomías de pobreza.

1. Elementos teóricos: 
la conceptualización de la  
Pobreza Urbana 

Se hablaba de un “salto cualitativo” (Sa-
raví, 2006) de la pobreza que exige un 
mejor esfuerzo en su comprensión, como 
expresión central de  una conexión efec-
tiva entre individuo y sociedad,  y de en-
contrar ahí las claves explicativas para una 
caracterización de la pobreza urbana. És-
tas pueden resumirse a un apropiado dis-
tanciamiento de los antiguos modelos de 
comprensión que se centraban en la pro-
blemática de las carencias materiales aso-
ciadas a la marginalidad en las ciudades. 
Para llegar a este tipo de planteamiento 
resulta necesario revisar conceptual y 
sistemáticamente enfoques y teorías que 
avivan la discusión sobre la pobreza urba-
na, sean estos tanto europeos, norteame-
ricanos y latinoamericanos.

El enfoque europeo se desarrolla princi-
palmente sobre una matriz de análisis en 
que se trata la pobreza como un proceso 
de exclusión social que deben vivir secto-
res de la población. Así, las personas en 
pobreza, están en dicha situación por un 
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proceso social en que no han sido inte-
grados al devenir de la sociedad moderna 
global, lo que plantea una nueva cuestión 
social. 

Ahora, este enfoque posee tres vertien-
tes. En primer lugar está la perspectiva 
anglosajona que sitúa a la exclusión en 
una dimensión distributiva que se expre-
sa en el acceso desigual a los recursos. La 
exclusión, en esta perspectiva, tiene en su 
interior un doble carácter. Por un lado, se 
asume que la integración pasa por el nivel 
de participación que poseen las perso-
nas en pobreza en la adquisición de los 
recursos, que, dicho de otro modo es el 
acceso que tiene la población al consu-
mo de acuerdo a sus necesidades. Como 
esas necesidades están históricamente 
situadas, determinadas por el contexto 
de grupo humano, comunidad, nación, 
etc. (Townsend, 1993), en donde se sitúe 
el análisis es por tanto una cuestión re-
lativa porque varía según los estándares 
de satisfacción que tiene, precisamente, 
cada uno de esos contextos. Por otro lado, 
en un entendido más duro de la situación, 
la cuestión no pasa exclusivamente por la 
relatividad del acceso a los recursos sino 
que más bien por las capacidades de la 
población, de los pobres, de acuerdo en 
cómo se ocupan los recursos (Sen, 1984), 
que lo encasillan así en una percepción 
absoluta del fenómeno. Pero no son dos 
perspectivas excluyentes, por el contrario, 
se complementan, en cuanto necesidad 
y capacidad, una relativa y otra absoluta, 
abarcan la pobreza según las riquezas con 
las que cuentan los demás y en la compa-
ración con el resto respecto a las condicio-
nes (capacidades). 

También está la perspectiva francesa que 
sustenta su visión de exclusión social de 

acuerdo a la crisis de la antigua sociedad 
laboral por la desvinculación progresiva 
que tiene la población con el mercado de 
trabajo. La sociedad salarial es entendida, 
de este modo, más allá del pago econó-
mico sino que, además, en cuanto per-
mitía la cohesión de la sociedad al crear 
espacios sociales de participación. No es 
entonces una descripción de los pobres, 
más bien, es la descripción de los proce-
sos que generan pobreza que en resumi-
das cuentas está caracterizado por la falta 
de integración social porque aquello que 
lo permitía, la sociedad salarial, está en 
crisis trayendo consigo inestabilidades de 
todo orden (económicas, sociales, políti-
cas, etc.) (Castel, 1997).

Por último tenemos la perspectiva de la 
Unión Europea. Definida como multi-
dimensional que, entre otros puntos, se 
propone articular las dos visiones revisa-
das, la anglosajona y la francesa, dentro 
de una propuesta integral. El acento está 
puesto aquí en una noción moderna de 
ciudadanía que comprende la participa-
ción social para alcanzar el bienestar. De 
tal modo, la pobreza es la respuesta a la 
exclusión social analizada en términos de 
la negación –o no realización– de los de-
rechos sociales; en otras palabras, sobre 
la idea de que el individuo es integrado 
como miembro de una comunidad moral 
y política (Room, 2006), así, el que no esté 
integrado en su ejercicio ciudadano, con 
un sentido de pertenencia y en un marco 
histórico, genera un desfase que trasunta 
en exclusión social.  

La visión norteamericana plantea la dis-
cusión en otros términos. Esta proviene 
de una trayectoria que comienza con la 
Escuela de Chicago –segregaciones con 
componente racial a principios de siglo- y 

LEONARDO COFRÉ CATALÁN
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después sigue con la Cultura de la Pobre-
za. Ambas visiones, en líneas generales, 
analizaban la pobreza por las dolencias 
sociales que viven las personas (con un 
alto componente étnico), más que en la 
pobreza como un problema estructu-
ral, como consecuencia de tendencias y 
transformaciones sociales, políticas, eco-
nómicas, laborales (sobretodo laborales), 
etc., asociadas a la globalización; como 
si pretende hacerlo su versión moderna 
igualándose, en la intención, con las pre-
tensiones europeas. En este afán se inscri-
ben desde Norteamérica los enfoques del 
underclass y la new urban poverty (Vila-
grasa, 2003).

El underclass (subclase o infraclase) ame-
ricano como enfoque, principalmente se 
centra en elementos raciales socio espa-
ciales. Es socio espacial porque se da en 
una suerte de “manchones” que abarcan 
sectores de la ciudad con pobreza. Es ra-
cial por los grupos negros, latinos, y otros 
que encarnarían la pobreza, pero lo que 
plantea el enfoque es que lo racial no es lo 
determinante, sí es, en cambio, la condi-
ción de clase social (Wilson, 1978). Son los 
procesos de globalización y transforma-
ción internacional de la división del traba-
jo con la tercerización de las ciudades que 
han dado forma a esta clase social, under-
class, en donde las personas se mueven 
en los márgenes del mercado de trabajo, 
con características muchas veces de infor-
malidad y no calificación. Esta situación 
significa pobreza que se caracteriza ade-
más en que esta clase social está some-
tida a un constante dinamismo marcado 
por una incesante movilidad hacia abajo 
en un contexto social que fomenta la des-
integración (Mydral, 1962).

Si la dimensión espacial en la ciudad ya se 
avizoraba como importante en el enfoque 
de underclass, es en la new urban poverty 
donde toma más fuerza. En efecto, dentro 
de las fisonomías de la nueva pobreza 
urbana tienen su expresión dentro de las 
ciudades por medio de un traslado inter-
no, teniendo como domicilio los homogé-
neos suburbios de las grandes ciudades 
americanas, habitadas por población 
que está en los márgenes del sistema de 
empleo y que sólo está integrada en la 
medida que participen en el consumo. 
Así, el tema del territorio no es azaroso, 
por el contrario, es determinante para las 
nuevas expresiones de pobreza, fruto de 
la relocalización dentro de la ciudad, con-
figurando a barrios pobres y segregados, 
que constituyen una fuente continua de 
reproducción de la pobreza (Vilagrasa, 
2003). 

El enfoque latinoamericano, por su lado, 
centra la discusión en función de la vul-
nerabilidad social, pero se condice en 
variados aspectos con las perspectivas 
ya revisadas. Principalmente reconoce 
que el fenómeno de la pobreza urbana 
corresponde a condiciones estructurales 
que son fruto del desarrollo del capita-
lismo, en una dinámica de globalización 
o mundialización de las economías de 
mercado y la desvinculación gradual del 
estado tanto en lo productivo como en lo 
social. De tal modo, la pobreza se debe a 
la vulnerabilidad que tiene parte de la po-
blación frente al mercado, el trabajo y el 
ejercicio ciudadano (Saraví, 2006).

En este sentido la concepción estructural 
de vulnerabilidad social se nutre al abar-
carla de acuerdo a la estructura de opor-
tunidades que tienen las aglomeraciones 
segregadas de pobreza (Arriagada, 2004). 
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Éstas se traducen en las potencialidades, 
activos, -como recursos materiales y/o 
inmateriales que poseen las personas, 
hogares o colectivos en condición de po-
breza- presentes en estos sectores desfa-
vorecidos, que por medio de sus propias 
fuerzas puedan hacer frente a los efectos 
negativos de las medidas de bienestar, o 
en su defecto, ser capaces de generar una 
base de control de sus propios vaivenes. 
Los activos que tiene esta población son 
parte de la estructura de oportunida-
des, pero también lo son las que ofrecen 
el mercado, la sociedad y el estado, que 
cuando hay un desajuste, una asincronía, 
puedan emplazarse a una condición de 
vulnerabilidad social (Kaztman, 1999).

Puesta así, la pobreza responde a lo si-
guiente:  “la carencia fundamental no pa-
rece ser ni material ni de iniciativa propia 
sino más bien de contacto social, de opor-
tunidades de integración a la sociedad. 
Cuando lo que predomina son los merca-
dos laborales flexibilizados, lo que equi-
vale a empleos precarios e inseguros, y un 
sistema político que margina a los pobres 
convirtiéndolos en votantes sobre los que 
se descargan la publicidad con sus imá-
genes y promesas, las oportunidades de 
contacto e integración con otros grupos 
sociales han pasado a ser un factor crítico 
para los pobres.” (Sabatini, 2003: 11-12).

En el caso chileno, la panorámica se nutrió 
hasta antes de la década de los 90, de una 
discusión de enfoques, mediciones y for-
mas de superar las carencias de la pobre-
za, resaltando lo que respecta a pobreza 
de indigencia y el satisfacer necesidades 
básicas expresadas como marginalidad. 
El período siguiente trajo consigo nuevos 
desafíos y cuestionamientos, los cuales se 
ven centrados en la multidimensionali-

dad y diversidad del fenómeno producto 
de la modernización y de las nuevas for-
mas de crecimiento.

Por ejemplo, José Bengoa (1995), hacien-
do eco de estos desafíos, plantea trasfor-
maciones en la fachada de la pobreza en 
Chile, producto de las nuevas caracterís-
ticas de la modernidad. Siempre ha ha-
bido personas en pobreza, sin embargo, 
la modernidad produce un nuevo tipo de 
pobreza: pobreza por atraso, personas a 
quienes el “progreso” va dejando atrás; y 
pobreza por modernización, que es “pro-
ducida” por el propio desarrollo. Atrás 
queda población sometida a la pobreza y 
adelante se producen nuevos pobres.

Del mismo modo, la consideración de 
abarcar la problemática en su expresión 
territorial también se valida y desarrolla 
poderosamente en el país. Se compren-
de que la localización de las personas en 
pobreza varía no sólo según la profun-
didad de las brechas que los separan de 
otras categorías sociales en el mercado de 
trabajo, sino también según el grado de 
segmentación en cuanto a la calidad de 
los servicios y el grado de segregación re-
sidencial de su entorno urbano (Kaztman, 
2001). En efecto, la segregación residen-
cial juega un rol fundamental en este en-
tendido: en la medida que población con 
características similares tienda a aglome-
rarse, la conformación de áreas urbanas 
socialmente homogéneas y la asimilación 
subjetiva por parte de los actores de esa 
segregación, son fuertes contribuyentes 
a agravar sus problemáticas internas en 
una lógica de discriminación, exclusión 
social y segmentación (Sabatini, 2001).

A partir de los elementos teóricos y la 
tentativa tipológica ya decantada en esta 
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introducción, resulta relevante plantear-
se preguntas con alcances investigativos, 
que enmarquen el desarrollo de las si-
guientes páginas: ¿cuáles son las caracte-
rísticas sociodemográficas y territoriales 
específicas que asume la llamada nueva y 
vieja pobreza en el Gran Valparaíso hoy? Y 
al contar con tales descripciones, ¿cuáles 
son las diferencias en términos de estas 
características que esta nueva pobreza 
urbana marca con respecto de los barrios 
pobres tradicionales del Gran Valparaíso? 
En definitiva y en concordancia con el tes-
teo teórico que implica este estudio de 
casos, ¿reproducen los barrios de vieja y 
nueva pobreza características distintivas 
acordes con la imagen que entrega la teo-
ría social de barrios caracterizados?.

Estas preguntas representan los hilos 
conductores del presente artículo, los 
cuales evidentemente –al estar basados 
en una investigación anterior- decantan 
en los objetivos de distintas magnitudes.

Redundantemente, el discutir mediante 
una investigación de casos, las caracte-
rísticas sociodemográficas y territoriales 
de la llamada nueva pobreza en el Gran 
Valparaíso de hoy, en contraste con la po-
breza tradicional, implica ciertos niveles y 
ópticas de observación. En primer lugar, 
se describe espacialmente la antigua y 
nueva pobreza urbana en el área metro-
politana del Gran Valparaíso por medio 
de la utilización de casos basados en 
dos barrios, uno central y otro periférico. 
Posteriormente, la comparación de indi-
cadores sociodemográficos y fisonomías 
socioterritoriales/ciudadanas, entre los 
casos identificados, nos llevará a disentir 
si los casos analizados se ajustan o no a la 
discusión sobre la vieja y nueva pobreza.

2. Método

Esta investigación tiene relevancia dentro 
de un escenario de escasez de anteceden-
tes previos con características similares de 
investigación para el problema de la po-
breza urbana en la región.  A nivel interna-
cional, latinoamericano y también para el 
caso de Santiago de Chile, sin embargo, sí 
existen investigaciones afines o similares 
(Tironi, 2003). 

Basado en un tipo de estudio descriptivo, 
en tanto que busca caracterizar la pobreza 
en el Gran Valparaíso -no experimental-
mente- se sitúa además en lo que enten-
demos como un estudio de casos com-
parados en ciencias sociales, en donde la 
elección de los casos a ser utilizados se 
sustenta por una propuesta inductiva de 
selección de dos barrios, bajo los cuales 
se desarrollará el problema de la pobreza 
urbana por medio del contraste entre una 
vieja y nueva pobreza urbana, correspon-
diente a cada uno de los casos. Por medio 
de la utilización de variables y dimensio-
nes de análisis de orden sociodemográfi-
co y territorial, se formulará la estrategia 
central de comparación a partir de estos 
dos barrios “emblemáticos”. El estudio de 
casos en ciencias sociales posee caracte-
rísticas lejanas a la perspectiva científica 
de extrapolación de datos,  mas bien se 
acerca a lo que entendemos como un tes-
teo teórico, con la intención de visualizar 
el comportamiento de la discusión teórica 
dentro del o los casos, bajo una suerte de 
casuística que adjudica el énfasis sobre 
las especificidades más que a la generali-
zación absoluta de grandes constantes en 
los fenómenos –forma de investigación 
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ad hoc a la contingencia de la discusión 
sobre la pobreza urbana- .

Según esta lógica, la propuesta metodo-
lógica se basa en caracterizar cuantitati-
vamente los barrios para luego profundi-
zar en términos cualitativos, encontrando 
su justificación no sólo en el carácter 
propositivo hacia una discusión sobre la 
medición de la pobreza en la región, sino 
que también encuentra su sustento en la 
complementariedad de fuentes de infor-
mación. Los materiales para estudiar el 
caso pueden ser diversos. El estudio de 
casos no se basa exclusivamente en infor-
maciones de tipo cualitativo. En función 
de lo que se quiera estudiar y del alcance 
del caso se pueden incluir resultados de 
encuestas, entrevistas en profundidad, 
biografías, análisis de contenido de docu-
mentos u observación participante (Coller, 
2000). Para la presente, serán las fuentes 
secundarias del Censo del 2002, más in-
formación primaria producida a través de 
entrevistas grupales semiestructuradas y 
discursogramas a organizaciones de base 
dentro de los respectivos casos o barrios. 
Será garante de un diseño mixto, vale de-
cir, se utilizará un perfil metodológico ba-
sado en  la aplicación de tres técnicas de 
investigación. Se ciñe a una estrategia que 
responde a un seguimiento gradual que 
involucra desde lo cuantitativo, lo cualita-
tivo y lo espacial (Moreno, 2010).

El universo comprenderá la amplia área 
metropolitana del Gran Valparaíso, esto 
es, el espacio urbano existente desde 
Playa Ancha en Valparaíso, la cuidad de 
Valparaíso, Viña del Mar y las ciudades 
dormitorios del interior, hasta la zona de 
Villa Alemana. Tal universo será utiliza-
do desde premisas inductivas, en donde 
la visualización de polos y dinámicas de 

desarrollo de orden territorial, dentro de 
tal área metropolitana, tendrán el fin de 
contextualizar y problematizar en térmi-
nos urbanos, la elección y contraste entre 
los casos.  Estos casos son, la población 
“Dinamarca” del interior suburbano en 
Villa Alemana junto con la población Joa-
quín Edwards Bello, “La Copa” ubicada en 
el Cerro Playa Ancha de la ciudad de Val-
paraíso.

Caso 1, Población Dinamarca: Correspon-
de tipológicamente a una Nueva Pobreza 
Periférica, responde a un caso de condo-
minio de vivienda social entregado por el 
estado en el año 2000 (Serviu). Ubicada 
en el sector de Huanhualí, sur de Villa Ale-
mana, posee atributos de orden territorial 
asociados al desempleo y lejanía de los 
centros asociados a los puestos de traba-
jo. Se presenta vulnerabilidad laboral, con 
ausencia de activos y lejanía de la estruc-
tura de oportunidades (Kaztman). Con 
carencias ciudadanas y espacios públicos 
escasos o en deterioro, para la presente 
investigación el barrio constituye una ti-
pificación de caso periférico ubicado en 
el interior suburbano/dormitorio del área 
metropolitana del Gran Valparaíso.

Caso 2, Población Joaquín Edwards Be-
llo: Por definición, es una población de 
Antigua Pobreza Tradicional. Caso barrial 
que nace en el contexto del terremoto de 
1985, como una “población de emergen-
cia o accidente”, con características de 
marginalidad. Desde su génesis presenta 
carencias asociadas a las Necesidades Bá-
sicas Insatisfechas y viene a constituirse 
en una proyección más del pericentro de 
cerros del centro costero-metropolitano 
de la conurbación Valparaíso y Viña del 
Mar. Con espacios públicos barriales dete-
riorados y en condición de poder ser recu-
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perados e intervenidos, esta población se 
caracteriza por poseer una relativa cerca-
nía al centro metropolitano. Se encuentra 
ubicada en el sector suroeste del Cerro 
Playa Ancha, Valparaíso.  

La polarización entre una zona pericen-
tral de cerros próximos al centro urbano 
metropolitano de las ciudades de Viña 
del Mar y Valparaíso, versus los sectores 
periféricos de la zona sur del interior su-
burbano de las ciudades dormitorio de 
Quilpué y Villa Alemana, entregan una 

panorámica para plantear diferencias y 
congruencias sociológicamente relevan-
tes y comparativas entre los barrios, en-
contrándose estos ubicados de manera 
diametralmente distinta dentro del uni-
verso del estudio.

En definitiva, las precisiones anterior-
mente señaladas vienen a constituir una 
suerte de propuesta metodológica para la 
observación del fenómeno de la pobreza 
urbana, la cual se resume en la siguiente 
tabla: 

Tabla 1. Resumen Propuesta Metodológica

Fuente:Elaboración propia.

Tipo de 
Estudio

Casos Objetivos de
Investigación

Antigua
Pobreza
Urbana
(Pericentral /
Cerros)

- Barrios
históricos / 
emblemáticos

Nueva
Pobreza
Urbana
(Pericentral /
Dormitorio)

- Vivienda 
social

Estudio
comparación
de casos

Caracterización

Sociodemográ-
fica Metrópolis
Barrio

Caracterización

Territorial
ciudadana

Técnica
cuantitativa

Utilización de 
información
secundaria 
censal,
georeferencial 
(Gis)

Técnica
cuantitativa

Entrevista 
grupal semies-
tructurada y 
discursogra-
mas.

Aspectos 
laborales (PEA)

Aspectos  
educacionales 
(PEA)

Pobreza y 
ciudadanía

Pobreza y 
espacios 
públicos

Pobreza y 
barrio

Nodo

Sociode-
mográfico

Nodo

Territorial

Técnicas de 
Investigación

Dimensiones 
y VariablesNodos
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3. Resultados

3.1. Gran Valparaíso: 
transformaciones 
sociodemográficas en el territorio 
como cimientos panorámicos al 
servicio de una territorialización 
de la pobreza urbana.

La presentación de resultados entorno a 
lo sociodemográfico, ante todo, deman-
da aclarar qué aspectos serán tomados 
en cuenta. La observación del comporta-
miento de datos censales educaciones y 
laborales constituyen la caracterización 
cuantitativa a desarrollar.

En primer lugar, componentes educacio-
nales contradictorios como la ausencia de 
escolaridad y la presencia de calificación 
técnica o universitaria entregan luces de 
una condición de vulnerabilidad en am-

bos barrios que es indiscutible, al menos 
en estos términos. Por otro lado, la ob-
servación de una panorámica metropo-
litana de estos indicadores nos ayuda a 
comenzar a visualizar ciertas tendencias 
morfológicas propias, estimulando la 
observación especifica del fenómeno en 
una doble dimensión: como casos en sí y 
en su relación con el resto de la ciudad. La 
siguiente tabla muestra la distribución de 
la ausencia de escolaridad en el área me-
tropolitana del Gran Valparaíso, y confir-
ma lo mencionado anteriormente.

Tabla 2. Concentración espacial de personas con trabajo informal según sector

LEONARDO COFRÉ CATALÁN
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2 Variable construida con la pregunta del censo sobre persona que trabaja, a partir de quienes contestaron 
Trabajador de servicio doméstico, Trabajador por cuenta propia y Familiar no remunerado.

Homogéneamente similares en su condi-
ción crítica sobre lo educacional, los da- 
tos establecen que ambos barrios se en-
cuentran sumidos en una condición de vul-
nerabilidad sociodemográfica, que distri- 
butivamente –como así lo muestra la ta-
bla 2– entrega una fotografía de localiza-
ción de la pobreza urbana en el Gran Val-
paraíso respecto a esta primera variable. 

En segundo lugar, en términos labora-
les –en una continuidad de las geore-
ferenciaciones censales que implicó la 
investigación- la confirmación de ciertos 
“manchones” a nivel metropolitano y la 

evidencia de un tránsito de población 
vulnerable, son dos elementos que se ex-
presaron con redundancia, tan claramen-
te como se observara en lo educacional, 
pero quizás incorporando la particulari-
dad que en el indicador de desocupación 
su carácter crítico se tornó más transver-
sal, como un problema inherente al gran 
Valparaíso en su mayoría desde datos del 
censo pasado, y que será importante ob- 
servar en un par de años más según el cen- 
so 2012. La tabla 3 , además muestra la 
concentración de informales laborales2 se 
observa con la misma claridad que otros 
indicadores de esta variable.

Concentración informales

Bajo 14.2% - 17.6%
Medio 17.6% - 20.8%

Alto 20.8% - 23.7%
Muy Alto +23,8%

Fuente:Elaboración propia.
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Dristribución nunca asistió

Bajo 0.1% - 0.9%
Medio 0.9% - 2.3%

Alto 2,3% - 3,6%
Muy Alto 3,6% - 5.5%

Tabla 3. Porcentaje de personas sin escolaridad según sector 

Fuente:Elaboración propia.
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Consideremos que la utilización de “datos 
duros” en función de un estudio de casos 
justificado desde lo teórico, se realiza des-
de la postura de que estos dos barrios no 
son islas presentes en una cartografía ur-
bano social, sino que efectivamente están 
inmersos en un área metropolitana con 
dinámicas y características propias.

En este sentido, la realización de esta ca-
racterización sociodemográfica según 
escolaridad y empleo, en donde cada una 
de las variables contó con sus respectivos 
indicadores, arrojó luces que decantaron 
en particularidades observables respec-
tivamente, dando pié a dos impresiones 
que paso a comentar. 

En primer lugar, se observa que a todas lu-
ces –según los ya mencionados indicado-
res construidos sobre la base de variables 
de educación y de empleo censales- se 
confirma una “fotografía o panorámica” 
a nivel metropolitano. Ésta,  dentro de un 
contexto de discusión sobre la vieja y la 
nueva pobreza urbana en el Gran Valpa-
raíso, nos permitiría aventurarnos a cali-
ficarla como un mapa de vulnerabilidad 
para la especificidad de esta área metro-
politana, en donde ciertos sectores, bajo 
una óptica a nivel de distritos, muestran 
redundantes características críticas vincu-
lables a una condición de pobreza urba-
na, independientemente de la variable o 
indicador que se utilice censalmente. 

La visualización de “manchones” con ca-
racterísticas de segregación residencial 
socioeconómica evidentemente entendi-
das como aglomeraciones de homoge-
neidad tanto críticas como favorables res-
pecto a los datos, se comprende sobre la 
idea de dos conurbaciones o ciudades con 
roles sociales y económicos distintos den-

tro de la dinámica metropolitana. Dentro 
de ellas está presente un pericentro ubi-
cado en las ciudades costeras de Valparaí-
so y Viña del Mar, junto con una periferia 
asociada al sector sur excluido del interior 
dormitorio de Quilpué y sobretodo Villa 
Alemana, que le otorgan coherencia y 
fuerza a la propuesta tipológica de pobre-
zas urbanas.

En segundo lugar, los datos intercensales 
de las listas por áreas con escalas compa-
radas, dan luces de un tránsito o traslado 
de habitantes propensos a condiciones 
de pobreza, sobre todo a nivel de distri-
bución. Este tránsito, se refiere a la subur-
banización y el crecimiento urbano-de-
mográfico del área metropolitana, como 
presentase el análisis, en las distribucio-
nes y concentraciones de población a par-
tir de ciertos indicadores educacionales 
y laborales censales - construidos desde 
elementos mencionados en el marco 
teórico como la noción de vulnerabilidad 
social dentro de la discusión latinoameri-
cana actual. El intercenso confirma esta 
segunda impresión bajo una lógica de 
observación de tendencias..  Si bien las 
fuentes censales aún no se actualizan y 
en un escenario de estar a puertas de un 
censo 2012, frente a la carencia de datos 
hacia el futuro, la proyección hacia el pa-
sado entrega evidencias que dan luces de 
este comportamiento.

Estas transformaciones, que se observan 
socioespacialmente, se consideran rele-
vantes al momento de comparar tipoló-
gicamente dos fisonomías de pobreza 
desde esos enfoques, confirmando por un 
lado sus territorializaciones socio-históri-
cas de vieja y nueva pobreza consideradas 
por el estudio dentro  del testeo teórico 
ya explicado. Y además, sumando un ele-
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mento fundamental, como lo es el tras-
lado o tránsito de población en situación 
de vulnerabilidad de una tipología a otra, 
hipotéticamente. Si bien la concentración 
de población en situación de pobreza aun 
en su mayoría se localiza en el pericentro 
del área metropolitana, la tendencia a 
distribuirse hacia la periferia del sur del 
interior suburbano nos plantea dos velo-
cidades o procesos que están sucedien-
do en este territorio, como un proceder 
particular y que enmarca la discusión 
del presente artículo. Esta idea descansa 
principalmente en dos elementos consi-
derados en la discusión teórica. Ellos son 
las transformaciones económicas y de los 
mercados de trabajo en contextos de glo-
balización, como productores de cambios 
en la morfología social dentro de las ciu-
dades y por ende de la pobreza urbana; y 
en segundo término, las mutaciones que 
sufrirían las áreas metropolitanas a punta 
de políticas públicas pos década perdida, 
que en este caso en particular asoman 
como relevantes: los procesos expansivos 
de vivienda social condicionadas por una 
lógica de mercado de suelo.

3.2. Particularidades 
socioterritoriales y ciudadanas 
de la pobreza urbana en el Gran 
Valparaíso: Un mirada casuística 
del fenómeno

Luego de discutir sobre características 
vinculables a lo sociodemográfico, corres-
ponde desarrollar elementos que se po-
sicionen desde una vereda más cercana 

a lo socioterritorial. Ello, bajo el contexto 
de aspirar a establecer particularidades 
sobre la pobreza en el Gran Valparaíso 
-y que se acerque a un ejercicio asociado 
a una ecología social3 del fenómeno en 
este territorio específico- el aunar antece-
dentes familiarizados tanto a una visión 
cuantitativa del problema como también 
a sus características cualitativas, debería 
mostrarnos una fotografía bastante com-
pleta del fenómeno para esta área metro-
politana en particular. 

En el marco de dar un salto cualitativo 
hacia enfoques multidimensionales, la 
indagación sobre las particularidades so-
cioterritoriales de la pobreza en el Gran 
Valparaíso, se entiende como la sumato-
ria de dimensiones urbanas, espaciales y 
escalarmente distintas, pero socialmente 
relacionadas. Estas dimensiones son po-
breza y ciudad, pobreza y espacios pú-
blicos, además de pobreza y barrio. Esta 
última dimensión posee una relevancia 
muestral para la observación del fenóme-
no. 

La presentación de observaciones y carac-
terísticas en cada una de las dimensiones 
mencionadas, si bien poseen pretensio-
nes panorámicas a nivel metropolitano, 
se presentarán casuísticamente, median-
te dos barrios que responden a una tipifi-
cación de centro-periferia metropolitana 
ad hoc con las estrategias actuales para 
estudiar la pobreza.  Necesariamente en 
este capítulo la descripción localizada de 
los casos es fundamental para lograr co-
metidos.

3 La escuela de chicago define la ecología social como aquella disciplina que estudia la relación entre la distri-
bución espacial de una ciudad y los modos de vida que esto alberga, en especial, las formas de organización 
e interacción de una comunidad humana con su medio ambiente. 
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Mapa 1. Ubicación de Barrios dentro del Gran Valparaíso

En primer lugar el caso de la población 
Joaquín Edwards Bello (JEB) de Playa An-
cha, Valparaíso –correspondiente cen-
salmente al Distrito Cordillera- con una 
génesis ochentera y territorialmente aso-
ciada al pericentro urbano de los cerros 
colindantes al centro metropolitano cos-
tero del Gran Valparaíso. En segundo lu-
gar, el caso del condominio habitacional 

estatal, población Dinamarca de Huan-
hualí, Villa Alemana -correspondiente 
censalmente al Distrito San Enrique- de 
génesis de principios de milenio, asocia-
do a la periferia sur, del sector suburbano 
de las ciudades dormitorio/satélites. Para 
hacer más evidente la localización de es-
tos barrios, véase siguiente mapa:

Fuente: Elaboración en base a Google Maps.

La relevancia de observar el fenómeno 
de la pobreza ecológicamente dentro de 
este territorio y específicamente en un 
contexto de centro-periferia que dialogue 
directamente con nociones de margina-
lidad-exclusión, descansa en el hecho 
de que esta óptica ayuda a visualizar el 
mapa del problema de la pobreza desde 
su matriz estructural, que en un sentido 
práctico, reconoce una cartografía espe-
cífica, con gran desarrollo dentro del área 
metropolitana del Gran Valparaíso y en 

general, dentro de toda la gran ciudad. 
La localización de la pobreza varía no sólo 
según la profundidad de las brechas que 
los separan de otras categorías sociales 
en el mercado de trabajo, sino también 
según el grado de segmentación en cuan-
to a la calidad de los servicios y el grado 
de segregación residencial de su entorno 
urbano. (Kaztman, 2001).  

Entonces, la caracterización siguiente es 
el resultado de técnicas de investigación 
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social como la entrevista grupal, además 
de la incorporación de instrumentos que 
dialogan con lo georeferencial (discurso-
gramas y marchas exploratorias), pero en 
términos de información primaria cuali-
tativa.

3.3. Pobreza, Ciudad 
y Ciudadanía

La idea de contrastar tipificaciones de po-
brezas bajo un contexto socioterritorial 
basado en la observación de dos barrios 
según una lógica de centro-periferia, dia-
loga directamente con elementos de al-
cance tipológico ya propuestos en el mar-
co conceptual de páginas anteriores. Por 
otro lado, se incorpora a la ciudad como 
una dimensión relacionada al ejercicio 
de observar la pobreza en su panorámica 
metropolitana, pero a partir de dos terri-
torios a micro escala. Las particularidades 
son las siguientes.

En primer lugar, una marginalidad de ori-
gen histórico y pericentral –asociada a los 
cerros próximos a la costa de Valparaíso y 
Viña del Mar- es la característica principal 

que presenta territorialmente la primera 
de las tipificaciones de pobreza urbana a 
ser contrastadas en el presente capítulo; 
la población Joaquín Edwards Bello, en 
su comportamiento respecto a la ciudad 
metropolitana y al ejercicio ciudadano. 
Para el caso del condominio de vivienda 
social Dinamarca, ésta se expresa desde 
la óptica de la exclusión, vinculada a una 
sensación de aislamiento social por parte 
de los vecinos de este barrio, así también 
con su entorno más próximo, además de 
una visión de la ciudad costera central 
metropolitana como algo ajeno. . 

Se observan síntomas de guetificación 
(Wacquant, 2001) en ambos barrios, pero 
con contrastes propios garantes de espe-
cificidad y contrastables entre sí, en tan-
to casos de centro y periferia de pobreza 
urbana. La familiaridad con el centro por 
parte del barrio pericentral existe, pero se 
encuentra condicionada por una sensa-
ción de no lugar en él; si bien ejercen la 
ciudadanía de manera más frecuente que 
en los barrios periféricos, la escasez de re-
cursos y sobretodo la idea del “no lugar” 
para ellos es un condicionante al momen-
to de evaluar su ciudadanía.  

“(…) los espacios públicos pueden ser las plazas, algunos sitios de negocios, 
los lugares del sector por la tribu que pertenezco, porque nosotros nos 
juntamos afuera de las tiendas, porque no tenemos, somos personas que 
no tienen lugar (algunas risas), o en las plazas, los cines, los mismos 
supermercados…hay más espacios pa’ niños, yo encuentro…la plaza 
o’higgins po’, eso está lleno de personas adultas, si po’, los jubilados ocupan 
todo el territorio ahí (…)”

 
(Poblador, Joaquín Edwards Bello, 2009)

LEONARDO COFRÉ CATALÁN
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Para el caso del barrio periférico, en cam-
bio, la familiaridad con el centro metro-
politano es inexistente y muy demanda-
ble, sobre todo cuando tiene que ver con 
temas de trabajo –se afianza la idea de 
Rubén Kaztman del centro urbano como 
garante de la estructura de oportunida-

Por otro lado, resulta natural para am-
bos casos asociar el ejercicio ciudadano 
al consumo, manifestándose diferencias 
contrastables que tienen que ver con la 
forma que el presente artículo propone 
para observar panorámicamente la po-
breza. La pobreza pericentral desarrolla 
su consumo con características más ciu-
dadanas que, en el caso de Valparaíso en 
particular, se asocian al mercado, comer-
cios menores centrales y obviamente su-
permercados. Para el caso de la pobreza 

des- y en temas de seguridad dentro del 
barrio, abogando a una mayor vigilancia, 
hoy ausente por la condición periférica 
que los define. La conexión en términos 
de acceso también es un problema, cuan-
do nos referimos a la infraestructura de 
este tipo de barrios.

periférica, el consumo es absolutamente 
satelital, pues denota un centro empo-
brecido por parte de la ciudad dormitorio 
Villa Alemana, desarrollándose entonces 
el consumo en un “centro satélite” princi-
palmente de “retail” y concentraciones de 
malls, los que para ellos representan los 
momentos cotidianos en que se escapan 
al trabajo y la vida dentro de la población. 
Los jóvenes principalmente son los más 
enfáticos en mencionarlo.

“(…) si la población así, si estuviera al lado del centro yo creo que sería 
mejor po’, porque una si estay más al centro la población estaría más segura, 
no pasarían algunas cosas, seria mas “paqueá” la población…no se po’, la 
gente no estaría aquí mismo po’, iría al centro… tonces, si tay al lado del 
centro, te relacionaríai más con la gente que va al centro, con la gente que 
trabaja más en el centro… es que allá esta todo po’! y mas encima allá es más 
accesible tener trabajo, más accesible estudiar, más accesible salir, tonces 
no se po’ digamos así, el que quiere ir a estudiar ir al centro ahora de acá 
po’, tiene que ir al puerto, si no tiene chiste vivir aquí (…)”

 
(Poblador, Dinamarca, 2009).

“(…) lo que le falta acá a villa alemana le falta comercio, le falta un mall, 
una galería comercial, locales comerciales eso le falta… uno tiene que ir 
a viña y a valparaíso a abastecerse en cuanto a mercadería, objetos que 
quiera comprar… lo que es viña-valpo, cuando yo me vine pa’ acá, lo que me 
costó fue adaptarme acá, yo trabajaba allá, me llevaba, no tenía ni ganas de 
venirme pa’ acá po’ (…)”

 
(Poblador, Dinamarca, 2009).



28

En relación a ciudad y trabajo, se presen-
tan situaciones importantes a ser compa-
radas. Pericentralmente las concepciones 
de marginalidad y la estigmatización son 
las características que condicionan nega-
tivamente a las oportunidades laborales 
que reconocen próximas en el centro cos-
tero metropolitano. Las oportunidades les 
resultan cercanas pero privadas por estas 
situaciones, muy propias a las desarro-
lladas por la escuela estadounidense de 
la cultura de la pobreza, en donde la re-

sidencia se asoma simbólicamente como 
un impedimento al momento de conse-
guir un empleo. 

La confirmación de las tendencias de in-
formalidad, trabajo ambulante y desem-
pleo ya observadas en el capítulo cuanti-
tativo se ven plasmadas en el testimonio 
de los vecinos, mencionando que tales 
condiciones laborales son muy presentes 
en la realidad del barrio.

“(…) hay harto comerciante, sobre todo los ambulantes que trabajan en 
el plan… bajé 30 años al plan porque trabajaba en una empresa, pero me 
aburrió la pega, me gusta más la población que la pega, ya llevo un año y 
medio aquí arriba y la he pasado súper bien (…)”

 
(Poblador, Joaquín Edwards Bello, 2009).

“(…) villa alemana es un dedal en comparación con viña y valparaíso… 
de hecho la mayor parte trabaja en viña y valparaíso… a nivel de trabajo 
a nosotros nos costó harto salir, porque mira prácticamente esta era 
una población dormitorio los primeros años cuando nosotros llegamos, 
porque como te digo, todos llegamos de diferentes lados, entonces los de 
valparaíso muchos perdieron la pega cuando llegaron acá y  acá hubo que 
aclimatarse, lo que es el clima de aquí a las diferentes pegas que pudiesen 
necesitarse acá (…)”

La sensación de aislamiento social por 
pertenecer a la periferia se encuentra muy 
presente en los vecinos de la población, 
otorgándole a esa característica la respon-
sabilidad de desvinculación laboral (Cas-
tel, 1997) que los define como población 
en pobreza. Por otro lado, el centro urba-
no próximo de la ciudad dormitorio no 
se presenta como una alternativa en tér-
minos laborales, perfilándose como una 
ciudad en deterioro laboral, que dentro 

de la dinámica de la estructura urbana de 
la metrópolis, responde sólo a la residen-
cia dormitorio funcional a los mercados 
de trabajo presentes en el centro costero. 
La pérdida del empleo anterior y de redes 
laborales al momento del cambio de re-
sidencia, también es observado como un 
problema, sobre todo cuando la gran ma-
yoría de los habitantes del barrio poseen 
una procedencia pericentral de los cerros 
de Viña del Mar y Valparaíso.

LEONARDO COFRÉ CATALÁN
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En definitiva, la relación de pobreza y 
ciudad es una óptica que debiese posicio-
narse dentro de los estudios de pobreza 
urbana, en donde los barrios como una 
microescala a ser utilizada como mues-
tras, entregan características que nutren 
pretensiones ecológicas y socioterrito-
riales como la de centro-periferia –que 
decantan en la discusión de nueva y vieja 
pobreza urbana- propuesta en este artí-
culo.

3.4. Pobreza y Barrio

La presentación de resultados nos lleva 
a mostrar las categorías desarrolladas 
en función de la dimensión cualitativa 
de pobreza urbana y barrio, las cuales al 
igual que en las secciones anteriores, en-
tregaron elementos comparativos que 
suman nuevas impresiones al servicio de 
la caracterización de la antigua y nueva 
pobreza urbana en el Gran Valparaíso 
metropolitano. 

En primer lugar, la formación barrial se 
observa según patrones históricos, de un 
relato en común para el caso de la antigua 
pobreza, que contrasta con la preponde-
rancia del origen previo para la nueva. 
El individualismo se observa como un 
elemento presente con fuerza dentro de 
la antigua pobreza, que perjudica la re-
lación entre vecinos; realidad que para el 
caso de la nueva pobreza desemboca en 
el recambio constante de vecinos como 
una característica central, siendo esto lo 
que imposibilita el consolidar lazos entre 
residentes del barrio.

La discriminación vinculada a los proble-
mas de inserción laboral se presenta con 
fuerza en la antigua pobreza, siendo el 
factor residencia y la idea de una “zona 
roja” otorgable al barrio, un elemento 
catalizador de vulnerabilidades sobre 
el empleo. Esto ya fue esbozado en sec-
ciones anteriores –como por ejemplo lo 
laboral en términos cuantitativos- expli-
cando la alta presencia de informales y 
no calificados, sumada a la presencia de 
narcotráfico, que si bien no fue un ele-
mento prioritario para la investigación en 
cuestión, aparecería constantemente en 
el ejercicio del trabajo de campo. 

La desvinculación socioterritorial -como 
un síntoma de exclusión asociado a la 
condición de periferia- explica la pérdida 
de redes sociales previas, en su mayoría 
laborales y educacionales, son caracte-
rísticas que suman en validez al plantea-
miento de un traslado de pobreza de una 
tipología a otra como un fenómeno social 
que se expresa a partir de la estructura 
urbana.

El deterioro organizacional cargado de 
matriz histórica para el caso de la pobre-
za pericentral y la redundancia que posee 
la idea de los “vecinos golondrinas” en un 
escenario periférico, como una constante 
que imposibilita la proyección del barrio 
sobretodo en su organización interna 
como expresión de autogobierno, decan-
ta en que participan siempre los mismos. 
Cabe recalcar que esto último aparece 
como una característica presente en am-
bas pobrezas.

Elementos presentes en ambos barrios, 
como la estigmatización, el rechazo al ex-
traño como síntoma de guetificación, la 
intervención de la política pública como 
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algo necesario -pero curiosamente se pre-
senta mejor argumentada y con mayor 
lucidez en la nueva pobreza urbana- son 
características que dan cuenta de un sin-
número de problemas. 

La siguiente tabla sistematiza la informa-
ción comparativamente para cada uno 
de los casos, en donde la relación entre 
pobreza y barrio queda expresada como 
una forma efectiva de profundizar sobre 
el fenómeno desde una vereda vinculable 
a lo micro-social.

Tabla 3. Cuadro Resumen, Pobreza y Barrio 

Fuente: Elaboración Propia.

Vieja Pobreza Urbana – Gran Valpo Nueva Pobreza Urbana – Gran Valpo

1. Lazos y dinámica barrial

1.1 Conformación del Barrio
• Formación: Histórico vivencial.

1.2 Sentido de Comunidad
• Vínculo: Fuerte individualismo y apatía.
• Definición en Común: Estigmatización y 
discriminación del barrio para conseguir empleo, 
desvinculación simbólica.

1.3 Relación y encuentro vecinal
• Relación Vecinal: Condicionada por la 
conveniencia y el individualismo.
• Instancias masivas: Deterioro, pero 
potencialidad dada por su bagaje histórico. La 
política pública puede utilizar eso como piso.

2. Organización barrial

2.1 Condiciones de la organización
• Participación Organizacional: Costo beneficio y 
desconfianza en el vecino.
• Génesis y Proyección Organizacional: Presencia 
de la política pública.
• Calidad y Carencias de la Organización: 
Discontinuidad en el desarrollo organizacional, 
miedo al recambio generacional.

3. Visión y proyección barrial

3.1 Visión sobre el barrio
• Valorización del Barrio: Estigmatización del 
barrio con consecuencias de inserción laboral.
• Condición de Barrio: Estigmatización en donde 
el barrio se cierra en sí mismo, rechazo al otro.

1. Lazos y dinámica barrial

1.1 Conformación del Barrio
• Formación: Origen previo, se confirma el tránsito.

1.2 Sentido de Comunidad
• Vínculo: Recambio constante imposibilita lazos.
• Definición en Común: Desvinculación 
socioterritorial, tanto física como de ruptura de 
redes y contactos sociales.  

1.3 Relación y encuentro vecinal
• Relación Vecinal: Familiaridad con el vecino, 
identificación del foráneo, guetificación.
• Instancias masivas: La historia reciente no da 
potencialidades, en momentos fundacionales se 
presentaba más fuerza. El tránsito de vecinos juega 
en contra y las organizaciones algo intentan hacer, 
como el club deportivo.

2.Organización barrial

2.1 Condiciones de la organización
• Participación Organizacional: Apatía y participan 
siempre los mismos.
• Génesis y Proyección Organizacional: Presencia de 
la política pública, discurso mejor elaborado.
• Calidad y Carencias de la Organización: 
Entusiasmo fundacional, fortaleza de las mujeres y 
el deporte.

3. Visión y proyección barrial

3.1 Visión sobre el barrio
• Valorización del Barrio: Estigmatización con 
exclusión, no acceso, segmentación.
• Condición de Barrio: Deseo de mudarse, distancia 
con la ciudad.

LEONARDO COFRÉ CATALÁN
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4. Conclusiones

El presente artículo podría resumirse en 
una propuesta para abarcar el fenómeno 
de la pobreza desde una vereda holística 
y multidimensional en las ciencias socia-
les. La iniciativa descansa en la realización 
de una revisión panorámica de las escue-
las, enfoques y mediciones de la pobreza 
urbana, sumado a la observación de los 
comportamientos sociodemográficos y 
de mercados laborales como una forma 
de observar vulnerabilidades en el terri-
torio -utilizando al Gran Valparaíso como 
universo- para posteriormente realizar un 
ejercicio casuístico de investigación a mi-
cro escalas o barrios, con el fin de indagar 
en las particularidades socioterritoriales 
del fenómeno de la pobreza urbana.

Los enfoques, paradigmas y posiciona-
mientos desde el cual se abarca la pobre-
za para entenderla, intervenirla, carac-
terizarla y conceptualizarla, se condicen 
con un desarrollo de los mismos, situados 
hoy en una comprensión -en la medida 
de lo posible- integral de la pobreza: una 
mirada que busca hacer una conexión 
efectiva entre individuo y sociedad. De tal 
manera, no se puede entender la pobreza 
si no se consideran los factores estructu-
rales de la sociedad que en la actualidad 
atraviesan profundos cambios marcados 
por la globalización, la mundialización 
de la economía y las particulares formas 
de nuevas políticas gubernamentales. De 
igual modo, el entender la condición de 
los individuos, las personas en situación 
de pobreza, es sumamente necesario en 
cuanto a las capacidades que tienen para 
hacer frente a dicha situación desfavora-

ble en la que se deben desenvolver, la con-
dición de los activos como diría Katzman 
(1999). El punto en el que se conectan es 
en donde se produce el desajuste o asin-
cronía que deviene en pobreza. Esto pue-
de ser visto desde la noción de exclusión 
social (Europa), underclass y new poverty 
(Estados Unidos) y vulnerabilidad social, 
especialmente estructura de oportunida-
des (Latinoamérica). En este sentido, se 
avizora como un elemento fundamental 
la expresión que tienen los fenómenos 
que intervienen en la sociedad en la con-
figuración espacial de las ciudades. La po-
breza se encuentra y se explica también 
de acuerdo a la localización que tienen los 
grupos humanos en las ciudades; en los 
niveles de segregación y desintegración 
en que los grupos humanos con simila-
res características habitan determinados 
sectores que pasan hacer homogéneos en 
términos sociales; y en el acceso desigual, 
en términos de ubicación territorial, que 
se tiene al trabajo, los servicios y espacios 
públicos.  

En términos sociodemográficos, el Gran 
Valparaíso ha tenido importantes trans-
formaciones económicas, urbanas y so-
ciales. En este contexto, se ha constatado 
en las últimas décadas, un crecimiento de 
la población centro-periferia, en donde 
los procesos demográficos, de densifi-
cación y de concentración de los grupos 
más desfavorecidos del conglomerado 
difieren profundamente. 
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La consolidación de una fotografía loca-
lizadora de la pobreza, por un lado, en el 
sector Sur de las comunas interiores de 
Quilpué y Villa Alemana, mientras que 
para el segundo, los Cerros aledaños a los 
centros de Valparaíso y Viña del Mar, es 
sumamente relevante, ya que plantea la 
importancia de poder constatar y avanzar 
hacia las particularidades de estos gru-
pos, en cada uno de estos territorios. 

Es por eso que en el marco de dar un 
salto cualitativo hacia enfoques multidi-
mensionales, en la indagación sobre las 
particularidades socioterritoriales de la 
pobreza en el Gran Valparaíso, se aúnan 
estos antecedentes cuantitativos a las ca-
racterísticas cualitativas observables en 
este territorio. 

De esta manera, la presentación de fe-
nómenos como la guetificación, la ciu-
dadanía canalizada por el consumo, los 
espacios públicos metropolitanos y las 
barreras laborales, se presentaron ca-
suísticamente mediante estos dos ba-
rrios que responden a una tipificación de 
centro-periferia, respectivamente, como 
marginalidad-exclusión, para estudiar la 
pobreza. La comparación de un pericentro 
constituido por los cerros de concentra-
ciones de carácter histórico de marginali-
dad, frente a una tendencia a la presencia 
de focos de pobreza en condición de ex-
clusión y asilamiento social en el sector 
sur del interior de las ciudades satélites, 
constituyen la matriz cartográfica pro-
puesta para observar el fenómeno de la 
pobreza urbana en el Gran Valparaíso. 

Síntomas de de guetificación (Wacquant) 
con una ciudadanía metropolitana fa-
miliar versus dinámicas de aislamiento 
barrial, barreras laborales de índole es-

tigmatizada frente a una desvinculación 
laboral producto del posicionamiento 
espacial frente a la estructura de oportu-
nidades (Kaztman) representada por el 
centro costero metropolitano, son parti-
cularidades que se observan en el caso del 
Gran Valparaíso. Ellas se encuentran en 
vías de acentuarse, representando enton-
ces nichos de investigación de relevancia 
para las ciencias sociales locales que bus-
quen preocuparse del fenómeno de la po-
breza urbana territorialmente.
 
La idea de contrastar tipificaciones de po-
brezas bajo un contexto socioterritorial 
basado en la observación de dos barrios 
según una lógica de centro-periferia, dia-
loga directamente con elementos tipo-
lógicos propuestos esencialmente por 
el artículo, confirmando además el que 
puedan circunscribirse en la discusión de 
nueva y vieja pobreza urbana, legitiman-
do tal tipificación y con la idea de que 
cada uno de estos barrios sea una mues-
tra casuística de cada uno de estos tipos 
de pobreza urbana que hoy conviven y se 
transforman en este territorio. 

En efecto, la consolidación de una pro-
puesta socioterritorial de observación de 
la pobreza urbana metropolitana me-
diante la comparación de dos casos so-
cioespacialmente distintos, entrega luces 
tanto para una panorámica del fenóme-
no, como también invitan a la profundi-
zación en cada uno de ellos, en el ejercicio 
de una microsociología de la pobreza ur-
bana que esté en sintonía con los cambios 
y saltos metodológicos y de investigación 
del fenómeno en el Gran Valparaíso en 
específico, pero también como una estra-
tegia a ser replicada a otros territorios que 
compartan características y dinámicas so-
ciales y urbanas similares.

LEONARDO COFRÉ CATALÁN
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Resumen

La baja cobertura de servicios de saneamiento básico que caracteriza a 
las zonas rurales de nuestro país deja de manifiesto que aún persisten 
deficiencias en materia de habitabilidad referidas específicamente a la 
vivienda y su entorno. De acuerdo al enfoque multidimensional para la 
medición de la pobreza, la disponibilidad de servicios, las condiciones 
de la vivienda y las capacidades individuales de la población para gene-
rar logros y funcionamientos de bienestar, se encuentran dentro de los 
indicadores centrales para el estudio de la pobreza. 

El presente artículo se centra en un análisis del manejo y gestión de los 
residuos domiciliarios en localidades semiconcentradas y dispersas, 
como ámbito directamente relacionado con la vivienda y las condicio-
nes de habitabilidad de la población rural. 

La investigación realizada se basó en un estudio de caso correspondien-
te a la localidad rural de Las Palmas ubicada en la comuna de Olmué, 
región de Valparaíso, la cual se caracteriza por presentar una población 
tanto semiconcentrada como dispersa y cuenta con un porcentaje me-
dio de carencias en cuanto a saneamiento básico. Dentro de los resul-
tados presentados en este artículo, se plantean las bases para un mo-
delo de gestión ambiental local como instrumento para dar soluciones 
preventivas, permanentes y participativas al problema de los residuos 
domiciliarios en la localidad estudiada. 

Palabras claves: residuos domiciliarios, localidades rurales, habitabili-
dad, gestión ambiental local, saneamiento básico.

1 Artículo elaborado a partir de la tesis para optar al título de Ingeniera Ambiental, Universidad de Valparaíso. 
Profesor guía: María Eliana Portal.
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2 Saneamiento básico de acuerdo a la definición entregada por el Ministerio de Salud de Chile corresponde a 
“la producción y distribución del agua potable; recolección, tratamiento y disposición de las aguas servidas y 
una adecuada eliminación de residuos sólidos domésticos” (Minsal, 2002).
3 Por localidades rurales semi-concentradas se entienden aquellas con población mayor a 80 habitantes y 
concentración mínima de 8 viviendas por Km de calle o camino, las localidades dispersas corresponden a 
aquellas con una concentración menor a 8 viviendas por Km. de calle (MOP, 2001).

Introducción

En Chile, dentro de las principales carac-
terísticas que se evidencian al momento 
de evaluar el grado de sostenibilidad que 
presentan los asentamientos humanos, 
se encuentran los bajos niveles de habi-
tabilidad y cobertura de servicios de sa-
neamiento básico2 que presenta el sector 
rural. 

De acuerdo a los datos arrojados por la 
encuesta Casen 2006, el saneamiento 
aún deficitario alcanza a un 3,2% en áreas 
urbanas y a 45% en el área rural. Este últi-
mo rezago se explica básicamente por el 
bajo desarrollo en el país de sistemas de 
saneamiento alternativos al alcantarilla-
do urbano, aspecto imprescindible para 
abordar esa carencia elemental en zonas 
rurales. 

Por otra parte, respecto a la presencia 
de sistemas de recolección de residuos 
sólidos domiciliarios, en la actualidad 
un gran número de localidades rurales, 
generalmente las consideradas desde 
un punto de vista demográfico como se-
miconcentradas y dispersas3, no cuentan 
con sistema alguno de recolección de sus 
residuos sólidos. 

Dentro del enfoque de la pobreza multi-
dimensional hay dimensiones que si bien 
en sí mismas no expresan directamente 
capacidades humanas, sí constituyen 
condiciones necesarias para el desarrollo 
humano. Es el caso de la vivienda y la ha-
bitabilidad del espacio. En ambos casos se 
trata de condiciones indispensables para 
el desarrollo de capacidades humanas 
(Denis, Gallegos, Sanhueza, 2011, p.14). 
De esta manera un problema, como lo es 
el inadecuado manejo y gestión de los re-
siduos domiciliarios como dimensión bá-
sica para mantener condiciones de bien-
estar en las localidades rurales, constituye 
a la vez una instancia potencial para pro-
mover el desarrollo de competencias co-
municativas y asociativas por parte de la 
población. 

Así, los servicios de saneamiento básico 
son insustituibles para la salud y el bien-
estar de la población. Los beneficios que 
generan, además de mejorar directamen-
te las condiciones habitacionales de las 
familias y disminuir los riegos sanitarios, 
implican un mejoramiento en la calidad 
tanto de la vivienda como del entorno en 
el que ella se encuentra, previniendo a la 
vez el deterioro de los sistemas naturales 
en los cuales generalmente se sustentan 
las comunidades de tipo rural. 

AÍDA GATICA NÚÑEZ
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De ésta manera y dado que no se han 
logrado hasta la fecha cambios significa-
tivos que aseguren el acceso de toda la 
población a servicios y sistemas adecua-
dos de saneamiento básico; la presente 
investigación busca contribuir desde la 
perspectiva y aplicación de la gestión 
ambiental local a proponer nuevos ca-
minos que permitan generar mejoras en 
las condiciones territoriales del sector 
rural, que fortalezcan y promuevan las 
capacidades organizacionales de la co-
munidad; así como también que generen 
mayor presencia y empoderamiento en la 
propia institucionalidad local. Lo anterior 
considerado como instancia relevante al 
momento de generar capacidades a nivel 
comunitario para superar condiciones de 
vulnerabilidad y pobreza.

1. Lineamientos teóricos

Desde hace ya varios años existe recono-
cimiento de la importancia de la sosteni-
bilidad de los asentamientos humanos, la 
cual queda explicitada en diversas cum-
bres y conferencias desarrolladas a nivel 
internacional (Agenda 21, Agenda Hábi-
tat). En ellas, los asentamientos humanos, 
considerados como uno de los eslabones 
esenciales en los cuales se sostiene y se 
fundamenta la necesidad del tan mencio-
nado desarrollo sostenible4, tienen en la 
actualidad el desafío de lograr igualmen-
te niveles de sostenibilidad mínimos para 
su funcionamiento.

Al observar los diferentes capítulos que 
forman parte de la Agenda 21, cuyos ob-
jetivos son posibilitar un desarrollo que 
sea económica, social y ambientalmente 
sostenible, es posible apreciar que ade-
más de hacer énfasis en estas tres dimen-
siones, pone en un nivel igualmente im-
portante los medios y agentes de cambio 
para conseguirla.

De acuerdo a De Souza (2001, p.6), la pri-
mera conexión para comprender y con-
cretar un tipo de desarrollo más sosteni-
ble es la que vincula a las organizaciones 
de desarrollo con el proceso de desarrollo 
sostenible mismo: no habrá desarrollo 
sostenible sin organizaciones de desarro-
llo sostenible. 

A partir del lineamiento general expuesto 
anteriormente se comienza el desarrollo 
conceptual del presente estudio con un 
análisis de la relación entre los conceptos 
de vivienda, hábitat y medio ambiente, 
como elementos claves para la sosteni-
bilidad de los asentamientos humanos, y 
sus impactos directos en las condiciones 
de habitabilidad y calidad de vida en los 
mismos.

1.1. Vivienda y Hábitat

De acuerdo a Giraldo, García, Baterman, 
y Alonso (2006, p.23), más allá de la ocu-
pación física de un territorio, el hábitat 
constituye el referente simbólico y social 
en el que se localiza el ser humano de una 

4 El concepto de desarrollo sostenible fue definido por el Informe Bruntland como “el modelo de desarrollo 
que permite satisfacer las necesidades de las actuales generaciones sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras de satisfacer las suyas” (ONU, 1987, p.8.).
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manera multidimensional. Así, el hábitat 
es en definitiva, tanto el espacio físico 
como la forma social y personal de apre-
ciarlo y apropiarlo. En este sentido, lejos 
de ser algo homogéneo, simple y único, el 
hábitat cambia de un territorio –ciudad, 
región, nación- a otro, dependiendo de 
factores político-culturales, sociales, am-
bientales y económicos concretos. Es así, 
como no hay en la concepción del hábitat 
una “verdad objetiva” que refleje la reali-
dad en su totalidad. Lo que encontramos 
son más bien aproximaciones que, cons-
truyéndola, son siempre inevitablemente 
parciales y están en permanente discu-
sión.

Una manera de desglosar el término es 
considerar la escala del alojamiento hu-
mano, la cual según Jirón (2004, p.5) “co-
mienza con la habitación (recinto) y prosi-
gue con la vivienda, su entorno inmediato, 
la agrupación residencial, su inserción en 
vecindarios, barrios, entornos urbanos 
o rurales y concluye en su relación con 
el medio ambiente natural”. Dentro de 
esta escala, la vivienda juega un rol im-
portante en materia de construcción de 
condiciones base para el desarrollo hu-
mano, considerándose como un eslabón 
necesario para lograr la consolidación de 
todos los aspectos psicosociales requeri-
dos para el desarrollo de una vida plena. 
Sin embargo, resulta también claro que el 
sólo acceso a la vivienda, cualquiera que 
ésta sea, no resuelve por sí sola proble-
máticas de pobreza y calidad de vida (FSP, 
2009, p.87). 

Durante los últimos años, la definición de 
vivienda ha sido desarrollada a partir de 
un enfoque integral más cercano al con-
cepto de hábitat, en el cual se considera 
a la vivienda, además de ser una unidad 
que cobija a una familia, como un sistema 
en el cual las diversas escalas, tanto terri-
toriales como socioculturales, se relacio-
nan entre sí. 

Desde esta perspectiva, la Fundación Su-
peración de la Pobreza (2011, p.2)  pro-
pone un enfoque integral y sistémico de 
vivienda y hábitat, que permite tener en 
consideración las relaciones entre las 
distintas dimensiones (físico-material, 
simbólico-cultural, psico-social); entre las 
distintas escalas o contextos (residencial, 
comunitario, territorial), así como en las 
relaciones socio-culturales que se dan en-
tre los habitantes y actores involucrados 
en los procesos de construcción y gestión 
del hábitat, a distintos niveles (individuo, 
familia, comunidad, instituciones y orga-
nizaciones). 

La vivienda y el hábitat constituyen un 
ámbito esencial en el bienestar de las per-
sonas y en el desarrollo de sus capacida-
des y oportunidades de superación de la 
pobreza; el derecho humano a un hábitat 
adecuado (el derecho a la vivienda, a la 
ciudad y al medioambiente) resulta fun-
damental para el despliegue de las capa-
cidades económicas, sociales y culturales 
de las personas, particularmente aquellas 
en situación de pobreza o vulnerabilidad 
(FSP, 2011, p.2).
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1.2. Habitabilidad, Calidad de 
Vida5 y Medio Ambiente

La habitabilidad está determinada por la 
relación y adecuación entre el hombre y 
su entorno, y se refiere a cómo cada una 
de las escalas territoriales es evaluada 
según su capacidad de satisfacer las ne-
cesidades humanas. De ésta manera, 
las condiciones de habitabilidad para la 
población de un territorio se pueden en-
tender como las ventajas y/o desventajas 
presentes para el desarrollo y calidad de 
vida de las personas. Esto, teniendo muy 
presente que dichas cualidades pueden 
llegar a ser muy diferentes si ellas son 
referidas tanto al hábitat urbano como 
al rural, en los cuales las necesidades de 
orden común relacionadas con la habita-
bilidad de los espacios físicos y sociales y 
con el conjunto de servicios asociados a 
dichos espacios, generalmente presentan 
una brecha referente a los niveles de co-
bertura y satisfacción de las necesidades.

La baja cobertura de sistemas y servicios 
de recolección y tratamiento de residuos 
domiciliarios en las áreas rurales de nues-
tro país, representa una mirada concreta 
de las diferencias en las condiciones de 
habitabilidad entre las áreas urbanas y 
rurales que comprenden el territorio na-
cional. Mientras en las áreas urbanas re-

sulta inconcebible no contar con sistemas 
de recolección de residuos (tanto sólidos 
como líquidos), en el Chile rural estos ser-
vicios se presentan de manera escasa.

La inexistencia de sistemas y servicios de 
recolección de residuos domiciliarios, no 
tan sólo representa un factor para men-
guar las condiciones de habitabilidad de 
una población, sino que también dismi-
nuye notablemente el grado de sosteni-
bilidad de los asentamientos humanos 
en cuestión, generando efectos negativos 
sobre el medio ambiente en prácticamen-
te todos sus componentes (bióticos, abió-
ticos y sus interacciones) el cual a su vez, 
de acuerdo a DOS (1998, p.17), es un con-
dicionante básico para la calidad de vida.

Durante varias décadas, diversos estudios 
han abundado y puesto sobre relieve las 
estrechas relaciones que existen entre 
pobreza y medio ambiente6. Mucho de la 
literatura se centra en el “círculo vicioso” 
entre pobreza y degradación ambiental 
causada por la falta de opciones de sub-
sistencia y desarrollo o por exclusión so-
cial (Hernández, Castro, Aguilar y Domín-
guez, 2005, p.73).

5 Si bien la calidad de vida es un concepto difícil de identificar y medir por el carácter subjetivo y específico 
del grupo que se estudia, de acuerdo el estudio: “Estado de las ciudades Chilenas - Sistema de Seguimiento a 
la Gestión del Desarrollo Urbano en las Ciudades del País”, realizado por la Universidad de Chile, se propone 
que los indicadores que dan constancia de la calidad de vida en las ciudades chilenas son: Competitividad, 
Equidad, Habitabilidad y Gobernanza (Minvu, 2005).
6 Reardon y Vosti (1995), Shyamsundar (2002), Hernández et. al (2005).
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Estudios efectuados por organismos es-
pecializados en el ámbito internacional7 
señalan que existe un número aún in-
determinado de población mundial que 
está entrando a la pobreza o ha aumenta-
do su vulnerabilidad a estarlo, como con-
secuencia directa del deterioro ambiental 
de sus territorios8 (FSP, 2009, p.13)

Así, dentro de los mecanismos para ase-
gurar la protección del patrimonio am-
biental de las localidades, especialmente 
rurales, se encuentra asegurar el acceso 
a niveles de salud ambiental9 adecuados 
por parte de sus comunidades. 

1.3. Gestión ambiental local 

La gestión es esencialmente un proce-
so de toma de decisiones en un sistema 
organizacional, lo que permite a la or-
ganización alcanzar un fin que ha sido 
previamente determinado. Las tipologías 
de gestión son tan diversas como las dis-
ciplinas que la utilizan. Por otra parte la 
gestión ambiental puede ser definida 
como una manera de organizar la acción 
pública y privada para dar soluciones glo-
bales, preventivas y participativas a los 
problemas del medio ambiente, la cual 
tiene aplicación en diferentes escalas te-
rritoriales (Minsegpres, 1998, p.175).

De acuerdo a CAS/Conama (n,d, p.3) es po-
sible distinguir entre la Gestión Ambien-
tal Nacional (GAN); la Gestión Ambiental 
Regional (GAR); la Gestión Ambiental 
Provincial (GAP); la Gestión Ambiental 
Local Municipal (GALM) y la Gestión Am-
biental Local Ciudadana a nivel de barrio, 
vecindario, u otros (GALC).

La gestión ambiental en el nivel local 
tiene gran relevancia en la solución de 
los problemas ambientales y es quizás 
el núcleo de la población y la estructura 
administrativa más importante donde 
estos deben resolverse. Esta gestión se 
relaciona con la determinación de atribu-
ciones y con el desarrollo de capacidades 
ambientales de las personas, familias, 
organizaciones comunales, reparticiones 
públicas y organizaciones privadas para 
que, por sí solas y en forma coordinada, 
realicen acciones concretas tendientes a 
mejorar las condiciones ambientales de 
sus territorios. 

2. Caso de estudio: Localidad 
rural Las Palmas

La localidad de Las Palmas, se encuentra 
situada en el sector nor-este de  la comu-
na de Olmué, entre las latitudes 32º59’ y 
33º02’S y las longitudes 71º05’ y 71º01’O, 

7 Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo, Comisión Económica para América Latina (Cepal) y 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).
8 Informe Panorama Social, elaborado por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal, 
2004 y 2006.
9 La salud ambiental es entendida como “aquellos aspectos de la salud humana, incluida la calidad de vida, 
que son determinados por factores ambientales, físicos, químicos, biológicos, sociales y psicosociales; como 
también se refiere a la evaluación, control, corrección y prevención de los factores ambientales que pueden 
afectar en forma adversa la salud de las presentes y futuras generaciones” (OMS, 1993, citado por Minsal, 
2002, p.89).
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abarcando una superficie de 2.700 hecta-
reas. La localidad en estudio corresponde 
territorialmente a la Unidad Vecinal N°12 
Las Palmas, la cual está conformada por 
trece sectores: El Llano, El Tebal, La Isla, 
La Laja, La Loma de las Palmas, La Olla, 
La Peña, Las Monjitas, Las Palmas, Las 
Palmitas, Las Pataguas, Los Claveles y Los 
Potrerillos. 

Las Palmas en total suma 279 viviendas, 
de las cuales sólo 186 son habitadas de 
forma permanente; ellas a su vez suman 
un total de 568 habitantes10. De acuerdo 
a su densidad poblacional, esta unidad 
vecinal cuenta con una población tanto 
semi-concentrada como dispersa. La Uni-
dad Vecinal representa el 11,9 % del terri-
torio total de la comuna de Olmué y a su 
vez, el 12,5 % de la superficie rural.

Respecto a la presencia de servicios bási-
cos en la localidad en estudio, ésta cuenta 
con un sistema de recolección de residuos 
sólidos domiciliarios que opera desde el 
mes de enero del año 2010, el cual com-
prende la recolección y transporte de los 
residuos sólidos generados por la comu-
nidad durante el último viernes de cada 
mes. El servicio de recolección en Las Pal-

mas es realizado directamente por la Mu-
nicipalidad de Olmué, bajo dirección del 
departamento de Aseo y Ornato. 

Antes de la implementación del sistema 
de recolección de residuos sólidos, los en-
cargados, tanto de la posta rural como de 
la Escuela Municipal de Las Palmas, reali-
zaban un viaje semanal a la localidad de 
Olmué con el objeto de trasladar sus resi-
duos a contenedores municipales. El resto 
de la población llevaba a cabo diversas ac-
ciones con el fin de realizar la disposición 
final de sus residuos, entre ellas, la quema 
y/o el entierro de los mismos.

Respecto a los residuos domiciliarios lí-
quidos, la totalidad de las viviendas de 
la localidad de Las Palmas no cuenta con 
conexión a alcantarillado. Las alternativas 
de tratamiento adoptadas se enmarcan 
en la clasificación de sistemas de trata-
miento descentralizados de acuerdo a la 
clasificación propuesta por Subsecretaría 
de Desarrollo Regional (Subdere, 2009). 
Dentro de las alternativas se observa en 
Las Palmas la utilización generalizada de 
cajón sobre pozo negro y caseta sanitaria 
con fosa séptica.

10 INE, Unidad de Comercialización (2010).
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Gráfico 1. Tipo de solución sanitaria presente en las viviendas de las Palmas

Fuente: Elaboración propia a partir de ficha de Protección Social, Unidad Vecinal Las Palmas, 
I. Municipalidad de Olmué (2010).

3. Método

El presente estudio se basó en una meto-
dología de investigación esencialmente 
cualitativa, con la utilización en menor 
medida de métodos cuantitativos de in-
vestigación.

3.1. Diseño del estudio

El diseño de la presente investigación 
es un estudio de caso que se orienta a la 
obtención de un vínculo con la realidad, 
con el fin de tener una visión real de la si-
tuación que presentan los sectores rurales 
respecto a sus niveles de habitabilidad, 
específicamente referentes al manejo y 
gestión de sus residuos domiciliarios. En 
este caso, el estudio se centra en la locali-
dad rural Las Palmas, comuna de Olmué, 
región de Valparaíso, la cual cuenta, de 
acuerdo a su densidad poblacional, con 
una población tanto semi-concentrada 
como dispersa.

3.2. Criterios de selección y 
composición de la muestra

Los sectores específicos estudiados co-
rresponden a Las Palmas Centro, Los 
Claveles, La Laja y La Peña, ya que estos 
concentran un mayor número de vivien-
das, más cercanas unas de las otras. La 
metodología muestral utilizada es de tipo 
geográfico, siendo los estratos cada uno 
de los sectores de la localidad menciona-
dos anteriormente. La unidad muestral 
correspondió a un hogar. 

La aplicación del instrumento se realizó 
en el mes de abril del año 2010, mediante 
un muestreo aleatorio simple, equivalen-
te al 21,5% del universo, es decir, se eligió 
al azar aproximadamente al 20% del to-
tal de la población de la comunidad de 
Las Palmas. El porcentaje de representa-
tividad se determinó a base de la homo-
geneidad de la población de la unidad 
vecinal y los recursos disponibles para el 
estudio. 
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El tamaño mínimo a muestrear para que 
el estudio fuera representativo del sector 
corresponde al 20% de las viviendas y se 
aplicó considerando solo las casas habi-
tadas. De acuerdo a esto se debería entre-
vistar 38 residencias. Finalmente, en el es-
tudio se consideraron 40 hogares, lo cual 
corresponde a una muestra del 21.5%. 

El instrumento diseñado para la recolec-
ción de datos corresponde a una encuesta 
tipo basada en el trabajo previo de Casa-
nova (2004), modificada por la autora.

3.3. Técnicas de investigación

Encuesta dirigida a la población genera-
dora de residuos de la localidad de Las 
Palmas.
Pautas de entrevistas semi-estructuradas 
dirigidas a encargados municipales y diri-
gentes locales.

3.4. Plan de análisis

Los datos obtenidos en la encuesta rea-
lizada a la población fueron ordenados, 
tabulados y analizados en forma descrip-
tiva, en base a porcentajes y promedios 
de los totales de cada muestra respecto a 
cada uno de los ítems caracterizados.

4. Resultados

En el desarrollo del diagnóstico in-situ 
realizado en la localidad de Las Palmas 
se dio especial énfasis en la obtención de 
datos que dieran cuenta de la situación 

sanitaria del lugar respecto al manejo y 
gestión de sus residuos; y a partir de los 
cuales fuese posible visualizar las poten-
cialidades que presenta la población es-
tudiada. Lo anterior con el fin de dar un 
énfasis especial al enfoque de capacida-
des en el análisis de los resultados.

La propuesta final, presentada como las 
bases para un modelo de gestión am-
biental local, se desarrolla a partir de los 
resultados obtenidos en el piloto, consi-
derando especialmente las condiciones 
deficitarias de la localidad respecto a la 
presencia de servicios de saneamiento 
básico y aprovechando, a la vez, la pre-
sencia de recursos territoriales y sociales 
presentes en el lugar. 

Si bien el estudio es realizado sólo en una 
de las muchas localidades con las caracte-
rísticas expuestas en el presente trabajo, 
es importante aclarar que las bases para 
el modelo de gestión propuesto plantean 
diferentes líneas de acción a partir de las 
cuales es posible tender al mejoramiento 
de las condiciones de habitabilidad de la 
población rural del país y promover las 
capacidades organizacionales de la po-
blación para dar solución a los problemas 
que les acontecen.

4.1. Caracterización social de 
la población generadora de 
residuos domiciliarios en la 
localidad de Las Palmas

Edad. De acuerdo a la caracterización del 
total de la población incluida en el estu-
dio según edad, es posible apreciar que el 
35,2% de la población de la localidad de 
Las Palmas se encuentra en el rango de 



edad entre los 46 y 65 años. Igualmente, 
un alto porcentaje de las familias encues-
tadas corresponde a menores de edad, 
con un 21,6%. Sólo un 7,2% de la pobla-
ción pertenece al rango de entre los 18 y 
25 años. El porcentaje de adultos mayores 
en las familias encuestadas corresponde a 
un 12,8%.

El bajo porcentaje de población joven se 
debe principalmente al fenómeno de la 
migración, de acuerdo al cual, el 55% de 
los hogares tiene al menos un hijo fuera 
de la zona. Las causas que condujeron a 
esta medida en un 63,6% se relacionan 
con la falta de oportunidades laborales, 
en tanto que un 18,3% emigró debido la 
consecución de matrimonio con forá-
neos, y el 13,6% debido a que no les gusta-
ba el lugar para radicarse. Sólo el restante 
4,5% emigró por motivos de consecución 
de estudios.

Jefatura de hogar. El grupo familiar varía 
de 1 a 8 integrantes, con un promedio de 3 
personas por vivienda. La jefatura del ho-
gar apunta a un alto porcentaje de hom-
bres como jefes de hogar con un 88,5% 
respecto al 11,5% de hogares que cuentan 
con una mujer como jefe de hogar.

Escolaridad. De acuerdo a caracterización 
de la población encuestada según el gra-
do de instrucción que posee, es posible 
observar una brecha educacional existen-
te: el 35% de la población encuestada ha 
completado su enseñanza media, mien-
tras que una cifra muy cercana (30%) co-
rresponde al porcentaje de personas que 
no ha terminado la enseñanza básica, 
dentro de esta última categoría el 66,6% 
de las personas tiene entre 46 y 65 años.

La localidad de Las Palmas no cuenta con 
ningún establecimiento educacional que 
imparta enseñanza media. Los jóvenes 
que desean seguir sus estudios tienen que 
viajar diariamente a Olmué o Limache, 
poblados más cercanos, que se encuentra 
a 45 minutos promedio de viaje. El por-
centaje de entrevistados con educación 
universitaria es muy bajo, correspondien-
do sólo al 2,5%.

Situación laboral. De las 40 familias en-
cuestadas, el 55% de los jefes de hogar 
cuentan con ocupación laboral perma-
nente, sin incluir en estos datos a los jefes 
de hogar cuyos ingresos provienen de una 
jubilación. En la Tabla N°1 se exponen las 
diferentes ocupaciones de los jefes de ho-
gar incluidos en el estudio, quedando de 
manifiesto que la mayoría de los ingresos 
en la localidad de Las Palmas provienen 
del sector primario, específicamente de la 
agricultura.

44
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Tabla 1. Ocupación de los jefes de hogar en la localidad de Las Palmas

Fuente: Elaboración propia a partir de CASEN 2006.

De los 40 jefes de hogar incluidos en el es-
tudio, un 40% cuenta con otra ocupación 
además del trabajo principal, entre ellas 
las más recurrentes son la participación 
como dirigentes en organizaciones co-
munitarias, la producción agrícola para 
ventas menores y autoconsumo, y la prác-
tica de electricista en muy pocos casos. 

Por otra parte, de las 31 familias entrevis-
tadas donde existe la presencia de una 
dueña de casa, el 29% de ellas cuenta 
con una actividad remunerada. De ellas, 
el 55,5% es permanente y un 44,5 cuenta 
con una actividad remunerada de manera 
temporal.

4.2. Recursos presentes en la 
comunidad

La mayoría de la población entrevistada, 
cuenta con características adecuadas y 
algunas potencialidades al momento de 

proponer la implementación de un siste-
ma de gestión para el manejo de los re-
siduos, especialmente para el caso de los 
residuos sólidos. Estas potencialidades, 
que pueden ser sin duda aprovechables 
al momento de potenciar capacidades 
dentro de la localidad en estudio, son ex-
puestas de manera puntual en base a di-
ferentes conceptos asociados cada uno a 
una situación de potencialidad a tener en 
cuenta en el análisis de los datos. 

a) Recursos basados en la valoración del 
hábitat territorial y social.

Origen del Jefe de Hogar > Identidad. El 
75% de los jefes de hogar son originarios 
de la zona y al 95% de los encuestados les 
gustaría seguir viviendo en el lugar. Esta 
se considera una variable fundamental 
respecto a la apropiación por parte de las 
personas, de los beneficios que conlleva 
el desarrollo de experiencias para mejorar 
las condiciones de vida de la población. 
El apego al lugar implica un mayor com-

Ocupación

Agricultor
Jubilado
Chofer camión
Albañil
Comerciante
Faena
Cuidador de parcela
Apicultor
Docente
TOTAL

10
9
5
3
3
3
3
2
2

40

25,0
22,5
12,5
7,5
7,5
7,5
7,5
5,0
5,0
100

Nº de personas (%)
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Tabla 2. Problemas ambientales valorados por los generadores de residuos 
domiciliarios en la población de Las Palmas

Fuente: Elaboración propia.

promiso para mejorar las condiciones de 
la localidad.

Organización Social > Participación. El 
67,5% de la población pertenece a algún 
tipo de organización social. Esta cifra 
corresponde a un grado mediano a alto 
grado de organización comunitaria, im-
portante al momento de desarrollar pro-
yectos a nivel local. El tipo de organiza-
ción en la que participa la mayor parte de 
la población corresponde a la junta de ve-
cinos de Las Palmas, organismo que está 
activo y busca constantemente mejorías 
para los habitantes de la localidad. 

Igualmente existe alta participación en 
otras organizaciones funcionales entre las 
que destacan por el número de personas 
inscritas: el Centro Integral de la Mujer, el 
Comité de Agua Potable Rural, el Club de 
Adulto Mayor Carbono 14 y la Agrupación 
de Bailes Chinos de las Palmas.

b) Recursos basados en la conciencia 
ambiental y conductas.

Medio Ambiente > Control ciudadano 
sobre problemas que afectan a la co-
munidad. Respecto a la valoración del 
problema de los residuos en las Palmas, 
éste se encuentra valorado en el segundo 
lugar por parte de la comunidad, siendo 
solamente superado por la escasez de 
agua, la cual es valorada como de mayor 
relevancia. Así, es posible deducir que el 
desarrollo de soluciones para el manejo 
de los residuos líquidos es igualmente 
importante al momento de aprovechar 
de mejor manera los efluentes generados 
por los sistemas de tratamiento, esto a pe-
sar de que la falta de alcantarillado no es 
un problema valorado por la comunidad. 

Problemas

Escasez de agua
Aumento de basura
Erosión
Disminución de la vegetación
TOTAL

61,6
23,1
11,5
3,8
100

(%) frecuencia
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Hábitos de la población en el manejo 
de los residuos sólidos domiciliarios > 
Optimización de Recursos Disponibles. 
Un aspecto positivo observado es la alta 
frecuencia de habitantes que realizan una 
separación de los residuos en el origen 
(55%), a pesar de que tal hábito no res-
ponda a una conciencia relacionada con 
el reciclaje, sino más bien a una lógica de 
aprovechamiento innato relacionado con 
hábitos de la vida rural.  El 45% restante 
de la población junta los residuos y los 
maneja por medio de la quema, el entie-
rro y en algunos casos, esperando la reco-
lección municipal.  

La práctica del 55% de la población que sí 
separa sus residuos, se caracteriza por la 
separación exclusivamente de la materia 
orgánica y en ningún caso de vidrios, plás-
ticos, papeles, latas, etc. Así mismo, en las 
40 familias encuestadas no existen casos 
de personas que obtengan algún benefi-
cio económico a partir de la venta de resi-
duos sólidos. 

Tabla 3. Componentes de los Residuos Sólidos Domiciliarios y destino dado 
por los generadores entrevistados

Fuente: Elaboración propia.

Para los diferentes componentes de los 
RSD, la mayor parte de estos son quema-
dos, a excepción de la materia orgánica 
(50,0%), que es utilizada principalmente 
como abono. De ésta manera la población 
encuestada, manifiesta realizar acciones 
para reutilizar sus residuos orgánicos, en 
la mayoría de los casos para utilizarlos 
como abono y para alimentar a sus ani-
males.

Conocimientos del proceso de reciclaje 
que posee la población estudiada > Edu-
cación Ambiental. Del 57,5% de personas 
encuestadas que conoce el concepto de 
reciclaje, sólo un 52% separa sus residuos 
en el origen, un porcentaje menor al de 
las personas que no tienen conocimiento 
alguno del concepto. Con ello, queda cla-
ro que no existe una relación directa entre 
conocimiento del concepto y la aplicación 
del mismo.

Componente 
de los RSD TOTAL

En
tie
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a

Q
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Ut
ili

za
 co

m
o 

ab
on

o

Se
 lo

s d
a a

lo
s a

ni
m

al
es

Lo
s v

en
de

Lo
s d

on
a

Lo
s r

eu
til

iz
a
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Materia orgánica

Componentes
inorgánicos

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

13,6

100

100
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Tabla 4. Conocimiento sobre reciclaje y relación con el hábito de separación 
de los RSD de la población estudiada

Tabla 5. Educación y conocimiento sobre el concepto de reciclaje

Algo parecido sucede al realizar un cruce 
de variables entre el nivel educacional de 
los encuestados y el conocimiento sobre 
el concepto de reciclaje, donde el 46% de 
las personas que no cuentan con su ense-
ñanza básica completa conocen la técnica 
de reciclaje, relación que está muy cerca-
na al 57%, que corresponde al porcenta-
je de personas con su enseñanza media 

completa que también conocen la técni-
ca. Si bien hasta aquel resultado se puede 
divisar una relación levemente proporcio-
nal entre ambas variables, los resultados 
de las personas con su enseñanza básica 
completa desvían aquella tendencia ya 
que su porcentaje de conocimiento (40%) 
es menor que el de las personas que no 
cuentan con octavo básico cursado.

Conocimiento
de reciclaje

Separa RSD (%)

Si No TOTAL

30,0
25,0
55,0

Conoce
No conoce
TOTAL

27,5
17,5
45,0

57,5
42,5
100

Nivel educacional
Conocimiento de reciclaje (%)

Conoce No conoce TOTAL

0,0
15,0
5,0

15,0
20,0
0,0
2,5

57,5

2,5
17,5
7,5
0,0
15,0
0,0
0,0
42,5

2,5
32,5
12,5
15,0
35,0
0,0
2,5
100

No cursa
Básica incompleta
Básica completa
Media incompleta
Media completa
Profesional incompleta
Profesional completa
TOTAL

Fuente: Elaboración Propia.

Fuente: Elaboración Propia.
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No es posible observar una tendencia 
clara entre el nivel de estudios y el cono-
cimiento del concepto de reciclaje, esto 
principalmente por la desviación produci-
da por la cantidad de población que no ha 
terminado su enseñanza básica, respecto 
a la que si la ha terminado.
 

4.3. Bases para un modelo de 
gestión local como estrategia 
para el manejo y gestión de 
los residuos domiciliarios en 
localidades rurales

Para la elaboración de la propuesta (ba-
ses para un modelo de gestión local), se 
consideró primeramente la información 
obtenida en el diagnóstico del manejo y 
gestión de los residuos domiciliarios en 
una localidad rural semi-concentrada y/o 
dispersa, a partir del cual fue posible co-
nocer las causas y efectos, a nivel local, del 
inadecuado manejo de los residuos do-
miciliarios en zonas rurales. La figura N°2, 
representa el árbol de causas y efectos del 
problema identificado.

A partir de las bases presentadas en el 
marco conceptual del presente estudio, 
es posible constatar la generalidad del 
problema. Si bien el diagnóstico se llevó 
a cabo sólo en la localidad rural de Las 
Palmas, ésta información representa una 
aproximación a la realidad que vive una 
parte importante de la población rural de 
nuestro país. De esta manera, el proble-
ma central es planteado de forma genera-
lizada para las zonas rurales de Chile. 

El modelo de gestión local presentado se 
basa principalmente en las condiciones 
de saneamiento básico que presenta la 
localidad estudiada, poniendo especial 
énfasis en los recursos ya instaurados en 
el propio territorio y la articulación de 
actores, convocando de esta manera al 
municipio, como ente encargado de las 
problemáticas locales. Se descartan ele-
mentos de la política pública por presen-
tar medidas de focalización demasiado 
amplias respecto al carácter local del mo-
delo propuesto. Queda así el municipio 
como promotor del encuentro entre las 
diferentes instituciones que trabajan en 
el mejoramiento de la habitabilidad.
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Figura 2. Árbol de Problemas

Efectos

Problema

Causas

Disminución de la calidad de vida de la población local

Aumento del fenómeno 
de migración por falta de 

oportunidades

Menor ingreso económico para la comuna

Aumento de costos municipales 
para el manejo de RD

Aumento de riesgo sanitario

Mayor probabilidad de 
propagación de enfermedades

Disminución de la 
capacidad productiva de la 

zona respecto a 
la producción agrícola

Afección del paisaje 
por la presencia y 
esparcimiento de 

microbasurales

Limitada conciencia 
y valoración 

por parte de la 
comunidad respecto 

a los problemas 
generados por el 

manejo inadecuado 
de los RD 

Limitada 
educación    
ambiental 
respecto al 
manejo de 

los residuos

Insuficiente 
capacidad de 

gestión por 
parte de 

las organi-
zaciones 

comunitarias

Gobierno Local 
no Incentiva 
el adecuado 

manejo de los 
RD por parte de 

la comunidad

Inequidad de 
las áreas rurales 

respecto a las 
urbanas en la 

dotación de ser-
vicios básicos

Desaprove-
chamiento de 

programas 
gubernamenta-
les para mejorar 
condiciones de 
habitabilidad

Limitada 
implementación de 

soluciones  por parte 
del Municipio y de 

instituciones públicas 
en la gestión de los RD 
en las áreas rurales de 

la comuna

Limitada 
presencia de 

servicio de 
recolección 
de residuos 

sólidos

Limitada 
presencia de 

servicio de 
alcantarillo y 
saneamiento

Acumulación de residuos sólidos
en calles y domicilios

Inadecuado manejo de los residuos domiciliarios en zonas rurales

Contaminación de cuerpos de agua 
superficiales y napas subterráneas

Generación de 
malos olores 

y presencia de 
vectores

Disminución de la calidad 
del recurso agua con 
el cual se abastece la 

comunidad

Fuente: Elaboración propia.
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Figura 3. Árbol de Objetivos.

Fines

Problema

Medios

Contribuir a mejorar la calidad de vida de la población local

Disminución del fenó-
meno de migración por 
falta de oportunidades

Mayor ingreso económico para la comuna

Disminución de costos municipales 
para el manejo de RD

Disminución del riesgo sanitario

Menor probabilidad de 
propagación de enfermedades

Aumento de la capacidad 
productiva de la zona 

respecto a la producción 
agrícola

Menor afección del 
paisaje por la presencia 

y esparcimiento de 
microbasurales

Aumento de la 
valoración por parte 

de la comunidad 
respecto a los 

problemas 
generados por el 

manejo inadecuado 
de los RD 

Aumento 
de la 

educación    
ambiental 
respecto al 
manejo de 

los residuos

Capacidad de 
gestión por 
parte de las 

organi-
zaciones 

comunitarias 
mejorada

Aumento del 
incentivo por 

parte del Gobier-
no Local para el 

adecuado mane-
jo de los RD 

Mayor equidad 
de las áreas 

rurales respecto 
a las urbanas en 

la dotación de 
servicios básicos

Aprovechamien-
to de programas 
gubernamenta-
les para mejorar 
condiciones de 
habitabilidad

Implementación de 
soluciones  por parte 

del Municipio y de 
instituciones públicas 
en la gestión de los RD 
en las áreas rurales de 

la comuna

Aumento de 
la presencia 
de servicio 

de 
recolección 
de residuos 

sólidos

Aumento de 
la presencia 

de servicio de 
alcantarillado 
y saneamiento

Menor acumulación de residuos 
sólidos en calles y domicilios

Adecuado manejo de los residuos domiciliarios en zonas rurales

Disminución en la contaminación 
de cuerpos de agua superficiales y 

napas subterráneas

Generación de malos 
olores y presencia de 
vectores disminuida

Calidad mejorada 
del recurso agua con 
el cual se abastece la 

comunidad

Fuente: Elaboración propia.
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A partir de los medios que están en la 
parte inferior del árbol de objetivos y que 
están en correspondencia con las causas 
independientes presentes en la parte más 
baja del árbol de problemas, se generan 

Figura 4. Estructura analítica de la propuesta (EAP)

Matriz de marco lógico. A partir de la ela-
boración de la matriz de marco lógico se 
presentan las bases para un modelo de 
gestión local, las cuales pueden ser apli-
cadas en cada una de las localidades ru-
rales que presentan el problema a partir 
del cual nace el propósito de la presente 
propuesta.

las alternativas y acciones específicas para 
resolver el problema. En la figura N°4 se 
presentan los diferentes medios obteni-
dos del árbol de objetivos.

Contribuir a mejorar la calidad de vida de la población local

Adecuado manejo y gestión de los residuos domiciliarios en zonas rurales

Menor acumulación de residuos 
sólidos en calles y domicilios

Disminución en la contaminación de cuerpos 
de agua superficiales y napas subterráneas

Formalizar 
organizaciones 

comunitarias de 
carácter funcional 

para la Gestión 
Ambiental Local

Fortalecer la capacidad 
de gestión del 

Municipio respecto a 
la implementación de 

acciones orientadas 
a la generación 
de proyectos de 

saneamiento básico

Aumento en 
la provisión de 
infraestructura 
y servicios para 

el manejo y 
tratamiento 

de los residuos 
domiciliarios

Educación 
Ambiental y 

participación 
ciudadana en 
el manejo de 
los residuos 

a nivel local y 
domiciliario

Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 6. Matriz de Marco Lógico

Resumen
Narrativo

F. Contribuir 
a mejorar la 
calidad de vida 
de la población 
local.

F.1. Niveles de saneamiento sanitario 
aumentados.

F.2. Niveles de disposición adecuada de 
los residuos sólidos aumentados.

Mejorar los 
niveles de 
habitabilidad 
y saneamiento 
básico en la 
localidad.

Aumentar la 
cobertura de 
sistemas y 
servicios para el 
manejo y gestión 
de los residuos 
domiciliarios en 
la localidad.

Los patrones 
culturales de 
la comunidad 
facilitan el 
cambio para 
la aceptación 
del modelo de 
gestión como 
una alternativa 
para mejorar 
condiciones 
habitabilidad.

P.1. Aumentado de la cobertura de 
sistemas de eliminación de excretas 
considerados como aceptables.

P.2. Presencia de sistema comunitario 
para el manejo y tratamiento de los 
residuos sólidos orgánicos.

P.3. Instauración de un modelo de 
gestión local permanente  para mejorar 
el manejo de los residuos a nivel local.

P. Mejorar el 
manejo y gestión 
de los residuos 
domiciliarios en 
zonas rurales.

Indicadores Metas Supuestos

Resumen
Narrativo

C.1. Formalizar 
organizaciones 
comunitarias 
de carácter 
funcional para 
la Gestión 
Ambiental Local.

C.1. Instauración de 
una organización 
comunitaria 
para la gestión 
ambiental local 
con la participación 
de las demás 
organizaciones 
comunitarias 
presentes en la 
zona. 

Conformación de una organización 
comunitaria capacitada permanente 
y con alto grado de participación por 
parte la población.

Aprovechar de mejor manera los 
programas gubernamentales 
para mejorar las condiciones de 
habitabilidad.

Presencia de 
dirigentes locales 
interesados en el 
fortalecimiento 
de la gestión 
comunitaria.

Indicadores Metas Supuestos

Se contará con una red institucional 
y comunitaria, liderada por el 
Municipio, con el fin de promover 
instancias para la generación de 
proyectos de saneamiento básico.

Aprovechar de mejor manera los 
programas gubernamentales 
para mejorar las condiciones de 
habitabilidad.

Aumentar el incentivo por parte del 
municipio sobre el adecuado manejo 
de los residuos domiciliarios y su 
importancia para la comunidad.

Disposición 
por parte del 
Municipio 
a fortalecer 
su gestión y 
formalización 
del 
departamento 
encargado de 
proyectos de 
mejoramiento 
de la 
habitabilidad.

C.2.
Formalización de 
un departamento 
encargado de la 
gestión y manejo 
integral de los 
residuos, además 
del mejoramiento 
de la habitabilidad 
a nivel comunal. 

C.2. Fortalecer 
la capacidad 
de gestión 
del Municipio 
respecto a la 
implementación 
de acciones 
orientadas a la 
generación de 
proyectos de 
saneamiento 
básico.
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Generar mayor conciencia 
y valoración por parte de 
la comunidad respecto al 
problema de los residuos 
y su importancia.
Promover la capacitación 
de dirigentes en las 
temáticas relacionadas 
con el medio ambiente.

Aumento de la cobertura 
de sistemas y servicios 
eficientes para el 
tratamiento de los 
residuos domiciliarios.

Disminuir la inequidad 
en la presencia de 
infraestructura de 
saneamiento básico del 
sector rural respecto al 
urbano.

Alta 
participación de 
la población en 
organizaciones 
sociales.

Asignación 
de recursos 
por parte del 
Municipio y otras 
instituciones 
tanto públicas 
como privadas 
para la 
generación de 
proyectos de 
saneamiento.

Participación 
de instituciones 
externas 
(públicas y 
privadas) en el 
desarrollo del 
proyecto.

C.5.1. Realización de 
actividades de sensibilización 
y capacitación en temas 
relacionados con la 
participación ciudadana, 
el manejo de residuos 
domiciliarios y oferta pública 
de instrumentos, enfocados 
en la implementación 
de acciones orientadas 
al mejoramiento de la 
habitabilidad.

C.5.2. Realización de eventos 
sociales comunitarios para 
fomentar el manejo adecuado 
de los residuos.

C.3.1. Realización de mesas 
participativas para la 
articulación de actores y el 
diseño de un programa de 
saneamiento.

C.3.2.Reducción del número 
de viviendas que cuentan con 
sistema de eliminación de 
excretas considerado como 
deficiente.

C.3.3. generación de un 
programa de reciclaje que 
cuente con la capacitación 
de monitores en el manejo 
integral de residuos sólidos.

C.5. Educación 
Ambiental y 
participación 
ciudadana en 
el manejo de 
los residuos 
a nivel local y 
domiciliario.

C.3. Aumento en 
la provisión de 
infraestructura 
y servicios para 
el manejo y 
tratamiento 
de los residuos 
domiciliarios

Fuente: Elaboración Propia.

AÍDA GATICA NÚÑEZ
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5. Conclusiones

Debido a que en la actualidad un gran 
porcentaje de población rural aún cuenta 
con sistemas y servicios de saneamiento 
básico deficitario y en algunos casos están 
ausentes, es necesario abordar el tema 
del manejo y gestión de los residuos do-
miciliarios, como elemento clave para el 
mejoramiento de las condiciones de habi-
tabilidad, pues representa una dimensión 
dentro del estudio de la pobreza directa-
mente relacionada con el mejoramiento 
del bienestar de la población a partir de la 
provisión de servicios básicos.

Dar solución al problema de los residuos, 
además de asegurar la mantención de 
los sistemas naturales, tan importantes 
para las comunidades rurales, instaura 
en el territorio condiciones básicas para el 
desarrollo de las capacidades humanas. 
Para asegurar un desarrollo equitativo y 
sustentable es necesario tener estos te-
mas abordados.

A partir de los resultados obtenidos en la 
presente investigación, es posible concluir 
que la importancia del desarrollo de mo-
delos de gestión a nivel local, no sólo que-
da explícita como herramienta para dar 
solución a problemas específicos de me-
joramiento de la habitabilidad y calidad 
de vida de la población, sino que también 
se presenta como una herramienta para 
fortalecer las capacidades e iniciativas de 
la propia comunidad organizada como 
potenciales instancias generadoras de 
coordinación intra e interinstitucional 
para la consecución de soluciones que 
nazcan desde el propio territorio. Se con-

cibe de éste modo a la gestión ambiental 
local desde un nivel más cercano a las co-
munidades, articulándola con la gestión 
ambiental existente o no, realizada por 
los diferentes municipios del país.

Dentro de los lineamientos para el desa-
rrollo del modelo de gestión local revela-
dos por el estudio realizado, se encuentra 
el generar instancias de asociatividad 
entre organizaciones comunitarias y el 
municipio, además del fortalecimiento de 
las capacidades presentes en el territorio, 
las cuales a partir de la presente investiga-
ción constituyen un potencial importante 
al momento de llevar a cabo un modelo 
de gestión en forma práctica. A lo anterior 
se suma el fortalecer las capacidades del 
municipio como ente gestor del desarro-
llo local y como promotor de instancias 
para la articulación de actores con el fin 
de concretar iniciativas de mejoramiento 
de las condiciones de habitabilidad. Fi-
nalmente, otro lineamiento importante 
consiste en promover instancias para el 
desarrollo de una mayor conciencia res-
pecto a las problemáticas ambientales y 
su incidencia directa en el bienestar de 
la población a partir de la educación am-
biental.

Es importante señalar que en las bases 
del modelo de gestión propuesto es po-
sible agregar o aumentar el número de 
etapas de acuerdo con las condiciones 
del problema y localidad que se estudie. 
Del mismo modo, la cantidad de alterna-
tivas evaluadas en cada etapa del proceso 
de gestión puede variar de acuerdo a las 
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necesidades y objetivos propuestos por 
quienes lleven a cabo el modelo de ges-
tión de manera práctica. No es necesario 
llevar a cabo cada uno de los lineamientos 
antes mencionados para lograr mejoras 
en las condiciones de habitabilidad res-
pecto al manejo de los residuos.

Para el desarrollo de proyectos que inclu-
yan la participación de la comunidad, es 
indispensable conocer el modo de pensar 
y actuar de la población para así poder 
realizar una planificación correcta e in-
cluir a ésta de modo adecuado en los pro-
yectos. La no consideración de lo anterior 
puede determinar el fracaso de dichos 
proyectos, convirtiéndose en malas expe-
riencias, lo que puede generar, dentro de 
la población o en las autoridades, la sen-
sación de que este tipo de proyectos siem-
pre fracasa, y por ende, la negación de los 
mismos a volver a desarrollar proyectos 
dentro de este ámbito. 

Igualmente, es necesario tener claro que 
la infraestructura por sí misma no siem-
pre significa mejoras en los servicios. La 
tecnología, sin tener en cuenta las condi-
ciones locales, conduce a grandes fraca-
sos y a la consecuente pérdida de recur-
sos. Son los componentes sociales y no los 
físicos los que más influyen en el éxito o 
fracaso de una solución técnica. 

En vista de lo anterior, el presente artícu-
lo se presenta como una instancia para 
aportar a la reflexión sobre la temática 
del mejoramiento de las condiciones de 
habitabilidad de la población rural, esto, 
por medio del desarrollo y delimitación 
de una problemática actual, como lo es el 
manejo y gestión de los residuos domici-
liarios en las localidades rurales de nues-
tro país, presentándose a la vez como una 
instancia potencial para el fomento de las 
capacidades organizacionales de la co-
munidad.
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Resumen

El presente  trabajo  busca  aportar  al  estudio y caracterización de las 
transformaciones en   la morfología social de las ciudades chilenas, vin-
culándolas a las transformaciones del mercado de trabajo y la estructu-
ra social y espacial de las ciudades. Específicamente, se analizaron los 
cambios en el mercado laboral  y los procesos de  segregación  espacial  
de  las diferentes clases sociales en el espacio urbano, con especial énfa-
sis en los grupos ocupacionales no calificados. Los resultados de la pre-
sente investigación confirmaron el aumento de las desigualdades pro-
vocadas  por  el  mercado  de  trabajo, caracterizado  por la segmentación 
salarial, el aumento del desempleo y la precarización en su población 
económicamente activa. Respecto de las transformaciones en la  distri-
bución  espacial  de los grupos no calificados, se constatan diferentes 
procesos de  exclusión  territorial;  por un lado, una vieja pobreza alta-
mente concentrada en el pericentro del conglomerado y, por otro, una  
nueva  pobreza  urbana,  con un significativo crecimiento en el interior 
del Gran  Valparaíso.  Los  resultados  confirman  la importancia de reco-
nocer las dinámicas y determinantes en la reproducción de la pobreza 
en cada uno estos territorios.

Palabras claves: Mercado de trabajo, Segregación residencial, Morfolo-
gía social de la ciudad, Gran Valparaíso.

1 Artículo basado en la tesis para optar al grado de Magíster en Desarrollo Urbano, Universidad Católica de 
Chile. Profesor guía: Carlos de Mattos. Valparaíso, Mayo del 2012
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Introducción

Históricamente, las ciudades se han cons-
tituido como espacios estratégicos para 
el estudio de los procesos y dinámicas so-
ciales que en ellas se estructuran. Desde 
la “escuela de Chicago”, que a comienzos 
del siglo XX desarrolló importantes inves-
tigaciones asociadas a las problemáticas 
que experimentó esa ciudad, hasta los 
cuerpos teóricos contemporáneos, que se 
enfocan en entender fenómenos desarro-
llados en grandes metrópolis modernas, 
fundados en el estudio de territorios ur-
banos específicos (escuela de los Ángeles) 
y en el estudio de fenómenos comunes en 
distintos territorios urbanos (ciudad glo-
bal, ciudad creativa, ciudad latinoameri-
cana)

En nuestra región existe  consenso en que 
las sociedades latinoamericanas y sus 
ciudades han desarrollado importantes 
transformaciones en su modelo de desa-
rrollo. En Chile en particular, se observó 
la transformación desde un modelo key-
nesiano a uno liberal durante el régimen 
militar, momento en que los pro- cesos de 
privatización emprendidos en el ámbito 
industrial agrícola y de servicios conde-
naron al Estado a un rol secundario como 
agente del crecimiento del desarrollo eco-
nómico y social del país. Posteriormente, 
con el retorno a la democracia, la nueva 
administración política mantuvo y poten-
ció el modelo económico, combinándolo 
con un aumento del gasto social con el 
fin de compensar los efectos negativos 
del sistema. Tal hecho legitimó en parte 
la apuesta que hizo el gobierno militar de 
transformar el país en un nodo articulado 

en la económica global. En el marco de 
estos procesos, la competitividad econó-
mica se ha constituido como uno de los 
dogmas más importantes para las políti-
cas económicas nacionales, que tendrían 
como finalidad mejorar los están- dares y 
calidad de vida de la  población.

Sin embargo, existe poca claridad res-
pecto de las consecuencias e impactos de 
este modelo sobre las condiciones de vida 
urbana. Autores como Kaztman (2009) 
plantean que la diferenciación entre las 
características de vida de las distintas cla-
ses sociales y el tipo de interacción entre 
ellas está produciendo una creciente seg-
mentación de las diferentes dimensiones 
de la vida urbana, lo que se reflejaría en 
el debilitamiento de los tejidos sociales y, 
por consiguiente, en la cohesión social de 
las ciudades latinoamericanas. De igual 
forma, De Mattos (2006) reconoce como 
una tendencia genérica que estaría afec-
tando a las ciudades latinoamericanas, 
una creciente relación entre la desrregu-
lación y la precarización de los mercados 
del trabajo con nuevos procesos de des-
igualdad socioterritorial, que afectarían 
principalmente a los grupos más desfavo-
recidos de las  ciudades.

Estos estudios destacan la importancia de 
la relación entre las transformaciones del 
mercado de trabajo y la estructura social 
y espacial de las ciudades. Sobre todo, 
ponen el énfasis en las con- secuencias y 
efectos sobre los distintos grupos sociales, 
en particular sobre los grupos más vulne-
rables y sus procesos  de exclusión territo-
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rial. Al respecto, es válido cuestionarse si 
las nuevas modalidades de desarrollo en 
Chile han repercutido favorablemente en 
la estructura social en las ciudades chile-
nas.

Hasta el momento, el estudio de estas di-
námicas –sus impactos y consecuencias– 
se ha desarrollado principalmente en las 
grandes áreas metropolitanas de América 
Latina (De Mattos, 2002; De Mattos, et al., 
2005; Link, 2010), pero existe escasa evi-
dencia respecto de ciudades más peque-
ñas, que igualmente aúnan importantes 
transformaciones interesantes de anali-
zar. En particular, en nuestro país, el Gran 
Valparaíso se consolida como una de las 
áreas metropolitanas más grandes e im-
portantes de Chile,  pero hasta el momen-
to la investigación relativa a estos temas 
es escasa.

Estos argumentos invitan, a entender  y 
estudiar estos procesos en las particula-
ridades históricas, sociales y culturales de 
las ciudades chilenas. Esta investigación 
pretende estudiar las transformaciones 
en la morfología social de la ciudad del 
Gran Valparaíso, analizando los cambios 
en el mercado del trabajo y la segregación 
espacial de las clases sociales. Para ello se 
utilizó una metodología de recopilación 
de fuentes bibliográficas, junto al proce-
samiento de microdatos censales y el aná-
lisis longitudinal de la encuesta Casen.

La hipótesis es que la reestructuración 
productiva y las nuevas modalidades 
de crecimiento económico y urbano de-
sarrolladas en el Gran Valparaíso han 
originado una nociva conexión entre la 
segmentación de los mercados de traba- 
jo y la polarización en la distribución de 
las clases sociales en la ciudad. Debido a 

ello, los diferentes grupos sociales –espe-
cíficamente los más vulnerables– se en-
cuentran notoriamente segregados tanto 
residencial como socialmente, lo que ha 
causado importantes desigualdades y la 
creciente  polarización  de  las estructu-
ras sociales urbanas. Sin obviar el amplio 
número de elementos que pueden incidir 
en las características de las condiciones 
de vida urbana y por consiguiente en la 
cohesión social de las ciudades latinoa-
mericanas, este trabajo considera como 
una dimensión fundamental en la estruc-
turación de estos procesos  el  mercado de 
trabajo, ya que por un lado transmitiría 
los beneficios del desempeño económico 
en los distintos grupos sociales (Eraydin, 
2008) y, por otro, sería un determinante 
en la configuración de los procesos de 
desigualdad económica y de segregación 
social de las diferentes clases sociales en 
el espacio urbano (Kaztman, 2007).

El presente artículo se estructura de   la 
siguiente manera. Primero, se describen 
y analizan los principales procesos  de 
transformación productiva en el Gran 
Valparaíso, con especial atención en los 
impactos y transformaciones en el mer-
cado de trabajo. Continúa con un estudio 
de la morfología social de la ciudad, es 
decir,  con el análisis de los cambios en   
la estructura social y distribución de los 
diferentes grupos sociales en el espacio 
urbano, con especial énfasis en los grupos 
más vulnerables, y finaliza con algunas 
conclusiones y reflexiones respecto de es-
tos temas.

NELSON CARROZA ATHENS
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1. Reestructuración productiva 
y mercado laboral en el gran 
Valparaíso: transformaciones y 
características de la población 
económicamente activa

Durante todo el siglo XX, el Gran Valpa-
raíso estuvo marcado por importantes 
procesos económicos, urbanos y socia- 
les, los cuales configuraron su identidad 
actual. De una ciudad que a principios 
del siglo se constituía como uno de los 
principales puertos y centros  comerciales 
del país, diversos acontecimientos2 la han 
transformado en una ciudad con un retra-
to contradictorio, pues por un lado posee 
una nueva imagen de patrimonio de la 
humanidad, turística y cultural, y por otro, 
parece una ciudad en decadencia, según 
se expresa en sus indicadores  socia- les, 
económicos y laborales. El presente apar-
tado tiene como finalidad explicar parte 
de estos procesos.

Uno de los elementos que permiten en-
tender estos fenómenos son los procesos 
de reestructuración productiva que se 
han desarrollado en las últimas déca-
das en el conglomerado porteño, que al 
igual que en otras ciudades del mundo, 
han provocado un creciente proceso de 
desindustrialización que ha impactado 
tanto en términos económicos como en   

el empleo de la región y en su estructura 
urbana.

En términos económicos, es un hecho 
que el producto interno bruto industrial 
del sector norte de Concón, el sector de El 
Salto, en Viña del Mar,  de El Belloto, en las 
ciudades chilenas ha ido decayendo des-
de de la década de los sesenta (De Mattos, 
et al., 2005). Sin embargo, en la Región de 
Valparaíso destaca la velocidad e intensi-
dad de este proceso. En 1960 concentraba 
el 26,7% del producto interno bruto (PIB) 
de la actividad industrial chilena, pero 
en 1997 esta cifra bajó drásticamente al 
8,3%. Pese a su decaimiento, este sector 
económico sigue constituyéndose como 
el más importante dentro de la región en 
términos del PIB (Carroza y Valenzuela, 
2011). Complementario a este proceso, 
en lo que respecta al empleo se evidencia 
una disminución de la población econó-
micamente activa (PEA), ahora ocupada 
en actividades secundarias, especialmen-
te en el rubro manufacturas, junto a los 
que se desempeñan como obreros3 (Ca-
rroza, 2008).

2 El terremoto de 1906, la apertura del canal de Panamá y del puerto de San Antonio, la crisis económica 
mundial del año 1929, la fuerza centrifuga económica de Santiago, entre  otros.
3 Para el área el Gran Valparaíso, el sector manufacturero ha disminuido la mano de obra ocupada en la 
última década censal en actividades como la fabricación de productos como el tabaco, textiles, curtidos y 
cueros, madera, fabricación de maquinaria y equipo, fabricación de maquinaria de oficina, contabilidad e 
informática, fabricación de instrumentos médicos, y fabricación de muebles y reciclamiento, esta última con 
la variación más importante. Por el contrario, el sector de la industria que se mantiene o que crece, aunque  
a un ritmo lento, es la fabricación de metales comunes, de maquinaria y aparatos eléctricos, y de equipos y 
aparatos de radio, televisión y  comunicaciones.
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Finalmente, estos antecedentes se com-
plementan con los procesos de migración 
industrial y de relocalización industrial 
al interior del conglomerado. En este 
sentido, a partir de la década de  1970 se 
corrobora una drástica disminución en el 
número de industrias (de diez y más ocu-
pados), proceso que ha sido más pronun-
ciado en Valparaíso que en Santiago. Del 
mismo modo, la comuna de Valparaíso 
ha perdido protagonismo como centro de 
la actividad industrial del conglomerado, 
ya que ha consolidado su asentamiento  
en  zonas  periféricas como el sector norte 
de Concón, el sector de El Salto, en Viña 
del Mar, El Belloto en Quilpué y en la lo-
calidad de Placilla (Carroza y Valenzuela, 
2011).

Entendida como la otra cara de la misma 
moneda, la desindustrialización viene 
acompañada por el crecimiento y con-
solidación del sector terciario, que es el 
sector económico de mayor relevancia 
y dinamismo para el empleo, tendencia 
avalada por el incremento del empleo en 
el sector terciario, además de la consoli-
dación de todas las categorías ocupacio-
nales asociadas a este. En este contexto, 
actualmente se estima que las mayores 
oportunidades de desarrollo del Gran Val-
paraíso provienen de este sector,  entre los 
que destaca el sector turístico, cultural y el 
universitario4.Estas transformaciones de 
la base económica y estructura urbana de 

la ciudad se acompañan también de cam-
bios importantes relacionados con el em-
pleo5. En particular, el mercado de trabajo 
del Gran Valparaíso evidencia procesos 
de terciarización, feminización, segmen-
tación salarial y aumento del desempleo 
en su población económicamente  activa.

Uno de los elementos ya menciona- dos 
es el aumento de la participación de 
trabajadores que se desempeñan en el 
área terciaria de la economía. El Gráfico 
1 muestra la variación porcentual de la 
población económicamente activa por 
sector económico para los últimos tres 
censos, de manera que es posible recono-
cer un explosivo aumento en el decenio 
82-92 del sector primario (54,5%), secun-
dario (28,9%) y terciario (31,6%). Sin em-
bargo, para el siguiente período el único 
sector que mantuvo este dinamismo fue 
el sector terciario, con un crecimiento del 
31,6%, totalizando 237.145 nuevas perso-
nas ocupadas en ese sector para el año 
2002. Esto demuestra que más que un 
crecimiento del sector terciario, se eviden-
cia una desaceleración en  términos de 
empleabilidad de los otros  sectores.

4Para una crítica a estas nuevas funciones de la ciudad, ver Bailey, et al., 2011.
5 Para explicar estos procesos se utilizará una tipología de estratificación social usada en un amplio número  
de trabajos (De Mattos, et al., 2005; Preteceille y Ribeiro, 1999). Las categorías socio ocupacionales implican 
asumir que las categorías ocupacionales están en directa relación con la posición que ocupa el individuo en  
la estructura social. Ver cada una de las categorías analíticas y su desagregación en el  Anexo.
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Gráfico 1. Crecimiento intercensal de la población económicamente activa por sector 
productivo en el área metropolitana del gran Valparaíso (CENSOS 1982-1992-2002)

Gráfico 2. Crecimiento % de la población económicamente activa por sexo y 
categoría ocupacional en el área metropolitana del gran Valparaíso (1992-2002)

Fuente: Elaboración propia a partir de censos de 1992 y 2002.

Fuente: Elaboración propia a partir de censos de 1992 y  2002.

Al desarrollar el mismo análisis segmen-
tado por género y por categorías socioo-
cupacionales, tal como se propone en el 
Gráfico 2, se constata el explosivo creci-
miento de la  participación  femenina en 
el mercado laboral en el último decenio 
intercensal. Este fenómeno se evidencia 
claramente en las categorías directivas, 
agrícolas y grupos medios.  Es justamen-

te en las primeras donde el crecimiento 
se duplica, cifra que corresponde en tér-
minos absolutos a 4.249 nuevas mujeres 
que participan del mercado de trabajo. 
Esta tendencia es representativa de una 
de las transformaciones más importantes 
a nivel nacional e internacional en la eco-
nomía.
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Gráfico 3. Tasa de desempleo por categoría ocupacional en el área metropolitana 
del gran Valparaíso (Censos 1992-2002)

Fuente: Elaboración propia a partir de censos de 1992 y 2002.

Además de lo anterior, uno de los elemen-
tos fundamentales para corroborar las 
desigualdades provocadas por el merca-
do laboral entre los diferentes grupos so-
cioocupacionales es el análisis de las tasas 
de desempleo, de los niveles ingreso y de 
los niveles de seguridad laboral y calidad 
en el empleo.

Respecto del primero, el Gráfico 3 indica 
que los mayores niveles de des- empleo 
–independientemente del año censal– se 

concentran en las categorías más  vulne-
rables  de  la  estructura social es decir, en 
los grupos no  calificados.  Por el contra-
rio, las categorías que concentran las me-
nores tasas de desempleo son las que se 
encuentran en la cima de la pirámide: di-
rectivos y grupos medios. Este anteceden-
te se complementa con otras investiga-
ciones que posicionan a Valparaíso como 
una de las áreas con mayor desempleo a 
nivel nacional (Min- trab, 2004).

El Gráfico 4 señala el ingreso promedio 
mensual recibido por las distintas catego-
rías  socioocupacionales.   Como se puede 
comprobar, durante los años 1996 y 2006 
los ingresos promedio de las categorías  
directivas  fluctuaron  entre los 500.000 y 
950.000 pesos, en contraposición con las 
otras categorías, que no han superado los 

400.000 en el decenio indicado. De esta 
forma, se puede establecer fehaciente-
mente que el Gran Valparaíso presenta 
una estructura de ingresos segmentada, 
es decir, con una notable desigualdad de 
ingresos entre los grupos directivos ver-
sus el resto de las categorías socioocupa-
cionales.
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Gráfico 4. Ingreso promedio mensual de los ocupados en el área metropolitana del 
gran Valparaíso, según categoría ocupacional (Casen 1996-1998-2000-2003-2006)

Fuente: Elaboración propia a partir de censos de 1992 y  2002.

Finalmente, la posibilidad para los traba-
jadores asalariados de tener un contrato 
constituye un indicador importante de  
la seguridad laboral y de la calidad del 
empleo. El Gráfico 5, que representa el 
porcentaje de asalariados sin contrato 
laboral, permite comprobar que existe 
una importante diferenciación entre los 
diferentes grupos sociales. Los trabaja-
dores no calificados son los que concen-
tran los mayores porcentajes de personas 
asalariadas sin contratos laborales, ten-
dencia que se acentúa durante el decenio 
observado estableciéndose para el año 
2006 cerca del 40% de trabajadores sin 
contrato. De esta forma, las desigualda-
des que representa el mercado de trabajo 
también se expresan en la calidad de los 
empleos entre las diferentes categorías 
socioocupacionales.

En suma, el Gran Valparaíso se ha trans-
formado de una ciudad ligada económi-
camente a  actividades  industriales  y por-
tuarias, en una ciudad de servicios, lo cual 
ha generado importantes desafíos, como 
también interrogantes  sobre su modelo 
de desarrollo. En específico, sobre su mer-
cado de trabajo se evidencian importan-
tes cambios en  relación  con las caracte-
rísticas de su población económicamente 
activa. Se aprecia una precarización de 
los sectores más bajos principalmente 
los no calificados, que se expresa en ta-
sas de desempleo más elevadas, mayores 
diferencias de ingresos y empleos menos 
seguros.
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Gráfico 5. Porcentaje que representan los asalariados sin contrato de trabajo con res-
pecto al total de los asalariados en el área metropolitana del gran Valparaíso, según 
categoría ocupacional (Casen 1996-2000-2006)

Fuente: Elaboración propia a partir de censos de 1992 y  2002.

El siguiente apartado se referirá a si es-
tos fenómenos experimentados por los 
grupos más vulnerables se refuerzan con 
otros procesos de exclusión social, origi-
nados por la segmentación en la distri-
bución espacial de los diferentes grupos 
sociales en el territorio urbano.

2. Morfología social de la ciudad: 
análisis de la estructura social y 
sus cambios en la distribución en 
el espacio urbano

El estudio teórico y empírico de las diná-
micas de estratificación social y de clases 
sociales está desarrollado y difundido en 
la región. El centro del análisis de esta 
perspectiva es el mercado de trabajo por- 

que es uno de los determinantes objetivos 
de la estructura de clases más relevantes 
(Portes y Hoffman, 2003; Martínez y Ti-
roni, 1985; León y Martínez, 2001; Torche 
y Wormald, 2004). Para Barozet (2007), 
el uso de la variable laboral se sustenta 
teóricamente en que la división del tra-
bajo  es fundamental en la desigualdad 
social ya que define el acceso a una serie 
de cualidades y bienes que caracterizan 
el bienestar de las personas. Esta es una 
variable   compleja   que   se correlaciona 
con los niveles educativos, los ingresos  y 
el estatus. De esta forma, esta perspecti-
va se  ha conceptualizado teóricamente y 
empíricamente en una importante varie-
dad de esquemas y estructuras de clases 
para la región. Además, en el centro de  su 
análisis están las causas profundas de las 
desigualdades, y no solo las meras expre-
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siones superficiales de las diferencias so-
ciales (Portes y Hoffman, 2003)

Sin embargo, por lo general estos trabajos 
carecen de una perspectiva territorial de 
análisis, es decir, del estudio de las trans-
formaciones y relaciones de clases al in-
terior de los conglomerados urbanos. En 
este sentido, este apartado indaga respec-
to a la posible existencia de un incremen-
to en la expresión territorial de las des-
igualdades, representada en el aumento 
de las distancias físicas y sociales entre las 
diferentes clases socia- les, lo cual provo-
caría nuevos procesos de exclusión terri-
torial. En este contexto se pretende res-
ponder a las siguientes preguntas: ¿cómo 
ha evolucionado la estructura de clases 
en el conglomerado porteño? ¿Cuáles han  
sido los cambios en su distribución en el 
espacio urbano?

¿Cómo se ha transformado la relación de 
los distintos grupos en el espacio urba-
no? ¿Cuáles han sido los efectos de estos 
procesos en los grupos más vulnerables? 
Sobre estas interrogantes, es posible 
identificar al menos dos discusiones re-
levantes relacionadas con los cambios en 
los mercados del trabajo y con las formas 
de desigualdad socioterritorial, las cuales 
guiarán este apartado.

La primera discusión tiene relación con 
la modalidad o forma en que se presen-
tan las desigualdades territoriales en las 
ciudades. Por un lado, la “hipótesis de la 
ciudad dual” reúne la idea básica de que 
el cambio tecnológico y la globalización 
generan una brecha entre un sector diná-
mico vinculado a los servicios avanzados y 
un sector obsoleto vinculado a la anterior 
estructura industrial, al que se suman sec-
tores desventajados de la economía de los 

servicios. Todo ello ha generado un paula-
tino proceso de segmentación del merca-
do laboral y ha promovido dos segmentos 
laborales diametralmente opuestas, lo 
que tendría un correlato espacial (Sassen, 
1999; Castells, 1999). Por otro lado, una 
serie de autores plantean matices al res-
pecto. Si bien constatan un aumento de 
las desigualdades sociales determinado 
por el mercado de trabajo, argumentan 
que las desigualdades sociales se mani-
fiestan social y espacialmente de una ma-
nera más compleja, pues existen distintos 
y complejos patrones de asentamiento 
residencial de los diferentes grupos socia-
les dentro del territorio, que se expresan 
en el crecimiento de los sectores medios, 
junto con la aparición de concentraciones 
de estratos altos en sectores alejados de 
sus lugares de residencia más tradicio-
nales o con la distribución relativamente 
equilibrada en el territorio de los distintos 
grupos sociales (De Mattos, et al., 2005; 
Preteceille y Ribeiro, 1999; Hamnett, 1994; 
Soja, 2008; Link, 2010).

Una segunda discusión se relaciona con 
las consecuencias en las distintas formas 
físicas y sociales en que se expresan las 
desigualdades en el territorio. En efecto, 
la segregación residencial se relaciona di-
rectamente con el empleo. Actualmente 
se está produciendo un paulatino debi-
litamiento de los vínculos de los trabaja-
dores de baja calificación con el mercado 
de trabajo, provocado principalmente por 
la nociva conexión entre la segmentación 
del mercado de trabajo y la polarización 
social de los lugares de residencia de los 
distintos grupos de la ciudad, que se es-
tán concentrando progresivamente en 
barrios con alta densidad de pobreza. 
En otras palabras, el aumento de las dis-
tancias físicas y sociales entre distintos 
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grupos ha tendido a concentrar geográ-
ficamente las desventajas sociales lo que 
produce un efecto multiplicador que se 
ha transformado en un mecanismo de 
segmentación en el acceso a redes y opor-
tunidades, y ha originado barrios desfavo-
recidos asociados a economías ilegales, a 
violencia y a estigma. En ese contexto, la 
cesantía temporal se vuelve persistente 
por el deterioro de los mecanismo de in-
formación y del acceso de los propios em-
pleadores a las personas que residen en 
estos barrios (Kaztman, 2009).

Respecto de la primera discusión, para el 
caso del Gran Santiago existe un conjun-
to de trabajos que buscan aportar en este 
sentido desde el concepto de categorías 
socioocupacionales. En este sentido, De 
Mattos, et al. (2005) señalan que lo que 
se acentúa no es la dualización o segmen-
tación de los mercados del trabajo, sino 
una alta desigualdad socioeconómica. 
Estos autores destacan el in- cremento 
de las desigualdades económicas entre 
los quintiles extremos de mayor y menor 
ingreso, y –al mismo tiempo– un creci-
miento de los grupos medios analizados 
a través de los principales  grupos ocupa-
cionales. De igual modo, Link (2010), uti-
lizando una técnica de análisis factorial  

que  permite  construir diferentes tipolo-
gías  territoriales,  demostró  la existencia 
de una relación de dependencia histórica 
entre los grupos más altos y más bajos de 
la pirámide social, ya que los clúster de 
profesionales y directivos tienen un alto 
porcentaje de trabajadores no calificados 
en su interior, proceso que no puede ser 
explicado –según el autor– por procesos 
relacionados con la  reducción de la escala 
de la  segregación.

Para complementar estos estudios, en 
el caso del Gran Valparaíso se eviden-
cia que, al igual que en el Gran Santiago, 
existe una medianización de la estructura 
social. Es decir, en la última década inter-
censal han crecido mayoritariamente los 
sectores medios-altos, con porcentajes  
de crecimiento mayores al 40%, tal como 
se indica en el Gráfico 6, lo que implica 
descartar una tendencia de crecimien-
to de los grupos sociales extremos de la 
pirámide. Sin embargo, es importante 
des- tacar –tal como se demostró en el 
aparta- do anterior– que efectivamente 
existe una “dualización” en términos sa-
lariales res- pecto de las clases directivas 
en relación con el resto de las categorías 
socioocupacionales.

NELSON CARROZA ATHENS
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Gráfico 6. Evolución de las categorías ocupacionales. Porcentaje de crecimiento 
dentro de cada grupos (Censos 1992-2002)

Fuente: Elaboración propia a partir de censos de 1992 y  2002.

Respecto de la segunda discusión, cabe 
preguntarse cuáles son las tendencias en 
el crecimiento de los grupos sociales más 
desfavorecidos al interior del área metro-
politana.

La tabla 1 muestra el crecimiento demo-
gráfico en el distrito censal entre los cen-
sos de 1992 y 2002 del grupo no calificado, 
es decir, de las personas que pertenecen a 
la población económicamente activa que 
presenta bajas competencias y que se 
ocupan en ventas y servicios en el sector 
agropecuario, forestal y pesquero, junto a 
peones de la minería y la construcción, la 
industria manufacturera y el transporte. 
La tabla 1 describe un crecimiento demo-
gráfico “medio” y “alto” en el sector sur de 
las comunas interiores de Quilpué y Villa 
Alemana. Los territorios que presentan 
un importante crecimiento de estos gru-
pos son los distritos de Quebrada Philippi 
y Santos Ossa en Valparaíso, Reñaca alto 
en Viña del Mar, y la comuna de Concón. 

Además, la tabla 1 visualiza el nivel de 
concentración de estos grupos en el es-
pacio urbano, expresado en el porcenta-
je que re- presentan los trabajadores no 
calificados en relación con el total de la 
fuerza de trabajo en cada distrito censal. 
Es posible comprobar una alta concen-
tración de estos trabajadores en distritos 
de Valparaíso como Cordillera, Las Ca-
ñas y Santos Ossa, e igualmente, en los 
distritos de Viña del Mar como Forestal, 
Chorrillos y Viña Monte. También destaca 
la comuna de Concón. Respecto de la con-
centración de los grupos no calificados se 
evidencia una disminución en los sectores 
costeros de Viña del Mar, que tienden a 
ser expulsados de los sectores céntricos y 
de más alta renta y a concentrarse en cier-
tos barrios que si bien no son necesaria-
mente periféricos, son contiguos al centro 
del conglomerado y se localizan en zonas 
geográficamente riesgosas, de difícil ac-
ceso y habitabilidad.
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Tabla 1. Porcentaje de crecimiento de la población de trabajadores no calificados 
por distrito censal entre 1992 y 2002. AMGV

Fuente:Elaboración propia.
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6 Para una revisión completa de las ventajas y limitaciones de los presentes indicadores, ver Sabatini y Sie-
rralta, 2006.

Es importante cuestionarse cuál ha sido y 
cómo ha cambiado la proximidad física de 
las diferentes clases en el espacio urbano. 
La perspectiva de la segregación residen-
cial y sus diferentes indicadores operacio-
nales nos ayudan a aproximarnos a estos 
procesos. Como sabemos, el vecindario 
está íntimamente relacionado con el  pro-
blema de la segregación residencial, que  
es  uno de los fenómenos más importan-
tes del desarrollo urbano, especialmente 
las formas de integración de los sectores 
pobres en la ciudad. En este sentido, exis-
te consenso respecto de las consecuencias 
negativas de la segregación residencial. 
Kaztman (1999) demuestra en Montevi-
deo la existencia de una relación entre se-
gregación residencial, abandono escolar, 
inactividad y maternidad adolescen- te. 
En Chile, Arriagada y Morales (2006) de-
muestran la relación entre segregación 
residencial y el incremento de los delitos 
en diferentes ciudades chilenas. Sabatini, 
Cáceres y Cerda (2001) han demostrado 
que si bien la segregación ha disminuido 
la escala, parece haber incrementado la 
gravedad de su efecto, lo que es visible  
en el aumento de las correlaciones inver-
sas entre segregación y factores de riesgo 
social, como retraso escolar y desempleo 
juvenil.

En el caso del Gran Valparaíso existen es-
casas investigaciones relaciona- das con 
este tema. Sabatini, et al. (2010) muestran 
el aumento de las dimensiones de la se-
gregación, es decir, el grado de concentra-
ción espacial y de homogeneidad social 
de las áreas internas de la ciudad. Indirec-
tamente relacionado, Hidalgo y Borsdorf 
(2005) plantean que en las últimas déca-

das han proliferado sectores específicos 
del conglomerado de “barrios” cerrados”, 
lo que ha contribuido a la fragmentación 
social y física del territorio urbano del 
Gran Valparaíso.

En términos metodológicos, las variables 
comúnmente utilizadas para en- tender 
la estructura social han sido los estratos 
socioeconómicos (Sabatini, et  al., 2010), 
el nivel de instrucción del jefe de hogar 
(Rodríguez, 2001; Arriagada y Rodríguez, 
2003; Kaztman y Retamoso, 2005), las 
necesidades básicas insatisfechas y el ha-
cinamiento (Rodríguez, 2001; Arriagada 
y Rodríguez, 2003). El presente estudio 
complementa la mirada que hasta el mo-
mento han tenido estos estudios, respec-
to a la necesidad de extender la definición 
y conceptualización operativa de los dife-
rentes segmentos sociales a través del uso 
de otras estructuras y esquemas de clases, 
en este caso, las categorías socioocupacio-
nales. Frente a estos antecedentes, se han 
utilizado los indicadores sintéticos más 
difundidos y validados por la literatura 
sobre segregación residencial, el índice  
de disimilitud de Duncan y Moran6, que 
entregan luces del grado de concentra-
ción espacial de los grupos sociales en el 
espacio urbano. El primero fue desarro-
llado con el fin de medir la magnitud de 
la segregación en la población de color 
en las principales ciudades de Estados 
Unidos, mediante la diferenciación de 
dos grupos definidos por un atributo di-
cotómico, en ese caso, la raza (Rodríguez, 
2001). Una de las principales potenciali-
dades es su simplicidad de interpretación, 
relacionada con la selección de un atribu-
to, y para describir comparativamente la 
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7 Para superar esta limitación se integró el índice de Moran, que integra en su análisis la forma del espacio urbano.  
8 Este indicador se elaboró a través del software gratuito GeoDA (Geodata Analysis Software), desarrollado 
en la Universidad de Illinois por Luc Anselin. Se debe señalar que se utilizan variadas matrices de continui- 
dad o vecindad para medir la correlación entre las distintas unidades territoriales. Para esta investigación 
se utilizará “Queen”, ya que es la matriz de continuidad más completa y usada en investigaciones   similares.

situación de diferentes áreas urbanas a 
distintas escalas geográficas (comunas, 
barrios, distritos, manzanas, etcétera). Por 
el contrario, una de las principales limi-
taciones del índice de Duncan es que no 
considera la dimensión espacial de la se-
gregación, ya que  no integra la forma del 
espacio urbano en este proceso7.

Este indicador mide principalmente “la 
uniformidad con que los grupos socia- 
les se distribuyen en el espacio urbano” 
(Kaztman, 2009, p. 25). La dirección del 
índice varía desde valores 0 a 1, donde 
valores próximos a 0 indican mínima se-
gregación y valores cercanos a 1, máxima 
segregación. En otras palabras, su inter-
pretación sería el porcentaje de población 
que debería relocalizarse para que en los 
territorios analizados existiese la misma 
distribución de población con el atributo 
estudiado.

La Tabla 2 permite corroborar a través de 
Duncan que los grupos altos (directivos) 
son los más segregados, es decir, que se 
localizan más marcadamente en ciertos 
distritos censales que el resto de los gru-
pos, y que además están escasa- mente 
presentes en una gran cantidad de secto-
res de la ciudad. Sin embargo, este nivel 
de segregación ha disminuido entre 1992 
y 2002, lo que podría deberse a una ma-
yor dispersión de los grupos altos. Por otro 
lado, el índice también refleja que el úni-
co grupo que vio incrementa- do su nivel 
de segregación entre 1992 y 2002 fue el de 
los trabajadores no calificados, cuyos ho-

gares –como se vio anteriormente– han 
tendido a localizarse más concentrados 
en ciertos sectores de la ciudad. Esto ayu-
daría a la configuración de una morfolo-
gía social en el Gran Valparaíso más cerca-
na a lo fragmentado que a lo dual.

Complementado lo anterior, el índice de 
Moran8 mide el nivel de correlación entre 
unidades territoriales con características 
similares, en este caso, la concentración o 
porcentaje que representa cada categoría 
ocupacional en relación con el total de la 
fuerza de trabajo en cada distrito censal. 
Este indicador permite reconocer si existe 
o no correlación o un patrón aleatorio en 
la distribución de las diferentes catego-
rías socioocupacionales en el territorio. 
En otras palabras, el índice varía de 0 a 1, 
de manera que una situación de ausencia 
de segregación corresponde a un 0 (o pa-
trón aleatorio), mientras que una perfecta 
segregación corresponde a 1 (autocorre-
lación). En este sentido, se constata que 
los grupos menos segregados para el año 
1992 en el Gran Valparaíso fueron los tra-
bajado- res medios y no calificados y que, 
por el contrario, el grupo más segregado 
fueron los grupos de directivos. Este pa-
norama se mantuvo en el año 2002. Sin 
embargo, se evidencia un interesante pro-
ceso experimentado por los grupos no ca-
lificados, que si bien es uno de los grupos 
menos segregados del conglomerado, es 
el único que aumenta su segregación en 
el período estudiado. Estos resultados se 
complementan y son coherentes con las 
tendencias expresadas por el índice de 
Duncan.
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Tabla 2. Índice de Duncan y Moran a nivel distrital. Gran Valparaíso, 1992 y 2002

Fuente: Elaboración propia a partir de censos 1992 y 2002, y del Programa GeoDA.

En suma, los procesos de crecimiento 
demográfico y de concentración de los 
grupos más desfavorecidos del conglo-
merado difieren profundamente. Para el 
primero, es importante el sector sur de las 
comunas interiores de Quilpué y Villa Ale-
mana, mientras que para  el  segundo son 
los cerros aledaños a los centros de Valpa-
raíso y Viña del Mar. Este último hallazgo 
es sumamente relevante, ya  que plantea 
la importancia  de  constatar las particu-
laridades de estos grupos en cada uno de 
estos territorios. Por un lado, se observa 
una vieja pobreza altamente concentrada 
en el pericentro del conglomerado y, por 
otro, una nueva pobreza urbana, con un 
creciente aumento en el interior del Gran 
Valparaíso. 

Paralelamente, los indicadores de segre-
gación residencial expuestos a lo largo 
del presente capítulo confirman para los 
grupos más vulnerables –específicamen-
te el de “no calificados”– una  situación 
que implica la posible  consolidación de 
un proceso de marginación territorial y 
social en el área metropolitana de Val-
paraíso, concretamente en los distritos 
de Las Zorras, Santos Ossa en Valparaíso 

y Villa Montes en Viña del Mar. Este pro 
ceso tendría una serie de consecuencias 
negativas ya conocidas para la población 
de menores recursos, que ve disminuidas 
sus posibilidades de acceder a oportuni-
dades, redes y contactos a causa de su ais-
lamiento geográfico, lo que, sumado a la 
escasa exposición de los niños y jóvenes a 
modelos de rol diferentes, tiende a gene-
rar las condiciones para una permanente 
reproducción de la pobreza (Kaztman, 
2008). Esto implicaría una nociva cone-
xión entre las segmentaciones en el mer-
cado de trabajo y los lugares de residencia 
de los grupos no calificados.

3. Conclusiones

En el presente artículo se analizaron las ca-
racterísticas y transformaciones del mer- 
cado de trabajo, junto a la distribución es-
pacial de los diferentes grupos sociales en 
el Gran Valparaíso.

En relación con los cambios del mercado 
de trabajo, se evidenciaron procesos de  
tercerización, feminización, segmenta-

Categoría
Índice Duncan Índice Moran

1992 1992

0,37 0,49Dirigentes

Medios

Obreros

No calificados

Comercios y servicios 0,08 0,37

0,21 0,18

0,18 0,37

0,13 0,13

1992 1992

0,32 0,40

0,15 0,33

0,15 0,19

0,15 0,33

0,17 0,23



76

ción salarial y aumento de desempleo 
en la población económicamente activa. 
Estas tendencias se han constatado en in-
numerables investigaciones tanto a nivel 
nacional como internacional, pero hasta 
el momento no se había desarrollado una 
cuantificación empírica para la región. 
Como particularidad, estas transforma-
ciones se relacionan con la reestructura-
ción productiva en el Gran Valparaíso, que 
ha tendido a erosionar la base económica 
productiva y la competitividad del con-
glomerado urbano, lo que contribuye 
en definitiva a la consolidación del “des-
empleo crónico” de la ciudad, junto a la 
evolución de una cada vez más marca- da 
desigualdad socioeconómica entre las ca-
tegorías socioocupacionales.

Respecto de las diferentes modalidades 
de distribución territorial de los grupos 
sociales en el Gran Valparaíso, constata-
da mediante los análisis de concentra-
ción y segregación residencial, es posible 
reconocer importantes tendencias. Por 
un lado, los dirigentes son el grupo so-
cial más segregado del conglomerado 
urbano. Esta condición es coherente con 
lo expresado en otras investigaciones, 
que destacan los procesos históricos de 
autosegregación de las elites latinoame-
ricanas (Arriagada y Rodríguez, 2003). 
De igual forma, esta condición –indepen-
diente del indicador  de medición– dismi-
nuyó levemente en el período estudiado, 
lo que confirma que el Gran Valparaíso 
experimenta la tendencia corroborada en 
otras ciudades chilenas (Sabatini, Cáceres 
y Cerda, 2001). Para este caso, destaca la 
consolidación en el sector costero del cen-
tro histórico de Viña del Mar y Concón, el 
sector de alta renta del conglomerado. 
Esta es una particularidad propia del Gran 
Valparaíso, donde un mismo territorio se 

constituye como centro y sector de altos 
ingresos. Final- mente, respecto del análi-
sis longitudinal por ingresos de las  distin-
tas categorías se corrobora un aumento 
de las brechas salariales entre los grupos 
directivos y el resto de los grupos sociales.

Respecto de los grupos medios, se evi-
dencia un importante crecimiento de los 
grupos socioocupacionales medios, lo 
que constituye una tendencia coheren-
te con investigaciones internacionales y 
nacionales que postulan los procesos de 
“medianización” de la estructura social en 
las ciudades latinoamericanas (Pretecei-
lle y Ribeiro, 1999; De Mattos, et al., 2005; 
Link, 2010). De igual forma, se corrobora 
que estos grupos son los menos segrega-
dos del conglomerado urbano, y que ex-
perimentan una reducción de sus índices 
de segregación residencial en el últi- mo 
decenio censal, tendencia expresada en 
otras investigaciones chilenas (Sabati- ni, 
Cáceres y Cerda, 2001).

Respecto de los grupos más desfavoreci-
dos del conglomerado –elemento central 
de este trabajo–, específicamente los tra-
bajadores no calificados, esta investiga-
ción constata dos importantes procesos. 
Primero, el crecimiento demo- gráfico de 
este grupo es a “dos velocidades”, es decir, 
se constata un mayor crecimiento en las 
comunas interiores, en los sectores es-
pecíficos de Quilpué y Villa Alemana; no 
obstante, los procesos de concentración 
y segregación residencial de estos grupos 
se están produciendo principalmente en 
los cerros aledaños a los centros de Val-
paraíso y Viña del Mar, concretamente en 
los distritos de Santos Ossa, Las Zorras y 
Villa Monte. Esta es una de las peculiari-
dades que distinguen al Gran Valparaíso 
de otras ciudades, pues como su urbani-
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zación está asentada en muy importante 
proporción sobre cerros y quebradas, las 
localizaciones más desaventajadas no 
son solo las que se localizan en la periferia 
o en el interior, sino también las más con-
tiguas al centro urbano, que a la vez son 
las más riesgosas y difíciles de habitar. En 
este sentido, es interesante plantear una 
revisión simbólica del concepto de “peri-
feria urbana” para el área metropolitana, 
porque tal como lo confirma la presente 
investigación, la localización de los secto-
res que concentran parte de los procesos 
de marginalización social son contiguos 
al centro histórico del  conglomerado.

Un segundo hallazgo relevante para estos 
grupos es el aumento de su segregación 
residencial en la última década censal, 
proceso que se constató única- mente en 
este grupo independientemente de su 
forma de medición. Este apronte es sig-
nificativo, ya que marca un importante 
matiz con respecto a los estudios citados 
anteriormente, que plantean una dismi-
nución en la intensidad de la segregación 
residencial de los diferentes grupos so-
ciales. Sin bien se deben profundizar las 
razones de este proceso, puede deberse 
a aspectos tratados tangencialmente  
por esta investigación, como el encare- 
cimiento de los suelos residenciales, la 
nueva oferta inmobiliaria y las políticas 
de vivienda social, factores vinculantes 
que van determinando y transformado 
la localización de los diferentes grupos 
sociales en el espacio urbano. Del mismo 
modo, la visibilidad de estos hallazgos 
puede deberse a la estrategia metodoló-
gica que se planteó, asociada a las cate-
gorías socioocupacionales. Sin  embargo,  
debido a que no se constatan estudios 
similares no es posible reconocer si cons-
tituye una tendencia particular del Gran 

Valparaíso o una tendencia genérica de 
las demás ciudades chilenas. Finalmente, 
como los determinantes de estos proce-
sos son múltiples, es importante contar 
con una mirada holística y territorial res-
pecto de estos fenómenos. En este senti-
do, es fundamental desarrollar políticas 
multisectoriales con un enfoque territo-
rial para combatir y revertir los nocivos 
efectos de estos procesos, ampliamente  
descritos en esta investigación.
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Resumen

El conocimiento didáctico del contenido (CDC) es la categoría del cono-
cimiento base para la enseñanza que más interés investigativo ha reci-
bido. Esto se debe a que es característica en un profesor con prácticas 
pedagógicas exitosas.

Este artículo presenta un estudio que tuvo por objetivo representar el 
CDC de profesores con prácticas pedagógicas virtuosas, en liceos de con-
textos vulnerables de la comuna de La Calera y Cabildo en la región de 
Valparaíso.

Se expone el marco teórico y metodológico, junto con los resultados que 
dan cuenta de la representación del CDC fundamentalmente de carác-
ter idiosincrático.

Palabras clave: Formación docente – Conocimiento base para la ense-
ñanza – Didáctica – Acción pedagógica.

1 Artículo basado en la tesis de pregrado para optar al título de psicología de la Universidad de Valparaíso, 
denominada: Conocimiento didáctico del contenido de profesores con prácticas pedagógicas virtuosas de 
liceos focalizados como prioritarios de la región de Valparaíso. Profesora guía: Carolina Guzmán Valenzuela.
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Introducción

La presente investigación busca represen-
tar el constructo del Conocimiento Didác-
tico del Contenido (en adelante CDC), que 
es un componente fundamental del co-
nocimiento base para la enseñanza (pro-
puesto por Lee Shulman en la década de 
los ochenta). Para dicha representación, 
la investigación se centra en profesores 
con prácticas pedagógicas virtuosas y que 
desarrollan sus actividades en liceos fo-
calizados como prioritarios, en diferentes 
comunas de la Región de Valparaíso. Es-
tos liceos son parte de la estrategia “Liceos 
prioritarios”, que se desarrolló como una 
asesoría desde el Ministerio de Educación 
(Mineduc), dirigida a 120 liceos focaliza-
dos en todo el país. Dicha asesoría se crea 
como un apoyo al fortalecimiento de los 
liceos como instituciones, propiciando 
generar condiciones de mejoramiento 
sostenido de sus procesos y resultados 
que apuntan a mejorar la autonomía en 
la gestión educativa. Cabe señalar que en 
estos liceos se concentra una importante 
complejidad del sistema educativo, pues 
atienden a los estudiantes con mayor vul-
nerabilidad socioeducativa del país, en 
contextos sociales y materiales precarios. 

Dentro de este marco de vulnerabilidad 
en que se desarrolla la enseñanza, la in-
vestigación revela las buenas prácticas 
educativas que despliega un grupo de 
profesores dentro del aula. Estos profe-
sores fueron seleccionados a partir de la 
investigación FONIDE “El conocimiento 
profesional del profesorado de enseñanza 
media de liceos focalizados como priori-
tarios de la Región de Valparaíso: proce-

sos de construcción y transferencia a la 
práctica docente” (Guzmán, 2009), reali-
zada el año 2009 en dos liceos prioritarios 
de la quinta región: el A-2, de Cabildo y 
el Pedro de Valdivia, de La Calera. Desde 
aquí, la presente investigación nace como 
una forma de profundizar el trabajo cita-
do, a través del instrumento CoRes y Pa-
Pers (Berry, Mulhall y Loughran, 2003), 
que permite condensar los datos en una 
representación del constructo del CDC.

Una mirada a partir de la educación y 
desde las prácticas pedagógicas virtuo-
sas (sobre la base de un cuerpo de cono-
cimientos) realizadas por profesores en 
contextos catalogados como “prioritarios”, 
puede enriquecer una perspectiva multi-
dimensional e integral de la pobreza, en 
la medida en que hace explícito el rol y la 
calidad de la educación en la superación 
de la pobreza.

La importancia de la educación como 
principal factor de movilidad social reve-
la asimismo la preocupación social por 
ofrecer una educación de calidad para 
todos. Sin embargo, uno de los mayores 
problemas de nuestra sociedad es que la 
educación se distribuye y adquiere des-
igualmente en función de las condiciones 
socioeconómicas de la población y del lu-
gar de residencia (FSP, 2010).

El aporte de una perspectiva educativa 
como marco comprensivo y explicativo de 
la pobreza favorece el interés en aspectos 
contextuales de las personas y no solo en 
supuestos referidos a determinados as-
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pectos internos, estructurales o estructu-
rantes de las mismas. Esta investigación 
en lo particular permite detallar algunos 
de los factores relevantes de este contexto 
educativo, e indagar en cómo la calidad 
de la educación reflejada en las clases, 
los profesores, las prácticas docentes, 
la adecuación del contenido, etc. puede 
construir o limitar las oportunidades de 
desarrollo de las personas, lo que resul-
ta coherente con los planteamientos del 
“enfoque de capacidades”, diseñados para 
entender el fenómeno de la pobreza y el 
modo en que los potenciales y recursos 
permiten superarla.

Si consideramos que nuestro país ha mos-
trado diferencias significativas en la cali-
dad de la educación recibida por jóvenes 
de distintas situaciones socioeconómicas 
y reflexionamos sobre la menor o mayor 
cantidad de oportunidades de supera-
ción de la pobreza, que deriva de estos 
contextos educativos diferentes y poco 
equitativos, podemos analizar el modo 
en que una educación de baja calidad y 
con una docencia de prácticas poco vir-
tuosas puede constituirse en un ejercicio 
de exclusión de los jóvenes en lugar de 
favorecer la inclusión o integración de 
las personas a nuestra sociedad. En ese 
sentido, recibir una educación de menor 
calidad puede resultar en un proceso de 
marginalización, discriminación y exclu-
sión. Esto sucede en la medida en que los 
estudiantes experimentan un ambiente 
educativo que no considera sus particu-
laridades, que les resulta ajeno, confuso o 
frustrante, todo lo cual puede motivar su 
deserción escolar. 

Esta investigación suma al debate de los 
derechos no solo la relevancia del dere-
cho de acceso a educación, sino también 

del derecho a acceder a una educación 
de calidad que garantice el aprendizaje 
en un ambiente adecuado a situacio-
nes particulares. De acuerdo con esto, la 
presente investigación pretende añadir 
mayor profundidad a la necesidad de arti-
cular los distintos marcos analíticos de la 
generación y mantención de la pobreza, 
y el rol de la educación y las habilidades 
docentes para su superación, ya que se 
centra en rescatar y documentar las bue-
nas prácticas pedagógicas en contextos 
de vulnerabilidad social.

1. Antecedentes teóricos

Específicamente y abordando el marco 
teórico que sustenta la presente investi-
gación, el concepto de CDC invita a pen-
sar en la manera como los profesores, 
implícita o explícitamente, reconstruyen, 
adecuan o reestructuran el contenido de 
su materia para transformarla en com-
prensible para sus alumnos en contextos 
o situaciones de pobreza. Ello implica 
analizar los saberes y capacidades que 
garantizan la enseñanza en los ambien-
tes prioritarios, recogiendo la experticia, 
los conocimientos y las habilidades de los 
profesores que se desempeñan con prác-
ticas docentes virtuosas en dichas situa-
ciones.

El CDC, surge a mediados de los ochenta 
como una crítica de Lee Shulman, inves-
tigador de la Universidad de Stanford, a 
los programas de investigación que se 
centran en la enseñanza. Estas corrientes 
fueron descritas por Doyle en 1978 (cita-
do en Angulo, 1999): proceso producto, 
mediacional y ecológico. La primera se 
centraba en estudiar las conductas de los 
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docentes en el aula y sus efectos en los es-
tudiantes. Con estos estudios se obtenían 
listas de conductas que eran “efectivas” 
en educación, logrando así aprendizaje 
en los estudiantes. A este programa se le 
criticó la visión unidireccional de la edu-
cación, según la cual el estudiante es un 
elemento pasivo que responde a las con-
ductas del profesor (a pesar de esta crítica 
sigue siendo muy utilizado). En respuesta 
a esta crítica surgió el programa media-
cional, que busca estudiar los factores 
intermedios de la enseñanza, es decir, los 
procesos cognitivos tanto de los alumnos 
como de los profesores. A este programa 
se le criticó no tomar en cuenta factores 
contextuales y lo poco ecológico de sus 
estudios en laboratorio. A partir de esta 
crítica, surge el programa ecológico, que 
estudia los procesos de enseñanza en su 
contexto, entendiendo que abarca desde 
el aula hasta la comunidad en que está 
inserto el proceso de enseñanza. Shul-
man criticó a estos programas por olvidar 
el componente más importante de la en-
señanza, el conocimiento.

A mediados de los ochenta, Shulman y 
su equipo de la Universidad de Stanford 
emprendieron la tarea de detallar cuáles 
son los conocimientos que todo docente 
debiera manejar para ser exitoso al ense-
ñar. Lo relevante de esta investigación es 
que pone énfasis en la profesionalización 
de la labor docente, reconociendo que 
existe un grupo de conocimientos parti-
culares de esta profesión, y no un reperto-
rio de conductas que deben ser aplicadas 
al momento de enseñar (visión técnica de 
la pedagogía) (Bolívar, 2005). El entonces 
llamado Conocimiento Base para la en-
señanza, que hacía referencia a la profe-
sionalización docente, está compuesto de 
diversos tipos de conocimientos, como 

el conocimiento de la materia, el conoci-
miento didáctico general, el conocimien-
to del currículo, el conocimiento didáctico 
del contenido (traducción del inglés por 
Marcelo, Pedagogical Content Knowle-
dge), el conocimiento de los alumnos y 
de sus características, el conocimiento de 
los contextos educativos, el conocimiento 
de los objetivos, de las finalidades y de 
los valores educativos, y de sus funda-
mentos filosóficos e históricos. De todos 
los componentes del conocimiento base 
para la enseñanza, el CDC adquirió mayor 
relevancia porque considera de manera 
integrada el conocimiento del contenido 
y el conocimiento de las didácticas al mo-
mento de enseñar. 

En su definición más simple, el CDC es 
caracterizado como “una especial amal-
gama entre materia y pedagogía que 
constituye una esfera exclusiva de los 
maestros” (Shulman, 2005, p. 11). Es de-
cir, por un lado tenemos conocimiento 
del contenido y, por otro, el conocimiento 
de la pedagogía (didáctica específica del 
contenido), que están indisolublemente 
fusionados o “amalgamados”, como dice 
Shulman. Esta amalgama es lo que en 
la práctica, hace difícil diferenciar estos 
conocimientos. Es a través de esta “[…] 
mezcla entre el contenido y la didáctica 
por la que se llega a una comprensión de 
cómo determinados temas y problemas 
se organizan, se representan y se adaptan 
a los diversos intereses de los alumnos, y 
se exponen para la enseñanza” (Shulman 
1987, p. 8, citado en Acevedo, 2009, p. 24). 
Esto implica que los profesores (con CDC), 
consciente o inconscientemente, recons-
truyen, adecuan, reestructuran o simpli-
fican el contenido para hacerlo compren-
sible a los alumnos (Marcelo, 1994, citado 
en Bolívar, 2005). En otras palabras, los 



86

docentes transforman el contenido para 
hacerlo comprensible a través de la di-
dáctica, y el CDC implica un conjunto de 
conocimientos que hacen posible dicha 
transformación.

Hay que tener en cuenta que el CDC es 
característico de los profesores con éxito 
en la enseñanza. Son ellos quienes tienen 
una especial comprensión del contenido 
de su disciplina y de la didáctica necesa-
ria para su enseñanza (Acevedo, 2009), lo 
que se expresa en el uso flexible de estra-
tegias, analizando y revisando constante-
mente los objetivos y planes de enseñan-
za (Guzmán, 2009). Además, la profunda 
compresión del contenido de enseñanza 
y la flexibilidad en las estrategias se con-
sideran también conocimientos contex-
tuales, como las posibles dificultades que 
los estudiantes encontrarán en su apren-
dizaje.

Otra forma de mirar el CDC es como un 
medio para pensar y explorar el conoci-
miento que los profesores exitosos tienen 
acerca de cómo enseñar el contenido de 
temas específicos a un grupo particular 
de estudiantes (Berry, Mulhall y Loughran, 
2003). Esta es una visión constructivista 
del fenómeno del CDC, que deja de lado 
el foco de la enseñanza como algo que se 
transmite, para verla como algo que se 
construye.

Para explicar el proceso de transforma-
ción del contenido en representaciones 
didácticas, Shulman presenta el “Modelo 
de razonamiento y acción pedagógica”, 
que permite al profesor enfrentarse al de-
safío de aprovechar lo que ya comprende y 
transformarlo en un contenido apropiado 
para una instrucción exitosa. Para Shul-
man, “el razonamiento y la acción peda-

gógica suponen la existencia de un ciclo a 
través de las actividades de comprensión, 
transformación, enseñanza, evaluación 
y reflexión” (2005, p. 19). Posteriormente, 
como consecuencia de las investigaciones 
que llevó a cabo, Grossman (2005) conclu-
yó que los componentes del CDC también 
implican conocimiento del currículo y 
del contexto de aprendizaje, además del 
conocimiento sobre los estudiantes y las 
estrategias didácticas. El principal valor 
del CDC está en la posibilidad que tiene 
un profesor de integrar todos estos com-
ponentes, puesto que el CDC debe enten-
derse de manera holística.

2. Método

La metodología de investigación es de 
tipo cualitativa, y su fundamento filosó-
fico es la fenomenología, vinculada a una 
forma de concebir la realidad basada en 
postulados fundamentales diferentes a 
las posturas positivistas en investigación. 
Se eligió la metodología cualitativa por-
que coincide con los principios que ins-
piran esta investigación, basados en dife-
rentes niveles filosóficos: la ontología, la 
epistemología, la lógica y la teleológica.
 De acuerdo con los principios que inspi-
ran la metodología cualitativa, podemos 
señalar:
• Una concepción múltiple de la realidad, 
en la que existen muchas realidades que 
no pueden ser consideradas de forma uni-
taria. Por lo tanto, cabe una diversificación 
en la interpretación de dicha realidad.

• La comprensión de los fenómenos como 
principal objetivo científico, es decir, cap-
tar las relaciones internas en los fenóme-
nos investigados.
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• La influencia mutua entre el investiga-
dor y lo investigado.
• La no pretensión de llegar a abstraccio-
nes universales, sino más bien el estudio 
de casos en profundidad para hallar regu-
laridades y generar redes. En este sentido, 
lo que se pretende es averiguar lo que es 
único y específico en un contexto deter-
minado.
• La imposibilidad de distinguir entre cau-
sa y efecto
• Los valores están implícitos en la inves-
tigación.

Como ya se mencionó, el didáctico del 
contenido CDC es la categoría del cono-
cimiento base para la enseñanza, carac-
terística fundamental de un docente con 
prácticas pedagógicas exitosas.

Por todo lo anteriormente expuesto, la 
estrategia de investigación se basó en el 
estudio de caso, fundado en el estudio de 
una docente de la asignatura de Historia, 
perteneciente al Liceo A-2, de Cabildo; 
una docente de Compra y Venta, y un do-
cente de Artes Visuales del Liceo Pedro de 
Valdivia, de La Calera, ambos ubicados en 
la Región de Valparaíso, Chile. 

Según la investigación FONIDE del año 
2009, estos docentes fueron evaluados 
con prácticas pedagógicas virtuosas. Esta 
evaluación se basó en cuestionarios a 
profesores pares, estudiantes, al mismo 
profesor y en la evaluación docente del 
Mineduc.

3. Recogida de datos

Observación no participante: de las prác-
ticas de enseñanza de cada uno de los 
profesores participantes. El sistema utili-
zado para registrar y almacenar los datos 
observados fue el de registros narrativos. 
“Son los que reflejan eventos conductua-
les tal y como han ocurrido, intentando 
describir la conducta objetivamente en 
su contexto y de forma suficientemente 
comprensiva” (Pérez-Serrano, 1994, p. 48).

Entrevista estructurada y semiestructu-
rada. Se realizaron a cada uno de los pro-
fesores participantes en el estudio para 
recabar información relevante.

Formatos de entrevistas CoRes y PaP-eRs. 
Dos formatos de entrevistas que ayudan a 
obtener una representación específica e 
interactiva del razonamiento y toma de 
decisiones del docente con CDC.

El CoRes (representación del contenido) 
“proporciona una visión general de cómo 
los profesores enfocan la enseñanza de 
la totalidad de un tema y las razones de 
ese enfoque –el contenido que se ense-
ña, cómo y por qué– en forma de pro-
posiciones. Es importante destacar que 
un CoRes se refiere a la enseñanza de un 
tema en particular a un grupo particular 
de estudiantes (por ejemplo, alumnos de 
distintas capacidades, Grado 10 de la cla-
se general de ciencias)” (Mulhall, Berry y 
Loughran, 2003, p.6).
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Los Pap-eRs (didácticas y repertorios de 
experiencia profesional) son narraciones 
de un profesor con CDC para una pieza 
particular de contenido disciplinar. Cada 
PaP- eRs “descomprime” el pensamiento 
del profesor en torno a un elemento de 
CDC para dicho contenido, y se basa en 
observaciones de aula y en las observacio-
nes formuladas por los profesores duran-
te las entrevistas en las que los CoRes fue-
ron desarrollados. Los PaP-eRs intentan 
representar el razonamiento del profesor, 
es decir, el pensamiento y la acción de un 
profesor exitoso en la enseñanza de un as-
pecto específico de contenido disciplinar. 
(Mulhall, Berry y Loughran, 2003, p. 9).
Estos instrumentos fueron desarrollados 
por Mulhall, Berry y Loughran en el año 
2003 para representar el CDC de profeso-
res exitosos de Ciencias. 

4. Criterios de rigor

El método cualitativo exige ciertos requi-
sitos de rigor que otorguen cualidades de 
calidad y legitimidad científica al trabajo 
investigativo, es decir, al modo de reco-
lección de la información, a la interacción 
con los participantes y al posterior análisis 
de la información. Para esto se consideró 
una serie de autores que brindan distin-
tas perspectivas respecto de los aspectos 
que deberían considerarse para dotar a 
una investigación de rigor, en este caso, a 
nuestra investigación.

Criterios según Guba y Lincoln (1985):
• Criterio de transferibilidad: consiste en 
aplicar los resultados a otros contextos 
para obtener la mayor información posi-
ble. Las descripciones realizadas deben 

ser minuciosas, de modo que posterior-
mente sea posible establecer juicios de 
correspondencia con otros contextos po-
sibles.
• Criterio de dependencia: grado de repe-
tición de los resultados en caso de volver 
a realizar la investigación. Se efectuaron 
distintas observaciones y en diferentes 
momentos para obtener datos que fuesen 
más o menos estables en las prácticas de 
los docentes.
• Criterio de credibilidad: requiere que la 
investigación sea pertinente, con un tema 
descrito e identificado con exactitud. Para 
esto utilizamos variadas técnicas, como 
la observación persistente y la triangula-
ción.

Criterio según Latorre, del Rincón y Arnal 
(2003):

• Criterio de confirmabilidad: busca con-
firmar la información, la interpretación 
de significados y la generación de conclu-
siones. Esto se logra a través de la trian-
gulación de técnicas de recolección de 
los sujetos investigados y descriptores de 
baja inferencia (registros de investigado-
res).

5. Análisis de datos

Para analizar las observaciones se utilizó 
el método de las comparaciones constan-
tes propuesto por Glaser y Strauss en 1967 
(Bustingorry, Sánchez e Ibáñez, 2006).

El método de comparaciones constantes 
identifica ítems de datos individuales. 
Para la presente investigación se obtu-
vieron de las observaciones en aula a tres 
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docentes. Estos datos primero se compa-
ran, y luego se integran y combinan en 
diversas categorías que van emergiendo 
en el transcurso de la investigación para 
generar, finalmente, un constructo teóri-
co. El presente análisis, que es de lógica 
inductiva-deductiva, se llevó a cabo con el 
apoyo del programa de análisis cualitati-
vo ATLAS-ti.

6. Resultados

Comenzando con el análisis de las obser-
vaciones (realizado con el método de las 
comparaciones constantes), se obtuvo 
un total de seis macrocategorías con ca-
racterísticas marcadamente diferentes y 
distintas en su densidad, las cuales con-
tienen diversas categorías de bajo nivel 
de inferencia. A partir de estas macrocate-
gorías se pretende condensar todos aque-
llos factores observados que influyen en 
el proceso de enseñanza, a partir de la 
información y análisis obtenido para cada 
profesor.

Las macrocategorías y sus definiciones se 
presentan a continuación.

6.1. Competencias docentes 
del profesor

Son las características personales de los 
docentes (aptitudes y habilidades) que 
repercuten en actuaciones exitosas en la 
enseñanza. Por ejemplo, se observa la fle-
xibilidad del profesor respecto de la pla-
nificación de la clase, pues es capaz de es-
cuchar y considerar las nuevas propuestas 
de los estudiantes para el desarrollo de las 
distintas actividades programadas. Otras 
competencias importantes de agregar son 
un adecuado uso del tiempo destinado a 
la clase, la capacidad de organización, la 
aclaración de dudas a los estudiantes y 
la retroalimentación positiva del trabajo 
y/o aportes realizados por los estudiantes. 
En general, las categorías que componen 
esta macrocategoría tienen relación con 
las competencias del docente para moti-
var a sus estudiantes y prever las situacio-
nes que podrían dificultar la enseñanza 
de un contenido.2

6.2. Implicancia de elementos 
contextuales en la enseñanza

Se refiere a todos los elementos que están 
en el contexto de enseñanza y que por 
sí solos son ajenos a este proceso, pero 
aun así intervienen en su desarrollo. En 
esta macrocategoría se incluyen tanto 
elementos facilitadores como aquellos 
que entorpecen el ideal desarrollo de una 
clase, y que repercuten en el logro de los 

2 Para un listado de definido de competencias docentes, ver la página web de EDUCARCHILE, http://www.
educarchile.cl/Portal.Base/Web/verContenido.aspx?ID=137009

http://www.educarchile.cl/Portal.Base/Web/verContenido.aspx?ID=137009
http://www.educarchile.cl/Portal.Base/Web/verContenido.aspx?ID=137009
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aprendizajes. En los primeros, por ejem-
plo, se considera la disposición del mo-
biliario para desarrollar la clase, mientras 
que en los segundos se incluyen las tareas 
administrativas, como el registro de la 
asistencia de los estudiantes.

6.3. Estrategias y recursos 
didácticos

Incluye todas las categorías referidas a 
estrategias didácticas utilizadas por el 
profesor al momento de enseñar a sus 
estudiantes. Las estrategias son variadas 
y comprenden gran cantidad del total 
de categorías. Se incluyen así la defini-
ción de conceptos desconocidos para los 
estudiantes; las preguntas reflexivas que 
buscan integrar los aprendizajes previos 
y los actuales; el reforzamiento visual de 
las indicaciones dadas de manera verbal, 
a través de escritura en la pizarra o seña-
lización de objetos; el uso de metáforas, 
y el uso de ejemplos relacionados con la 
vida cotidiana.

Se realiza además una supervisión cons-
tante de la atención requerida por parte 
de los estudiantes durante las clases, con 
el fin de que estén atentos y avanzando 
en conjunto durante las distintas activi-
dades. Finalmente, destaca la inclusión 
del uso de TICS (tecnologías de la infor-
mación y comunicación) y la promoción 
de su uso entre los estudiantes con el fin 
de enriquecer sus aprendizajes. Cabe des-
tacar que la utilización de estos recursos 
(uso y frecuencia) no se realiza de igual 
modo entre los profesores participantes 
de esta investigación.

6.4. Rol del estudiante en el aula

Se encuentran todos los aspectos ob-
servados vinculados con las funciones y 
comportamientos, derivados de la rela-
ción entre el profesor y los estudiantes 
en el contexto de enseñanza. Destaca la 
interacción distendida entre profesor y 
estudiantes, que incluye la capacidad de 
escuchar y ser receptivo a las opiniones 
y comentarios de sus estudiantes, que 
muchas veces están relacionados con su 
propia realidad sociocultural. Existe ade-
más un respeto de parte del profesor por 
el lenguaje coloquial utilizado por sus 
estudiantes, sin coartar su expresión y 
creando un nexo entre sus aportes y los 
contenidos vistos durante la clase. Se des-
taca que los estudiantes expresan sus opi-
niones, comentarios y anécdotas sin que 
por ello se modifique el rol del profesor 
en el aula, ya que se mantiene el respeto 
y el desarrollo de la clase. En general, las 
categorías reflejan un comportamiento 
activo de los estudiantes al momento de 
pedir indicaciones, instrucciones o cuan-
do tienen dudas sobre cómo realizar una 
actividad o un contenido.

6.5. Ocupación del docente 
por estudiantes

Se encuentran todas las categorías que 
manifiestan una labor del docente más 
allá de la enseñanza de contenidos. Re-
fleja una ocupación del profesor por los 
estudiantes para que cuenten con las 
condiciones necesarias para aprender. 
Esta ocupación se expresa en apoyarlos 
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en tener confianza consigo mismo para 
el logro de objetivos de aprendizaje, en 
el aporte y coordinación para la adquisi-
ción de materiales necesarios para traba-
jar (por ejemplo, donación de fotocopias, 
hojas de bloc y lápices de colores) y en los 
consejos para su futuro fuera del colegio. 

6.6. Métodos de evaluación

Esta macrocategoría, que es la menos 
densa de todas, se relaciona con los mé-
todos que utiliza el profesor para evaluar 
el proceso de enseñanza. Como evalua-
ciones formales al finalizar la unidad de 
contenidos curriculares, se consideran 
el uso de guías desarrolladas de manera 
grupal y las evaluaciones individuales. 
Es importante agregar aquellos métodos 
de evaluación no formales utilizados por 
los docentes durante el desarrollo de las 
clases, referidos a una serie de preguntas 
destinadas a distintos fines: monitorear 
conocimientos previos, aprendizajes ad-
quiridos durante la clase y avances en las 
actividades incluidas en el desarrollo de 
la clase. Dentro de esta macrocategoría se 
considera además la revisión de cuader-
nos y de guías individuales de trabajo en 
clases.

7. Proceso de razonamiento y 
acción pedagógica

La información obtenida por medio de las 
observaciones complementa la recabada 
a partir de los formatos de entrevistas Co-
Res y PaP-eRs.

Para el caso de CoRes, estos datos fueron 
generados a partir de una reflexión del 
docente, guiada por el investigador, en 
función de un grupo particular de estu-
diantes y un contenido específico para 
enseñar. En el caso del PaP-eRs, el objetivo 
fue propiciar la narración del docente en 
torno al proceso de enseñanza. Los resul-
tados obtenidos de esta narración mues-
tran que en el razonamiento y acción del 
docente podemos encontrar las distintas 
fases involucradas en el modelo de razo-
namiento y acción pedagógica: compren-
sión, transformación, enseñanza, evalua-
ción y reflexión. Cabe destacar que en los 
docentes estas fases no se desarrollan de 
manera secuencial ni se manifiestan de 
un mismo modo, aunque en sus narracio-
nes se advierte que dichas fases son trans-
versales a su quehacer educativo. Se re-
leva, mediante la presente investigación, 
el hecho de que algunos docentes logran 
reflexionar sobre su intencionalidad edu-
cativa, identificar sus acciones y reconocer 
el sentido de cada una de ellas.

A continuación presentamos un informe 
de resultados que integra las diversas 
fuentes consideradas en la investigación, 
observaciones y entrevistas, que permiten 
representar el CDC de los profesores parti-
cipantes. Destaca no solo el conocimiento 
de los contenidos, sus objetivos y finali-
dades, sino también el conocimiento de 
cómo aprenden sus estudiantes y desde 
ahí posibilitar sus aprendizajes. Además, 
se agrega el reconocimiento del sentido e 
importancia de aquellos aprendizajes en 
los estudiantes y la relevancia de lograr 
la reflexión, un pensamiento crítico y la 
co-construcción en los aprendizajes.
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En primer lugar las ideas/conceptos fun-
damentales descritos por cada docente 
fueron diferentes entre sí y entre disci-
plinas. La importancia de identificar las 
ideas/conceptos fundamentales radica en 
que ello da cuenta del conocimiento del 
contenido que los docentes han adquiri-
do y de lo que ellos consideran indispen-
sable que los estudiantes adquieran.

Las representaciones que utilizan los do-
centes para enseñar a sus estudiantes 
son diversas y dependen del contenido 
que se quiere enseñar. Se repiten solo 
dos estrategias entre los profesores, las 
“preguntas para monitorear aprendizaje” 
y las “preguntas reflexivas”. Al parecer, la 
comunicación con los estudiantes es un 
punto fundamental, desde el cual el do-
cente puede retroalimentar el proceso de 
enseñanza. Por lo tanto, la comunicación 
a través del uso de preguntas resulta un 
apoyo a la estrategia de enseñanza.

Por otra parte, los profesores manifies-
tan un conocimiento respecto de los es-
tudiantes que les permite dar cuenta de 
cuáles son sus dificultades al momento 
de aprender el contenido que ellos en-
señan. Además, conocen aquello que los 
alumnos piensan respecto de los con-
tenidos que ellos entregan. Muchos de 
los elementos que determinan cómo los 
docentes enseñan, derivan de estos co-
nocimientos y se manifiestan luego en el 
procedimiento, como se evidencia en una 
respuesta del CoRes del profesor de Artes: 
“Con ellos se puede trabajar en base a cá-
nones, puesto que facilita su aprendizaje 
(…) Se les entrega una hoja con los cáno-
nes y ellos la copian. Con ellos funciona 
esta metodología”. De igual manera, re-
levar el conocimiento que manejan estos 
docentes sobre los conocimientos previos 

de sus estudiantes permite planificar de 
mejor manera la enseñanza y aprendizaje 
de los estudiantes a partir de las dificulta-
des: “También se necesita de un aprendi-
zaje previo, que los estudiantes recuerden 
la información entregada, para que de 
este modo puedan lograr las asociaciones 
e inferencias esperadas, lo que se logra 
regularmente […]. Para lograr buenas in-
ferencias de los estudiantes hay que guiar 
el proceso realizando asociaciones con 
conocimiento previo y además con aquel 
que han obtenido extra académicamente, 
a través de programas de TV o películas 
vistas por este medio, como el film Pearl 
Harbor” (CoRes Historia).

Respecto de la comprensión de los conte-
nidos, los profesores participantes cuen-
tan con una comprensión, objetivos y fi-
nalidades de las ideas que deben enseñar 
que coinciden en su mayoría con lo plan-
teado en los programas de estudios para 
Educación Media por el Mineduc, además 
de un conocimiento específico del conte-
nido. Por ejemplo, la profesora de Historia 
utiliza principalmente recursos visuales, 
debido a que los considera más claros 
para los alumnos que leer libros. Por eso, 
ella refuerza el contenido visual con un 
lenguaje cercano a los estudiantes, de ma-
nera de mejorar su comprensión, y acerca 
los contenidos a los contextos de su grupo 
de estudiantes. Un ejemplo lo vemos en 
el PaP-eRs de Historia: “El vocabulario que 
uso en las clases es más coloquial. Es un 
vocabulario para que ellos entiendan, de 
repente, ‘Hitler no era leso’, o ‘se le arran-
caba’…, porque no le voy a decir ‘tenía un 
problema psiquiátrico tanto, tanto…’, con 
decirle ‘no era leso, igual era habiloso, te-
nía el don de la palabra’ […]. Hitler tenía 
eso…, tú tienes que bajarle todo aquí, esta 
es la realidad de ellos, es Cabildo, Quinta 
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Región, esta es…, y ese acercamiento hace 
que los niños se interesen más”. Como se 
observa, la docente utiliza una represen-
tación del contenido que ha adecuado a 
las características generales de sus estu-
diantes.

Por su parte, la profesora de Compra y 
Venta otorga importancia a que sus es-
tudiantes logren automatizar los apren-
dizajes. Para ello utiliza recursos que 
trabajen en ese sentido, como las guías y 
demuestra su énfasis en la repetición para 
el logro de la automatización de conteni-
dos. Esto queda reflejado en el PaP-eRs 
de Compra y Venta: “Tengo que hacerlos 
hacer muchas guías de ejercicios, en don-
de practiquen clase a clase y casi auto-
maticen el llenado de la documentación 
mercantil, ya que es de suma importancia 
para su futuro profesional.” El profesor de 
Artes transforma el contenido a partir de 
preguntas e indicaciones a los estudian-
tes para desarrollar en ellos la capacidad 
de modelar sus respuestas ante las tareas 
dadas. Estas indicaciones son específicas, 
basadas en el conocimiento que tiene el 
docente de su disciplina. El profesor, la 
mayoría de las veces, hace mención de 
cómo su conocimiento del contenido le 
permite decidir qué estrategias utilizar 
al momento de enseñar y cómo adaptar 
ese contenido al contexto de enseñan-
za: “En otra ocasión, unas alumnas me 
preguntan con qué color pintar el rostro 
de la compañera. Estaban pintando ros-
tros también, y tomo un color y lo pongo 
frente a la cara y después tomo otro co-
lor…, y voy comparando para ayudarle a 
elegir los colores para pintar el rostro de 
su compañera. A mí me lo enseñaron así. 
Yo pintaba rostros y los trabajaba con los 
colores. O sea, yo estoy pintando [...]. Voy 
haciendo comparaciones con el rostro, 

luego si no me convence bien, que no lo 
puedo hacer en el liceo por que no están 
los medios, poner una luz como esta al 
rostro, se enfoca, una luz directamente al 
rostro te saca los colores, te los… tu rostro 
estalla de color...” (PaP-eRs 2 de Artes).

Respecto al acto de enseñanza como tal, a 
partir del análisis de las observaciones se 
desprende que el manejo y organización 
de la clase por parte de los docentes, ade-
más de la interacción con los estudiantes, 
implica ciertas competencias docentes. 
Dentro de las más observadas se encuen-
tran la aclaración de dudas, la capacidad 
para establecer acuerdos con los estu-
diantes, el manejo del tiempo, el despla-
zamiento del profesor en el aula, las ver-
balizaciones positivas acerca del trabajo 
de los estudiantes, las indicaciones gru-
pales, e iniciales, y la flexibilidad y adap-
tabilidad del profesor ante elementos 
contextuales, tales como las acciones del 
profesor que prevén el contar con mate-
riales para realizar las actividades pese a 
los escasos recursos disponibles y aludir al 
futuro profesional de los estudiantes con 
un discurso motivador, estimulándolos a 
participar, y supervisando su trabajo.  

Las observaciones permitieron detectar 
métodos informales de evaluación del 
aprendizaje de los estudiantes, es decir, 
aquellos que no son evaluados con una 
calificación o nota final. Destacan las pre-
guntas para monitorear el aprendizaje, 
preguntas para determinar los avances 
en la tarea y la revisión de cuadernos. De 
acuerdo con la información recabada por 
medio del PaP-eRs, se observa además 
que un medio para evaluar el aprendiza-
je de los estudiantes, común a todos los 
docentes, es la percepción por parte del 
profesor del nivel de participación de los 
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estudiantes, definido como parte de una 
interacción eficaz que permite evaluar el 
proceso de aprendizaje. Durante la entre-
vista PaP-eRs, el profesor de Artes relata: 
“Yo me doy cuenta [de] que ellos están 
aprendiendo cuando me preguntan. Ellos 
me dicen: ‘Explíqueme esto, no entiendo; 
explíqueme esto’, entonces yo me voy al 
lado de ellos, me siento al lado de ellos 
y les voy explicando: ‘¡Pa! ¡ pa! pa!¡ pa!’. 
Entonces: ‘¿Me entendió?’ ‘No’. De nuevo: 
‘Esto, esto, y esto’. Ya, y los otros no me 
preguntan, los otros se dedican a conver-
sar…”.

Es importante señalar que los profesores 
se basan en el conocimiento que tienen 
de sus estudiantes, lo que les permite 
monitorear constantemente el proceso 
de aprendizaje, realizando inferencias de 
sus gestos y posturas corporales, como se 
observa en este relato del PaP-eRs de la 
profesora de Compra y Venta: “… me paseo 
tanto por los puestos porque la idea es 
que todos estén desarrollando sus habili-
dades y viéndole sus caras o cómo miran 
me puedo dar cuenta si van avanzando o 
no”.

De acuerdo con lo anterior, es posible 
rescatar una serie de elementos que uti-
lizan los profesores para monitorear el 
aprendizaje de los estudiantes, como el 
conocimiento de los estudiantes, el cono-
cimiento del contenido o el conocimiento 
del contexto, especialmente cuando se 
trata de evaluaciones informales, las que 
además guían el accionar didáctico del 
profesor.

En las reflexiones que realizan los profe-
sores respecto del proceso de enseñanza, 
destaca la utilización de ejemplos de la 
vida cotidiana y de interrogantes que van 

gatillando en los estudiantes el pensa-
miento crítico para potenciar la reflexión 
y finalmente la co-construcción de los 
aprendizajes. Todos estos elementos po-
sibilitarían transformar el aprendizaje en 
un aprendizaje significativo en los estu-
diantes.

En relación a esto, exponemos algunos 
ejemplos clarificadores: “Cuando trabaja-
mos con el rostro, una niña me preguntó: 
‘¿Cómo hago la nariz de mi compañera?’, 
y yo le dije que se fijara en la nariz de su 
compañera y se pregunte ¿cómo es la 
nariz de mi compañera? Eso es para que 
aprendan a ver, aprender a observar. En 
vez de responderle cómo era la nariz de la 
compañera, le pedí que ella se fijara, por-
que tiene que darse cuenta ella, cómo es 
la cosa” (PaP-eRs 2, Artes).

Se observa también una reflexión crítica 
de los objetivos de enseñanza, que en el 
caso particular de la asignatura de His-
toria, tenía el objetivo de generar en los 
estudiantes un pensamiento crítico: “Pero 
qué significa socialmente esa cantidad de 
muertos, el bombardeo a tal ciudad, qué 
significa muertes civiles, muertes milita-
res, o heridos. Y ahí generalmente lo que 
es consecuencia yo lo dejo muy abierto a 
la reflexión de ellos” (PaP-eRs 3, Historia).

8. Conclusiones

El CDC se expresó de forma particular en 
cada uno de los docentes participantes: 
cada docente tiene su respectivo conjun-
to de conocimientos y estrategias, según 
la disciplina y grupo de estudiantes; pero 
a su vez, esta particularidad se expresa 
como una constante en el tipo de esta-
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blecimiento educacional en que se realizó 
esta investigación. Si esta investigación se 
hubiera realizado en un establecimiento 
con un contexto no vulnerable, es proba-
ble que la enseñanza estuviera mayor-
mente orientada en la entrega de conte-
nidos, y no en el carácter trascendental y 
social que se da en los contextos vulnera-
bles. Los docentes de esta investigación 
muestran una ocupación por sus estu-
diantes que va más allá de la sola transmi-
sión de contenidos. Ellos buscan generar 
aprendizajes duraderos que permitan a 
los estudiantes reflexionar sobre su entor-
no, sobre sí mismos, sobre su futuro como 
profesionales y como ciudadanos.3 Esto es 
coherente con los tipos de estrategias uti-
lizadas, que tienen características de tipo 
constructivista.4 Esto se evidencia en que 
median el aprendizaje considerando los 
conocimientos previos de sus estudian-
tes y utilizando un lenguaje familiar, para 
luego introducir un lenguaje más técnico; 
en que modelan las respuestas de sus 
estudiantes, y en que esperan generar re-
flexión, y no solo la memorización de los 
contenidos.

Es probable que este tipo de estrategias 
generen en los estudiantes motivación 
por participar en las clases, lo que se refle-
ja en el rol que juegan en el aula, ya que 

tiende a ser activo, aunque con un carác-
ter marcadamente instrumental. Esto se 
demuestra en que la mayoría de las inter-
venciones de los estudiantes tienen rela-
ción con el recibir y aclarar instrucciones.
Por otra parte, utilizar estas estrategias 
para transformar el conocimiento re-
sulta relevante desde la perspectiva del 
desarrollo de las capacidades de los estu-
diantes, ya que los docentes los exponen 
a instancias enriquecedoras de aprendi-
zaje, lo que puede suponer un impulso 
para evitar la deserción escolar (FSP, 2011). 
Al respecto se deben hacer dos conside-
raciones; la primera, que no utilizan una 
sola “gran estrategia” o recurso para ense-
ñar, sino un repertorio que van utilizando 
de acuerdo con sus conocimientos y con 
el contenido. La segunda, es recordar que 
esta investigación es cualitativa, por lo 
que dentro de sus principios no está gene-
ralizar a partir de los resultados; lo funda-
mental del CDC son los conocimientos de 
los docentes y no generar un listado de es-
trategias para que sirvan de manual. Las 
estrategias señaladas.5 sirven solamente 
como una orientación para otros docen-
tes que trabajen en contextos similares.

Como se mencionó, para llevar a cabo esta 
transformación del contenido, lo esencial 
es el cuerpo de conocimientos (compo-

3 En el caso de Artes, el docente buscaba que sus estudiantes generaran la capacidad de observación de sí 
mismos y de sus compañeros a través de la unidad “Descubriendo y ocultando el rostro”. 
La docente de Compra y Venta utilizaba constantemente ejemplos de la vida cotidiana y de situaciones en las 
cuales los estudiantes se verán involucrados como adultos y profesionales.
A través de la unidad de la II Guerra Mundial, la docente de Historia buscaba desarrollar en los estudiantes 
un cuestionamiento y sensibilización acerca de la supuesta necesidad del uso de la violencia como método 
para solucionar conflictos. 
4 Para más información sobre las características del constructivismo en educación, ver César Coll, El cons-
tructivismo en el aula, Barcelona: Graó, 2007, y Mario Carretero, Constructivismo y educación, Buenos Aires, 
Aique, 2001.
5 Ver apartado de resultados.
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nentes del CDC) que estos docentes ma-
nejan, sin los cuales probablemente no 
lograrían enseñar exitosamente. A con-
tinuación se presenta una breve carac-
terización de los conocimientos de estos 
docentes:
• Conocimiento de su grupo de estudian-
tes: este conocimiento dirige el tipo de 
interacciones verbales y no verbales entre 
los docentes y los estudiantes. Ello au-
menta la comunicación y retroalimenta-
ción del proceso de enseñanza, vital para 
conocer cuáles son las estrategias y repre-
sentaciones didácticas más útiles para su 
grupo particular de estudiantes.
• Conocimiento del contexto educativo en 
que se desarrolla la enseñanza: este cono-
cimiento resulta relevante para determi-
nar cómo y con qué enseñar (materiales y 
recursos didácticos). Se vincula con lo que 
Shulman denomina preparación del ma-
terial (2005), ya que existe una estructu-
ración de la forma más adecuada para el 
contexto de enseñanza. Además, este tipo 
de conocimiento permite que la enseñan-
za de estos docentes sea una constante 
interacción entre los lineamientos del Mi-
neduc y la comprensión crítica, reflexiva y 
particular de los contenidos, a través de la 
cual surge la adaptación al contexto.

Los docentes, a partir de estos conoci-
mientos, logran aprendizajes en sus estu-
diantes, y no solo una memorización de 
contenidos, o meramente el aprendizaje 
de técnicas; buscan desarrollar una re-
flexión ante el entorno y la importancia 
de aprender esos contenidos. Realizar 
esta adaptación al contexto, es funda-
mental para fortalecer el desarrollo de ca-
pacidades en sus estudiantes. A partir de 
los elementos existentes en el contexto 
se generan formas de enseñanza acordes 

al grupo de estudiantes, que potencian 
sus capacidades y no imponen otras que 
resulten frustrantes o poco relevantes. 
Esta adaptación de los contenidos al con-
texto educacional no está considerada 
en el modelo de Shulman, pero sí es una 
adaptación que se realiza sobre la base 
del conocimiento de los contextos edu-
cacionales, que es un componente del co-
nocimiento base propuesto por el mismo 
Shulman (2005).
• Conocimiento del contenido: estos do-
centes, tienen la experticia de los temas 
que enseñan, lo cual permite adaptar y 
seleccionar lo fundamental de lo acceso-
rio a ser enseñado. La selección que rea-
lizan, también le permite conocer cuáles 
son las mejores formas para ser enseña-
dos estos contenidos. 

En forma coherente con lo anteriormen-
te planteado, el proceso de enseñanza se 
realiza de tal manera que tenga signifi-
cado y sentido para los estudiantes. Para 
ello, lo esencial es que todos los conteni-
dos se enseñen de forma integrada, y no 
como temas o ideas aisladas. Esto facilita 
la comprensión y aprendizaje de conteni-
dos en los estudiantes. Es la seguridad y 
experticia que tienen estos docentes acer-
ca del contenido lo que les permite gene-
rar una conexión lógica entre ellos, para 
luego enseñarla a sus estudiantes.

Se observa como una constante dentro 
de las aulas la existencia de momentos 
que no se relacionan con labores de en-
señanza, sino con tareas administrativas 
o con distintos tipos de interrupciones. 
Esto influye en que el tiempo dedicado a 
la enseñanza sea breve y se deba seleccio-
nar lo fundamental para ser enseñado. El 
tiempo dentro del aula y su distribución 
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afecta el proceso de reflexión consciente 
que realiza el docente acerca de las prác-
ticas y contenidos que está entregando. 
La reflexión se da más bien en la acción, 
de manera que el docente no puede re-
gistrarla o darse cuenta de lo que hace. 
Tiene una planificación mental que pue-
de adaptar y reconstruir sin que quede 
registro físico de ella. Esto plantea una 
capacidad de adaptación basada en el 
contenido y el contexto educativo en que 
se encuentran. También representa una 
muestra para los docentes que ejercen en 
contextos similares de que, a pesar de los 
problemas ajenos a la enseñanza, es po-
sible enseñar de manera exitosa. Pero al 
mismo tiempo, plantea la problemática 
de la escasa sistematización de la expe-
riencia y prácticas docentes, que implica 
perder valiosa información para la re-
flexión sobre las prácticas docentes.

En relación con la evaluación de la en-
señanza, es posible apreciar el interés 
de estos docentes por el aprendizaje de 
sus estudiantes, ya que constantemen-
te supervisan y evalúan el proceso de 
aprendizaje de manera informal y formal. 
Para los docentes, la evaluación también 
cumple una función que indica el paso de 
un contenido a otro. Esta apreciación es 
relevante porque demuestra que la ense-
ñanza se concibe como integral, y no solo 
como contenidos sin enlace. Es así como 
la constante interacción que permite la 
evaluación (sobre todo la “no formal”), re-
percute en que la participación en clases 
se constituya como fuente de informa-
ción para saber si los estudiantes están 
adquiriendo los aprendizajes esperados. 
Es probable que esto también influya en 
el rol activo de los estudiantes en la ense-
ñanza.

El rol del docente en la disminución de la 
pobreza está estrechamente ligado con 
el desarrollo en el aula de una enseñanza 
de calidad basada en un sólido conjunto 
de conocimientos de la disciplina, de sus 
estudiantes y del contexto, tanto del gru-
po curso, como del liceo, y de los hogares 
de donde provienen los estudiantes (a su 
vez, apoyada por el currículo y recursos), 
puesto que los resultados educacionales 
dependen en gran medida de dicha cali-
dad (FSP, 2009).

En el caso de los docentes de esta investi-
gación, la enseñanza es concebida como 
un proceso integral y coherente para el 
contexto y grupo de estudiantes. Esta en-
señanza se basa en el conocimiento que 
poseen los docentes y en el uso reflexivo 
que hacen de este. Con esta base afrontan 
las dificultades de forma exitosa y logran 
una enseñanza con sentido y relevancia 
en sus estudiantes.

Probablemente, esta forma de enseñar no 
se realiza de manera consciente, ya que no 
existe una sistematización de sus proce-
sos reflexivos, ni de la experiencia en en-
señanza, pero sí es relevante y pertinente 
a este tipo de contextos. Estos docentes 
han adaptado la enseñanza de forma 
que, a través de los contenidos, puedan 
ayudar a sus estudiantes a desenvolverse 
como personas con valores, responsables 
y cuidadosas tanto de sí mismas como del 
entorno.
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9. Propuestas

Una primera propuesta es realizar una 
investigación de similares características 
en otras asignaturas, tales como lengua-
je, matemáticas o idiomas, ya que son 
de gran relevancia dentro de los criterios 
para las evaluaciones realizadas por el 
Ministerio de Educación de Chile (Simce).

Una variación de esta propuesta es reali-
zar estudios de similares características 
con docentes de asignaturas técnico-pro-
fesionales, puesto que este tipo de ense-
ñanza representa una oportunidad para 
el desarrollo de competencias que habi-
liten a jóvenes de contextos vulnerables 
y que les permita acceder y mantener 
trabajos de calidad (FSP, 2011). Una inves-
tigación de este tipo, además de abarcar 
el CDC de estos docentes, debiera consi-
derar el impacto de la enseñanza de estos 
docentes en sus grupos de estudiantes.

Un segundo tipo de propuesta tiene rela-
ción con relevar la importancia de la re-
flexión por parte del profesor. La reflexión 
es central como medio de corrección e 
innovación de sus prácticas pedagógicas 
al momento de determinar cómo ense-
ñar contenidos específicos. Para ello, es 
necesario que el profesor conozca a sus 
estudiantes, sus contextos y su particular 
forma de aprender. Este conocimiento se 
alcanza a través de la reflexión continua 
del profesor en torno a sus prácticas. En 
este sentido, incentivar en los docentes 
desde la formación inicial hasta la per-
manente, la importancia de la reflexión 
acerca de sus prácticas, puede marcar la 
diferencia a la hora de enseñar. A través 

de este proceso, los docentes pueden 
aprender y mejorar sus prácticas. Una op-
ción formativa puede ser la creación de 
instancias en que profesores con CDC se 
vinculen con las instituciones de forma-
ción inicial y compartan sus conocimien-
tos con profesores en formación, desta-
cando la importancia de la capacidad 
de adaptación al entorno para enseñar 
exitosamente. La formación permanente 
permite crear instancias de reflexión en 
el mismo contexto educativo y el monito-
reo constante de los profesores sobre sus 
prácticas.

En esta investigación se evidenció que 
es posible enseñar de manera exitosa en 
contextos vulnerables. Hay que conside-
rar que para que esto sea posible, el co-
nocimiento que manejan estos docentes, 
tanto del contenido como de las didácti-
cas y su grupo específico de estudiantes, 
se vuelve fundamental para la toma de 
decisiones y adaptación de la enseñan-
za a un grupo particular de estudiantes. 
Por eso, es muy relevante que los docen-
tes tengan sólidos conocimientos de las 
disciplinas que imparten y a quiénes las 
imparten, porque solo así podrán elegir 
las didácticas más adecuadas para la en-
señanza (transformar el conocimiento) y 
garantizar (desde su rol) una enseñanza 
de calidad para los estudiantes. 

PAMELA BARAHONA - ANDREA MARTÍNEZ - CAROLINA MORGADO - ALEJANDRA MUÑOZ



99

Bibliografía

• Acevedo, J., 2009. Conocimiento didáctico 
del contenido para la enseñanza de la natura-
leza de la ciencia (I): El marco teórico. Revista 
Eureka sobre enseñanza y divulgación de 
las ciencias. [en línea] Disponible en:http://
venus.uca.es/eureka/revista/volumen6/nu-
mero_6_1/acevedo_2009a.pdf [obtenido el 15 
de agosto de 2011].

• Albert, M. J., 2007 Metodología cualitativa 
de la investigación. La investigación educati-
va: Claves teóricas. Madrid: McGraw-Hill.

• Angulo, J. F., 1999. De la investigación sobre 
la enseñanza al conocimiento docente.  

• Angulo, J. F., Barquín, J. y Pérez, Á. I., eds. 
Desarrollo profesional del docente. Política, 
investigación y práctica. Madrid: Akal.

• Angulo, J. F., Barquín, J. y Pérez, Á. I., eds., 
Desarrollo profesional del docente. Política, 
investigación y práctica. Madrid: AKAL, pp. 
365-398.

• Blasco, T. y Otero, L., 2008. Técnicas con-
versacionales para la recogida de datos en 
investigación cualitativa: La entrevista (I). 
Nure Investigación. 33. 

• Bolívar, A., 2005. Conocimiento didáctico del 
contenido y didácticas específicas. Revista de 
currículum y formación del profesorado. 9(2), 
pp. 1-34.

• Fagúndez, T., 2006. Análisis el discurso en 
clase de física universitaria. Implicaciones 
para la mejora de la práctica docente. Tesis 
doctoral, Departamento de Didáctica de las 
Ciencias Experimentales y la Matemática, 
Universidad de Barcelona.

• FSP (Fundación superación de la pobreza), 
2010. Umbrales Sociales para Chile, Santiago 
de Chile.

• FSP (Fundación superación de la pobreza), 
2011. Diseño de ámbitos de intervención, 
Santiago de Chile.

• Galindo, R., 1998. La didáctica de las ciencias 
sociales desde la perspectiva de la teoría de 
Shulman sobre el conocimiento didáctico del 
contenido. Una propuesta para la formación 
inicial. Revista Íber. 18, pp. 85-92.

• Grossman, P., 2005. Un estudio comparado: 
Las fuentes del conocimiento didáctico del 
contenido en la enseñanza del inglés en se-
cundaria. Profesorado. Revista de currículum y 
formación del profesorado. 9(2).

• Grossman, P, Wilson, S. y Shulman, L., 2005. 
Profesores de sustancia: El conocimiento de 
la materia para la enseñanza. Profesorado. 
Revista de currículum y formación del profe-
sorado. 9(2).

• Guba, E., 1989. Criterios de credibilidad en 
la investigación naturalista. En: Gimeno, J. y 
Pérez, A., eds., 1989. La enseñanza: Su teoría y 
su práctica. Madrid: Akal, pp. 148-165. 

• Gudmundsdóttir, S. y Shulman, L., 2005. 
Conocimiento didáctico en ciencias sociales. 
Profesorado. Revista de currículum y forma-
ción del profesorado, 9(29). 

• Guzmán, C., 2009. El conocimiento profesio-
nal del profesorado de enseñanza media de 
liceos focalizados como prioritarios de la re-
gión de Valparaíso: Procesos de construcción 
y transferencia a la práctica docente. Fondo 
de Investigación y Desarrollo en Educación. 
[en línea] Disponible en: http://ded.mineduc.
cl/mineduc/ded/documentos/F320805%20
Carolina_Guzman_UV.pdf [obtenido el 30 de 
diciembre de 2010]. 

99

http://venus.uca.es/eureka/revista/volumen6/numero_6_1/acevedo_2009a.pdf
http://venus.uca.es/eureka/revista/volumen6/numero_6_1/acevedo_2009a.pdf
http://venus.uca.es/eureka/revista/volumen6/numero_6_1/acevedo_2009a.pdf
http://ded.mineduc.cl/mineduc/ded/documentos/F320805%20Carolina_Guzman_UV.pdf
http://ded.mineduc.cl/mineduc/ded/documentos/F320805%20Carolina_Guzman_UV.pdf
http://ded.mineduc.cl/mineduc/ded/documentos/F320805%20Carolina_Guzman_UV.pdf


TÍTULO SECCIÓN

100

• Krause, M., 1995. La investigación cualita-
tiva: Un campo de posibilidades y desafíos. 
Temas de Educación. 7, pp. 1-40.

• Krause, M, 1992. Métodos de la investiga-
ción cualitativa. [Documento no publicado] 
Santiago.

• Marcelo, C., 1993. Cómo conocen los 
profesores la materia que enseñan. Algunas 
contribuciones de la investigación sobre 
conocimiento didáctico del contenido. En: 
Montero, L. y Vez, J. M., eds., 1993. Las didácti-
cas específicas en la formación del profesora-
do (I). Santiago de Compostela: Tórculo, pp. 
151-186.

• Mulhall, P., Berry, A. y Loughran, J., 2003. 
Frameworks for representing science teachers’ 
pedagogical content knowledge. Asia-Pacific 
Forum on Science Learning and Teaching. 
4(2).

• Osses, S., Sánchez, I. e Ibáñez, F. M., 2006. 
Investigación cualitativa en educación: Hacia 
la generación de teoría a través del proceso 
analítico. Estudios pedagógicos. [en línea] 
Disponible en: http//www.scielo.cl/scielo-
php?pid=S0718-07052006000100007&s-
cript=sci_abstratc [obtenido el 15 de agosto 
de 2011].

• Pérez, G., 1994. Investigación cualitativa. 
Retos e interrogantes I. Métodos. Madrid: La 
Muralla.

• Shulman, J., 1992. Case Methods in Teacher 
Education. Nueva York: Teacher College Press.

• Shulman, L. S., 2005. Conocimiento y ense-
ñanza: Fundamentos de la nueva reforma. 
Profesorado. Revista de currículum y forma-
ción del profesorado. 9(2). 

100

http://http//www.scielo.cl/scielophp?pid=S0718-07052006000100007&script=sci_abstratc
http://http//www.scielo.cl/scielophp?pid=S0718-07052006000100007&script=sci_abstratc
http://http//www.scielo.cl/scielophp?pid=S0718-07052006000100007&script=sci_abstratc


EL EFECTO DE LA VULNERABILIDAD SOCIOAMBIENTAL EN 
LA POBREZA: LA VOZ DE LOS PESCADORES ARTESANALES 
SOBRE EL IMPACTO DEL COMPLEJO INDUSTRIAL VENTANAS
Angel Violeta Guajardo Romero1,Universidad de Playa Ancha 
de Ciencias de la Educación

101



102

Resumen

El  artículo presenta una investigación de tipo cualitativa desarrollada 
el año 2012, que tuvo por objetivo analizar los significados compartidos 
por el Sindicato de pescadores artesanales de la caleta de Ventanas, so-
bre los cambios socioambientales derivados del proceso de industriali-
zación de la Bahía de Quintero. En este trabajo se profundizó en la forma 
cómo el pescador artesanal ha experimentado dichos cambios. Así, es 
posible observar cómo la amenaza de la contaminación ambiental va 
configurando un escenario de riesgo para el desarrollo de la pesca ar-
tesanal y determina el deterioro de los recursos culturales, financieros, 
sociales y humanos, forjados al interior del sindicato. La vulnerabilidad 
presente en el territorio hace que la amenaza sea difícil de enfrentar por 
el pescador. Esto pone en riesgo su propio desarrollo, que se puede  tra-
ducir en una caída en el nivel de bienestar, donde también está en juego 
la sostenibilidad de las prácticas culturales asociadas a su actividad.
.
Palabras clave: pescadores artesanales, recursos naturales, industrializa-
ción, medioambiente, riesgo,  amenaza, vulnerabilidad socioambiental. 

1 Socióloga. El presente artículo se basa en la Tesis de pregrado “La tradición frente a la globalización: relato 
de los significados compartidos por los pescadores artesanales frente a la industrialización de la Bahía de 
Quintero”, para optar al grado de Socióloga de la Universidad de Playa Ancha de Ciencias de la Educación.  
Valparaíso, 2012.
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Introducción

A partir de la década de 1930 se empieza 
a desarrollar un proceso de industriali-
zación, con el establecimiento de em-
presas y corporaciones de corte estatal, 
orientadas a impactar en las actividades 
económicas consideradas prioritarias 
para el desarrollo económico de Chile. 
En este contexto, se crea la  Corporación 
de Fomento de la Producción (Corfo) con 
el objetivo de impulsar actividades como 
la minería, la electrificación del país y la 
agricultura. Ello permitió una mayor in-
versión y expansión de empresas estata-
les como la Empresa Nacional de Minería 
(Enami), que en 1950 empieza la cons-
trucción de un plantel industrial en la lo-
calidad de Ventanas, ubicada en la comu-
na de Puchuncaví al norte de la Región de 
Valparaíso. En 1964, se inaugura la planta 
de Enami Fundición y Refinería División 
Ventanas (actualmente Codelco), junto 
con la Central Chilectra Generación  pro-
piedad de Aes Gener S.A.

Las comunas de Quintero y Puchuncaví 
antes de la instalación de este complejo 
industrial, se caracterizaban por el desa-
rrollo de actividades productivas de tipo 

tradicional como la agricultura, donde 
destacaba la producción de trigo y le-
guminosas (Malman, Sabatini y Geisse, 
1997); la pesca artesanal, que se realizaba 
principalmente en siete caletas (perte-
necientes a las localidades de: Quintero, 
Loncura, Ventanas, Horcón y Maitencillo) 
y el turismo estacional, que se veía favo-
recido por el valor paisajístico y atractivos 
naturales presentes en la zona.

A partir de la década de 1970, algunas 
de estas actividades comienzan a perder 
dinamismo. La actividad agrícola, por 
ejemplo, sufre una importante disminu-
ción respecto de las personas ocupadas 
en ella2.Por su parte, la actividad pesque-
ra se ve directamente amenazada por la 
presencia de metales pesados en los re-
cursos marinos en la Caleta de Ventanas y 
posteriormente se determina el cierre de 
cultivos del sindicato3. El deterioro en es-
tas zonas también se manifiesta en otros 
aspectos de la calidad de vida. Por ejem-
plo, se puede observar que Puchuncaví es 
una de las comunas con mayores índices 
de nacimientos con malformaciones a ni-
vel nacional4. Además, presenta una alta 

2 En 1952 existían 1.426 personas ocupadas en la actividad. En 1970, la cantidad de personas registradas es 
de solo 895 (Malman, Sabatini y Geisse, 1997). Cabe destacar que no se puede establecer una relación causal, 
basada en la evidencia científica existente, entre la disminución de la actividad agrícola y la contaminación 
proveniente de los efluentes del complejo industrial, pero se evidencia un retroceso de la economía tradicio-
nal, posterior a la instalación del complejo. 
3 Se determina la presencia de hidrocarburos y metales pesado como: plomo, cobre, cadmio, mercurio y arsé-
nico en organismos marinos, agua y sedimentos. El Servicio de Salud Viña del Mar - Quillota, detecta en el año 
1999, metales pesados sobre la norma permitida en los cultivos y áreas de manejo del sindicato (Fernández, 
2007).
4 Director de Salud de la Municipalidad de Puchuncaví, Sr. José Acevedo, citado en CEPQ, 2006.
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incidencia de muertes por cáncer, prin-
cipalmente en trabajadores de Codelco 
(CEPQ, 2003, en CEPQ, 2006)5. A pesar de 
esta situación, no existe información ofi-
cial, acerca del panorama epidemiológico 
de estas comunas ni de la posible relación 
de éste con la contaminación ambiental.

Desde el punto de vista de la situación 
socioeconómica, se podría pensar que 
el panorama pudiese ser algo diferente, 
dada la gran cantidad de industrias y la 
generación de empleos, pero la situación 
no es más alentadora. Puchuncaví tiene 
una tasa de pobreza de un 16,9%, mien-
tras que Quintero presenta un 14,8%, am-
bas comunas con porcentajes mayores a 
la tasa a nivel nacional de un 14,4% para 
el año 2011 (MDS, 2013).

El propósito de este artículo, es dar cuenta 
de las transformaciones percibidas por los 
pescadores en su oficio y sistema de vida, 
que estarían relacionados con la instala-
ción del complejo industrial en la zona y 
que en la actualidad los exponen a una 
profunda situación de vulnerabilidad so-
cioambiental.

A continuación se presentan  anteceden-
tes sobre la pesca artesanal y la forma 
como se desarrollaba el oficio antes de 
la instalación del complejo industrial. 
Luego, se analizarán las transformaciones 
percibidas por los pescadores desde los 
significados que ellos le atribuyen a esta 
situación y finalmente, se expone la pro-
puesta de una estructura de vulnerabili-
dad del territorio, consignando en ello las 
principales  actorías y responsabilidades 
atribuidas a este proceso.

Método

La investigación sobre la que se basa el 
presente artículo, se desarrolló bajo el pa-
radigma cualitativo interpretativo (Taylor, 
Bodgan, 1992). Por medio de éste, se ana-
lizaron los significados compartidos por 
los pescadores en relación a las transfor-
maciones socioambientales percibidas, 
luego de la instalación del complejo in-
dustrial en la Bahía de Quintero durante 
el año 2011. Se trata de un estudio de or-
den narrativo que permitió estudiar los 
procesos humanos y relaciones sociales 
derivados de éstos. En investigaciones de 
esta naturaleza, se escruta la experiencia 
subjetiva de los actores, a través del rela-
to con un fuerte contenido de memoria 
y relato en las historias de vida (Galindo, 
1998).

Para la recolección de la información se 
utilizó la técnica de la entrevista en pro-
fundidad. Los participantes de la investi-
gación fueron pescadores del Sindicato 
de Pescadores Artesanales de Ventanas. 
La muestra fue intencionada, tomando en 
cuenta los siguientes criterios: en primer 
lugar, se seleccionaron a los sujetos ma-
yor edad dentro del grupo de pescadores, 
pues se consideró que podían tener un 
mayor conocimiento, sobre los cambios 
que ha experimentado el sector pesque-
ro, debido a que han vivido más tiempo 
como pescadores artesanales y contar 
con mayor información de la forma cómo 
se desarrollaba la actividad en años ante-
riores a la instalación del complejo indus-

5 Causas de defunción en la comuna de Puchuncaví.  
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trial. En segundo lugar, se seleccionaron 
todos los sujetos que tenían algún cargo 
en la directiva del sindicato, pues se consi-
deró que éstos podían contar con más an-
tecedentes de las problemáticas que afec-
tan al sector productivo en la actualidad, 
debido a su mayor relación con las insti-
tuciones estatales y otras agrupaciones si-
milares. Finalmente muestra final fue de 
7 sujetos y este número fue determinado 
por la saturación de la información.

Aspectos conceptuales

Este trabajo se apoya conceptualmente 
en la noción de desarrollo endógeno, que 
ayuda a comprender los vínculos que es-
tablecen las comunidades locales con sus 
territorios naturales, sociales, producti-
vos, culturales para subsistir y agenciar 
su presente y futuro. En estos procesos 
influyen tanto prácticas de innovación 
como también de tradición y costumbre. 
De acuerdo con lo planteado por Macías 
y Saavedra (2011, p37) para que se verifi-
que un proceso de estas características es 
necesario que: “la subjetividad local des-
empeñe un rol hegemónico (aunque no 
necesariamente exclusivo) en la construc-
ción del sistema productivo local, que las 
prácticas y las lógicas de funcionamiento 
económico locales jueguen un papel acti-
vo y decisivo en el proceso de desarrollo 
y, más en general, que exista un sentido 
de vida propio que sea capaz de orientar 
el esfuerzo colectivo de las comunidades 
en el largo plazo”. Así, esta perspectiva, 
permite auscultar las estrategias que 
despliegan los grupos humanos para el 
desenvolvimiento y consolidación de un 
sistema de producción local. Este tipo 
de desarrollo implica además otro tipo 

de saberes y forma de racionalidad que 
permiten la exploración y explotación de 
recursos naturales de manera más sus-
tentable. Desde esta perspectiva adquiere 
importancia el concepto de saberes pes-
queros (Ceballos y Ther, 2011), como una 
forma de entender el mar y los recursos. 
El concepto de saberes pesqueros tiene 
mucha relevancia, debido a que su com-
prensión conlleva el conocimiento de la 
forma cómo los pescadores artesanales se 
enfrentan con su medio físico. Sobre esta 
idea, García Allut propone que: “La nece-
sidad de conocer por parte del pescador 
la dinámica del medio marino, supone 
en última instancia una práctica de sub-
sistencia que sirve tanto para incrementar  
su seguridad física sobre un medio peli-
groso, como para administrar los recursos 
que son imprescindibles para su alimen-
tación” (1997, citado en Ceballos y Ther, 
2011, p10). 

De esta forma el saber pesquero también 
es considerado como un saber ambien-
tal, pues la práctica y el imaginario de los 
pescadores artesanales, tiende al manejo 
sustentable de sus propios recursos. 

En la actualidad, las comunidades loca-
les que se caracterizaban por este tipo 
dinámicas económicas y culturales, se 
han visto enfrentadas a las pautas de un 
desarrollo hegemónico impuesto desde 
afuera; donde los procesos de industria-
lización acelerada y racionalidad econó-
mica han provocado profundos cambios 
en sus estilos de vidas y en su ecosistema. 
De esta forma adquieren relevancia los 
estudios sobre conflictos socioambien-
tales, como un esfuerzo por evidenciar 
la problemática forma que ha tomado el 
desarrollo industrial en nuestro país. Tras 
el análisis de casos como éstos, surge la 
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noción de “zonas de sacrificio del Estado 
chileno”6, que como categoría conceptual 
busca representar aquellos lugares que se 
caracterizan por la concentración de una 
gran cantidad de industrias contaminan-
tes y una comunidad local altamente vul-
nerables a las externalidades negativas de 
dichas industrias. Por lo general, se trata 
de zonas donde sus habitantes viven en 
situación de pobreza y carecen de redes 
políticas para defenderse de la instala-
ción de nuevas empresas. Así es como se 
propone una mirada analítica de segundo 
orden, puesto en la estructura de vulnera-
bilidad (Rubio, 2012) idea que sitúa a to-
dos los actores, institucionales y sociales, 
como copartícipes (por omisión o acción) 
de la construcción de amenazas y riesgos 
socioambientales. 

1. La pesca artesanal como 
actividad constituyente de 
un sistema económico local 
sustentable

Para poder entender la magnitud del 
impacto que tuvo el emplazamiento del 
complejo industrial en la vida de los ha-
bitantes de la Bahía de Quintero y en es-
pecial para los pescadores, es necesario 
comprender que las comunas de Quinte-
ro y Puchuncaví se caracterizaban por un 
sistema de vida de tipo tradicional, antes 
de la industrialización de la bahía.

Hacia principios del siglo XX, el balneario 
de Puchuncaví se encontraba poblado por 
pescadores artesanales y agricultores que 
lograron asentarse interviniendo el lugar, 
a través del trazado de calles, construc-
ción de casas y la ubicación de sus esta-
blecimientos de trabajo (fundos, parcelas 
y caletas de pescadores) (Inzunza, 1996).

El desarrollo agrícola de la comuna de Pu-
chuncaví se caracterizaba por  los cultivos 
de lentejas y trigo principalmente, des-
tacándose la producción y exportación 
de las leguminosas (Malman, Sabatini y 
Geisse, 1997). Además es posible señalar, 
que esta actividad también se desarrolla-
ba a pequeña escala, aportando produc-
tos de autoconsumo familiar. De acuerdo 
al relato de los pescadores, en muchos 
casos la agricultura y la pesca artesanal 
se realizaban en forma complementaria 
y/o paralela, permitiendo el sustento fa-
miliar, en épocas en que las condiciones 
climáticas desfavorecían el desarrollo de 
esta última.

La tradición pesquera de la Bahía de Quin-
tero es de larga data. Desde sus orígenes 
su historia ha estado unida al mar, como 
lo demuestran indicios arqueológicos que 
evidencian el asentamiento de grupos 
étnicos que desarrollaban la pesca arte-
sanal, como es el caso de la cultura de El 
Bato (Carvajal, 2004, citado en Ramírez, 
2006). Pero los registros más actuales los 
encontramos con el establecimiento de 
comunidades de pescadores en las cale-
tas de Loncura y Ventanas, hacia finales 
del siglo XIX.

6 Mapa de Conflictos Socioambientales en Chile (INDH, 2012); Bahía de Quintero Zona de Sacrificio Ambien-
tal: Obligaciones Internacionales del Estado en materia de Derechos Humanos y Medio Ambiente. Análisis 
de la normativa ambiental de Derecho Interno (Godoy, Tapia y Carrera, 2013); Sacrificando a Chile por la In-
versión (Fundación Terram, 2014); Una escuelita en zona de sacrificio (Serrano, 2011).
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Lo anterior se explicaría por la diversidad 
y abundancia de recursos tanto pelágicos 
como bentónicos, que podían encon-
trarse mar adentro como es el caso del 
congrio, la corvina y la albacora; y en los 
bancos naturales, denominación que da 

el pescador artesanal, para aquellos lu-
gares específicos e identificables en don-
de se reproducían los mariscos de forma 
constante, principalmente machas, locos 
y erizos.

“…yo empecé  como ayudante de buzo en la década del 70, habían en esos 
años todavía bancos naturales de varias especies, especialmente la macha 
que fue el fuerte de los buzos…porque en esa época habían solamente 
bancos naturales de distintas especies, cada una con los sustratos que le 
corresponden, en el caso de la macha es la arena, la playa, y en el caso del 
loco es la piedra, la roca, igual que la lapa, el erizo…”

 
(Entrevista n°3)

“…nosotros somos hijos de buzos escafandra, que eran de los más antiguos 
de esta comunidad, vengo de una familia de pescadores, mi madre es de una 
familia arraigada a la comunidad y mi padre también y somos 6 hermanos de 
los cuales… somos 3 buzos, los tres seguimos el sendero de mi padre…”

 
(Entrevista n°1)

Para los pescadores, el oficio pesquero 
era parte de su tradición familiar, que era 
aprendido y traspasado de generación en 
generación. De esta forma, los saberes 
pesqueros (Ceballos y Ther, 2011), además 

de ser la base cultural del oficio, posibili-
taron una forma de entender el mar y sus 
recursos que dada la estrecha relación 
que se establece con el medio físico, ten-
dió al manejo sustentable de los recursos.

Sobre la base del relato de los pescadores 
es posible deducir un manejo sustentable 
de los recursos. Los pescadores de las dis-
tintas caletas de la bahía lograron organi-
zarse de forma espontánea, obedeciendo 
únicamente a los ciclos reproductivos de 
las especies. De esta manera, la extracción 
de los recursos se desarrollaba de forma 
rotativa, permitiendo la reproducción 
constante de las distintas especies. El co-

nocimiento del mar y de los ciclos repro-
ductivos y migratorios de los recursos de 
la zona, le proporcionaba al oficio cierta 
versatilidad, que le permitía a los pes-
cadores alternar entre el buceo; técnica 
requerida para la extracción de mariscos 
(principal actividad en la Caleta de Venta-
nas) y la pesca propiamente tal o caza de 
peces.
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“…nos íbamos cambiando de sectores, por decir, trabajábamos en 
ritoque, se agotaba ritoque nos íbamos a pullalli nos íbamos a 
maitencillo, a cachagua… y ya se estaban reproduciendo y crecían 
por cantidades otra vez…”

(Entrevista n°6)

A continuación se presenta un mapa de 
las caletas pesqueras ubicadas en la Bahía 
de Quintero.

Mapa 1. Caletas de la Bahía de Quintero pertenecientes a las comunas de Quintero y 
Puchuncaví

Fuente: Consejo Ecológico Puchuncaví– Quintero (2006).

El conocimiento del mar y la identifica-
ción con el oficio, desarrolla en los pes-
cadores un sentido de pertenencia hacia 
su caleta y comunidad, que los impulsa 
a orientar sus acciones hacia el beneficio 
colectivo. Es así como se organizan a tra-
vés de la figura de sindicato, con el pro-
pósito de regular el sistema de trabajo y 
la extracción de los recursos, desarrollar 
proyectos y comercializar los productos 
de forma cooperativa.

La organización en torno a la comercia-
lización posibilitó regular las ventas y 
aumentar los precios, absorbiendo la de-
manda de los principales centros comer-
ciales de Valparaíso y Santiago. El aumen-
to de los ingresos económicos a su vez les 
permitió mejorar sus condiciones labora-
les, pues les dio la posibilidad de adquirir 
nuevos equipamiento y embarcaciones. 

Caleta Horcón
Caleta Las VentanasCaleta Las Ventanas

450 pescadores 
Principales pesquerías 
Bahía:
- Locos 
- Lapas 
- Herizos
- Jaivas
- Sierra
- Jurel 
- Algas

Caleta Loncura

Caleta El Manzano

Caleta Embarcadero

Caleta Papagayo
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“…el comercio acá lo teníamos regulado, entonces eso significó que 
los precios iban subiendo y habían  muy pocas partes del país donde  se 
encontraban machas, estamos muy cerca de los  centros comerciales  de 
valparaíso y santiago entonces teníamos mucha demanda y muy buena 
demanda, era muy bueno en ese tiempo, todos renovábamos nuestros 
equipos con facilidad, comprábamos motores, renovamos nuestros botes…”

 
(Entrevista n°1)

“también tomaban parte en la actividad, los encarnadores, las personas 
que ayudaban a sacar los productos del bote, los cargadores y eso una 
cadena… si al final de cuentas, en un lugar donde hay ingresos todo se 
mueve…”

 
(Entrevista n°4)

Por otra parte, es importante destacar que 
para los pescadores, la actividad turística 
en la Bahía de Quintero es significativa 
pues impulsa el desarrollo de otras activi-
dades (comercio y servicios) e incrementa 
las oportunidades de empleo en las épo-
cas estivales. El aumento de la población 
flotante en los meses de verano es un fac-
tor importante para el fomento de la pes-
ca artesanal, ya que en esta época del año 
se incrementaban las ventas de los pro-
ductos marinos provenientes de la caleta 
de Ventanas, no solo en la misma locali-
dad, sino también en balnearios aledaños 
como Marbella y Maitencillo.

La conjugación de todos estos factores 
posibilitó un periodo de auge de la pesca 
artesanal en la caleta de Ventanas desde 
mediados de la década de 1980 hasta 
aproximadamente finales de 1990. Esto 
se expresaría en el aumento considerable 
pescadores y embarcaciones, así como 
en la generación de empleos indirectos 
asociados a la cadena productiva de la 
pesca artesanal. Es decir a la extracción, 
transformación y comercialización de los 
productos.

Ese dinamismo de la actividad pesquera 
artesanal era percibida en forma muy po-
sitiva por los pescadores, quienes relatan  
cómo el aumento de los ingresos permi-
tía el desarrollo laboral  en un lugar que 

sentían como propio (la caleta) y que fa-
vorecía a la comunidad. Asimismo, existía 
la posibilidad de dar a los hijos una mejor 
proyección educativa.
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“…teníamos una buena calidad de vida, nos permitía alimentarnos educar a 
nuestros hijos y vivir en nuestra comunidad…”

 
(Entrevista n°1)

De acuerdo a lo anterior es posible iden-
tificar una serie de recursos presentes en 
el desarrollo de la pesca artesanal en la 
Caleta de Ventanas. Por un lado, están los 
recursos naturales que se encontraban en 
el territorio, y por otro, los forjados por la 
comunidad de pescadores, que permiten 
analizarla desde lo que Macías y Saavedra 

(2012) consideran como la consolidación 
de una economía pesquera artesanal, con 
fuerte arraigo histórico cultural, constitu-
tiva de un sistema de producción local. A 
continuación se presenta un cuadro en el 
que se categorizan los recursos identifica-
dos a través del relato de los pescadores:

Cuadro 1. Categorización de los recursos presentes en el desarrollo de la pesca 
artesanal en la Caleta de Ventanas

Fuente: elaboración propia, 2015-2016.

2. La vulnerabilidad socio 
ambiental en la actividad 
pesquera

En forma posterior a la consolidación 
de la pesca artesanal como un sistema 
económico de base local, los pescadores 
empiezan a percibir una serie de cambios 
en el ecosistema marino que posterior-
mente tendría profundas consecuencias 
en el desarrollo de la actividad. Entre sus 

relatos puede percibirse la coincidencia 
de hitos históricos que iban de manera 
paralela, pero que ciertamente estaban 
vinculados entre sí.

Los pescadores identifican un episodio 
significativo que marca un antes y un 

Recursos 
naturales

Recursos 
culturales

Recursos 
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comunes
- Sentido de 
pertenencia

- Buena 
comercialización 
de mariscos
- Renovación del 
equipamiento de 
trabajo
- Estabilidad 
económica
- Turismo

- Personas que 
desarrollaban el 
oficio
- Personas 
vinculadas 
indirectamente 
con el oficio
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después, para la actividad pesquera en 
la bahía. De forma repentina, observa-
ron un acontecimiento completamente 
inédito: la mortandad masiva de crías de 
machas alrededor de los bancos natura-
les, seguido por una notable disminución 
de los recursos marinos. En una primera 
instancia, aluden al hecho de poca infor-
mación fehaciente que explicara estos 
fenómenos,  y ante este escenario de in-
certidumbre los pescadores reflexionaron 
acerca de su responsabilidad sobre estos 
acontecimientos. Resulta comprensible 
esta reacción, ya que las transformaciones 
observadas fueron consideradas como 
una amenaza para la sostenibilidad de la 
actividad. 

Ante la amenaza percibida los pescadores 
desarrollan un proceso de cambio en su 
cultura netamente extractiva a otra con 
mayor regulación, en donde se empieza a 
desarrollar un proceso de autorregulación 
normada a través del establecimiento de 
áreas de manejo y un sistema de cuotas 
de extracción y de días de trabajo. De for-
ma paralela se desarrolla un proyecto de 
hidrocultivos con especies introducidas. 

Paradójicamente esta significativa inicia-
tiva está relacionada con un episodio que 
marca el declive de la actividad pesquera 
en la Caleta de Ventanas. Los cultivos de 
ostras japonesas, los cuales son clausu-
rados en el año 1999 tras varios casos de 
intoxicación por consumo de mariscos 
contaminados, provenientes de la Cale-
ta de Ventanas. Los análisis son tajantes: 
alta concentración de cobre, tanto en los 
recursos de los cultivos, como de las áreas 
de manejo. 

Por primera vez los pescadores toman 
conciencia de que se encuentran en una 
zona de alto riesgo, desde el punto de 
vista de la exposición a los afluentes del 
complejo industrial. Por otra, parte la evi-
dencia de la contaminación disminuye 
notoriamente la demanda de pescados 
y maricos provenientes de la Caleta de 
Ventanas y como consecuencia muchas 
personas pierden su fuente laboral. En 
primera instancia casi la totalidad de los 
empleos relacionados indirectamente a 
la actividad se ven afectados, pero paula-
tinamente se empiezan a ver estos efectos 
en el propio gremio. 

“...después el servicio de salud nos dijo que no podíamos seguir vendiendo, 
porque las ostras estaban contaminadas con altos índices de cobre, eso 
verde era cobre, así es la historia de las ostras, así de crudo  y así de fácil 
fue para el servicio de salud, decir aquí se cierra, ustedes no pueden vender 
más porque aquí hay contaminación, hay un alto índice de cobre en este caso 
y cadmio y también en los choritos, ostiones y después en el piure también, 
que también el piure, se, se crío en las líneas de cultivos…”

 
(Entrevista n°4)
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“...yo creo que hace unos 15 años atrás que se empezó a ver una pobreza, 
no marginal, pero si en algunas partes fue marginal, uno fue viendo que 
la calidad de la vivienda por ejemplo, muchos pescadores que quedaron 
sin poder educar a sus hijos, la calidad de vida de ellos mismos fue muy 
complicada, no tenían ni para pagar la luz, yo tengo unos vecinos, que 
los había visto cocinar a leña, el gas ya no era parte del presupuesto, yo 
no me puedo meter dentro de la olla pero…muy mala lamentable, ahora 
que yo te digo, con este proyecto de algas concreto, que apareció hace un 
año, ocho meses, ha mejorado un poquito, pero de aquí antes de eso era 
muy complicado, complicadísimo… y se empobreció la organización, se 
empobrecieron los pescadores… ahí vi yo empobrecerse a mi comunidad…”

 
(Entrevista n°1)

La estabilidad económica y laboral des-
aparece y los pescadores empiezan a ex-
perimentar un proceso de precarización 
de sus condiciones laborales. De ser la 
base de la economía local de la Caleta de 
Ventanas, la actividad pesquera pasa a 
ser una actividad poco significativa. Así, 

disminuye notablemente la cantidad de 
embarcaciones y de personas dedicadas 
a la actividad. Muchos pescadores se ven 
obligados a migrar hacia otras caletas o 
simplemente a desarrollar otras activida-
des laborales.

El efecto de contaminación en el eco-
sistema marino, conlleva una serie de 
consecuencias para la actividad que van 
desde la pérdida de su fuente laboral a 
profundas transformación en su sistema 
cultural.

A nivel organizacional empiezan a gene-
rarse una serie de conflictos al interior del 
sindicato. Muchos socios manifiestan la 
necesidad de emprender acciones legales 
en contra de las empresas responsables 
del daño ambiental en la bahía. Sin em-
bargo, existe también un grupo que no 
apoya esta iniciativa, principalmente por-
que una parte considerable de la comu-
nidad trabaja o tiene algún familiar que 
trabaja en la empresa.

Desde el ámbito cultural, todas estas 
transformaciones son percibidas por los 

pescadores como una amenaza para la 
continuidad de la tradición pesquera en 
la caleta. Ello debido a la disminución 
en la cantidad de personas dedicadas al 
oficio, causada  por la migración obliga-
da de muchos socios hacia las caletas del 
sur y la reconversión laboral de otros. De 
esta manera, las dificultades para poder 
seguir desarrollando la actividad en la 
caleta, imposibilitaron de alguna manera 
el traspaso de los saberes pesqueros a las 
generaciones más jóvenes. Estas transfor-
maciones en el ámbito cultural, también 
afectan lo más profundo de la identidad 
del pescador artesanal y amenazan su 
subsistencia. Desde lo exógeno, se sub-
estima el valor productivo de una activi-
dad con fuerte arraigo histórico cultural 
y desde lo endógeno, se pierden las direc-
trices y motivaciones, ante un escenario 
medioambiental tan adverso.
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“...hace un par de años no más, no hace tanto, y después no quisieron 
venir más y ahora veranean pa allá en la laguna de zapallar, porque allá 
es más ordenado que acá, acá en cambio en el verano se pone complicado, 
mire acá uno tiene que vivir encerrado con rejas, nunca en mi vida aquí en 
ventana,…yo lo quiero harto porque nací aquí y voy  a morir aquí, pero así 
están las cosas ahora… empezó a llegar esto, empezó a contaminar y chao. a 
la gente que tiene sus recursos no le gusta estas cosas…”

 
(Entrevista n°6)

Desde la perspectiva de los estudios sobre 
desastres medioambientales,  aparece  el 
concepto vulnerabilidad, el cual es útil 
para la comprensión de la situación ac-
tual del pescador artesanal y el impacto 
que tuvieron para la actividad, las trans-
formaciones experimentadas en el eco-
sistema marino, producto de la industria-
lización de la bahía.

De acuerdo a la Cepal (2001), la vulnera-
bilidad ambiental es un concepto multi-
dimensional integrado por los siguientes 
componentes; i) el grado de exposición, 
entendido como el tiempo y modo de so-
metimiento de un ecosistema a un cam-
bio externo; ii) la sensibilidad o grado de 
afectación del sistema, sometido a un 
cambio externo o la magnitud de la res-
puesta de un sistema a un evento externo; 
y iii) la capacidad de adaptación, como la 
capacidad del sistema a ajustarse al cam-
bio externo, moderar los daños potencia-
les, aprovechar las oportunidades o hacer 
frente a las consecuencias. Es posible ob-
servar en esta definición una compleja 
relación entre el elemento externo y la 
capacidad de enfrentamiento de una de-
terminada comunidad a un riesgo deter-

minado (probabilidad de sufrir daño por 
la presencia de alguna amenaza7)

De acuerdo con lo anterior, es posible ob-
servar dos hechos que contribuyen a in-
crementar la situación de vulnerabilidad 
socioambiental de la comunidad local y 
de los pescadores. El primero está relacio-
nado con la falta de legislación ambiental 
en la época de la instalación del comple-
jo industrial. El segundo, en tanto,  tiene 
que ver con la falta de información sobre 
los impactos eventuales de un proyecto 
de esta envergadura, al menos por parte 
de la comunidad local, ya que el discurso 
oficial aseguraba que el proyecto no cau-
saría daños al medioambiente local. Los 
informes técnicos de la época considera-
ban que la zona de Ventanas presentaba 
mejores condiciones para dispersión de 
los gases (Sabatini, 1996), pero no existía 
información sobre los posibles impactos 
en el ecosistema terrestre ni marino. Tres 
décadas más tardes la bahía es tipificada 
como zona saturada de SO2 y material 
particulado respirable, y por otra parte, se 
evidencia la contaminación del ecosiste-
ma marino.

7 Se entenderá por amenaza a la probabilidad latente de ocurrencia de un fenómeno potencialmente desas-
troso, ya sea de origen natural o antrópico (Cepal, 2001).
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Al recorrer el relato de los pescadores es 
posible identificar los elementos que se 
encuentran expuestos al riesgo de la con-
taminación, que corresponden al análisis 

de los recursos efectuado en el primer ca-
pítulo, pero además se puede reconocer 
la percepción del daño que sufre la activi-
dad pesquera. 

Esquema 1. Recursos expuestos a la contaminación ambiental y daños percibidos

Fuente: Elaboración propia.

La forma como los pescadores significan 
su realidad surge de la reflexión acerca 
de los daños percibidos, en los diversos 
recursos que se vieron expuestos, y a la 
amenaza que resultó ser para la actividad 
pesquera la instalación del complejo in-
dustrial.

La contaminación del ecosistema afectó 
de manera directa a la biodiversidad ma-
rina, recurso indispensable para el desa-
rrollo de la actividad, pero también puede 
sostenerse que el daño se extiende tam-
bién al resto de los recursos que forman 
parte del sistema económico pesquero  
en la caleta. 

La apreciación de los daños está bastan-
te extendida y da cuenta de la limitada 
capacidad que tienen las comunidades 
locales para hacer frente a los riesgos que 
son manejados por otros actores con ma-
yor poder dentro del territorio. Lo anterior 
aun considerando los recursos que dentro 
de la comunidad fueron activados. Esta 
limitación también está relacionada con 
la imposibilidad de decidir su propio de-
sarrollo y del territorio en el que habitan. 
Y además, la incapacidad de enfrentar el 
riesgo por parte de los pescadores, dañan-
do los recursos que posibilitan el desarro-
llo de la actividad.

- Complejo 
industrial 
Puchuncaví - 
Quintero

- Contaminación  
del medio 
ambiente local.

Amenazas

Situación
de riesgo

- Recuros naturales: 
diversidad de recursos 
marinos.
- Recursos forjados por 
los pescadores: tradición 
pesquera, saberes pesqueros, 
estabilidad económica, 
forma de organización, 
generación de empleos 
relacionados a la actividad.

- Desaparición de recursos 
marinos.
- Disminución de la demanda 
de productos provenientes de 
la caleta.
- Pérdida de la fuente laboral.
- Percepción de rezago social.
- Pérdida de la tradición 
pesquera.
- Segregación socioespacial.
- Sensación de inseguridad y 
aumento de la delicuencia.Exposición
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3. La vulnerabilidad 
socioambiental de la Bahía de 
Quintero, como producto de un 
proceso estructural

En los relatos de los pescadores es posible 
también identificar las responsabilidades 
que son asignadas a los distintos actores 
involucrados en el conflicto ambiental de 
la bahía.

En primer lugar se establecen las respon-
sabilidades políticas, que para los pesca-
dores, han puesto en riesgo el desarrollo 
de la actividad pesquera en la Caleta de 
Ventanas. Esta percepción está sin duda 
también condicionada por una serie de 
siniestros medioambientales recientes, 
como la masiva intoxicación de alumnos 
de la escuela de la Greda por dióxido de 
azufre el año 2011 y el derrame petróleo 

el año 2014 y 2015, que perfilan al Estado 
– Gobierno como el actor clave y prepon-
derante en el control de las variables fun-
damentales de las amenazas. 

En este sentido, el pescador considera que 
ha sido directa y profundamente afectado 
por la forma que ha tomado el desarrollo 
en la zona, ya que cree que se ha exacer-
bado la industrialización de estas locali-
dades, sin que se haya avanzado en otros 
aspectos del desarrollo como la calidad 
de vida, la protección del medio ambiente 
y de la salud humana. Ante este escenario, 
es la comunidad la que paga los mayores 
costos en pos del desarrollo del país8.

“y nos siguen metiendo industrias y nos siguen metiendo cuento, el país se 
desarrolla, yo creo que como chileno se tiene que seguir desarrollando 
porque chile lo necesita, pero lo que no me convence a mí como chileno 
y como ventanino es que se exagere en un lugar determinado que 
perjudica a tanta gente, yo ese es el dolor que tengo, el país se tiene que 
seguir desarrollando, pero no puede ser en un lugar estratégico donde 
tengamos que pagar los costos tan altos del desarrollo y ver como se 
desmorona todo lo que existía”

 
(Entrevista n°3)

8 El proyecto de industrialización de la Bahía de Quintero se enmarca dentro de la lógica estatal de desarrollo 
energético e industrial del país, proyecto que se gestó bajo el alero de un vacío institucional que además per-
mitió la expansión del complejo industrial. Esto último a pesar de que en 1993 la bahía fue declarada como la 
primera zona saturada para dióxido de azufre y material particulado respirable del país (Conama, Seremi de 
Salud y Sag, 2007), llegándose a concentrar en la actualidad, más de diez empresas con faenas industriales.
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“...estratégicamente creo que se piensa que esta caleta debe desaparecer, 
no me queda otra alternativa que pensar, porque a la edad que tengo con 
la experiencia que tengo como dirigente, se han hecho todas las gestiones 
para lograr una infraestructura, para lograr una inversión del estado en 
caleta de ventanas, se han hecho todas las gestiones para que se invierta en 
la caleta y nos parecía extraño que en las caletas vecinas se invierta tanta 
plata y acá no...”

 
(Entrevista n°1)

9 La norma diaria  chilena para dióxido de azufre es de 250 mg/m3 N, mientras que para la Organización 
Mundial de la Salud   (OMS) y  los países de la Comunidad Europea es de 125 mg/m3 N y para  Suiza es de 100 
mg/m3 (Consejo Ecológico Puchuncaví – Quintero, 2006).

Con respecto al rol del gobierno local, se 
considera que ha existido un manejo in-
adecuado de la problemática ambiental, 
ya que por mucho tiempo no contó con el 
asesoramiento técnico necesario para ve-
lar por la protección del medioambiente y 
la salud humana, lo cual es especialmente 
relevante en una comuna con un empla-
zamiento industrial de estas caracterís-
ticas. Además existe la percepción de un 
desentendimiento de las responsabilida-
des por parte de la empresa Codelco, ya 
que cuando se produce el traspaso desde 
Enami, ésta no reconoce el daño histórico 
a la comunidad y al ecosistema.

Los pescadores consideran que el retro-
ceso de la actividad es un hecho de co-
nocimiento público y que a pesar de ello 
no se ha recibido la atención necesaria 
por parte de las instituciones estatales. 
De acuerdo a sus relatos, esto se debería 
al hecho de que se pretende erradicar la 
actividad pesquera de la zona, lo que se 
evidenciaría en la reducción del espacio 
costero destinado a la actividad y a la nula 
inversión estatal en el sector.

En segundo lugar se identifica que las em-
presas emplazadas en la zona, además de 
su responsabilidad en cuanto a la conta-
minación ambiental del ecosistema, am-
parada en la legislación ambiental  chi-
lena con estándares muy bajos9, tendría 
una influencia importante sobre la co-
munidad. Para los pescadores existiría un 

manejo de esta por parte de las empresas, 
quienes con la ayuda de asesoría externa 
se han acercado a las organizaciones de 
base comunitaria  con el afán de dividir 
a la comunidad y desviar la atención del 
problema de la contaminación del que 
son responsables.
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“la capacidad que han tenido ellos como empresa con sus asesorías, 
con sus consultorías externas, han logrado de alguna manera opacar o 
entre comillas querer manejar mejor la comunidad y no me cabe ninguna 
duda que así ha sido, han querido sentarse a conversar..., han tenido la 
capacidad de acercarse a las juntas de vecinos a los dirigentes a lugares 
muy especiales de distracción...”

 
(Entrevista n°2)

“...ahí nosotros no quisimos hacer demandas porque estaba buena la venta 
del loco, entonces no quisimos hacer tanta alarma y no hicimos nada, 
quedamos ahí no más y se perdió y se perdió no más...”

 
(Entrevista n°5)

“pero sabemos también que quienes han causado perjuicio a los pescadores 
deben pagar por eso, y por eso presentamos demandas concretas, para 
mejorar la calidad de vida y para eso los responsables deben pagar, como en 
caso de hechos puntuales como panimex, o el derrame de hidrocarburos 
que hizo  puerto de ventanas...”

 
(Entrevista n°1)

En tercer lugar los pescadores atribuyen 
responsabilidades a la comunidad, pre-
cisamente porque esta se encuentra divi-
dida, cosa que dificulta el abordaje colec-
tivo del problema, que según reconocen, 
los afecta a todos.

Asimismo, los relatos también eviden-
cian la responsabilidad que como gremio 
les cabe en este problema. La percepción 
en este sentido es que su reacción no fue 

oportuna. Cuando ocurrió el primer he-
cho que evidenció la contaminación del 
ecosistema marino y los hidrocultivos de 
ostras fueron clausurados, ellos no toma-
ron las acciones legales correspondientes. 
Esto, por temor a que la demanda de los 
recursos disminuyera y la situación em-
peorara. En la actualidad piensan que 
esta decisión fue poco consecuente si se 
consideran las pérdidas y la envergadura 
del problema.

No obstante lo anterior, una vez que to-
man conciencia de las consecuencias y 
del perjuicio, los pescadores, en conjunto 
con parte de la comunidad, se organizan 
para tomar acciones legales con el objeti-

vo de que las partes involucradas es decir, 
las empresas y las instituciones guberna-
mentales correspondientes, asuman sus 
responsabilidades frente a la problemáti-
ca ambiental de las comunas.
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Este punto no estuvo exento de controver-
sias. Por una parte, al interior del sindicato 
existía desconfianza respecto de la efecti-
vidad estas acciones, pues se considera-
ban en una situación desfavorable, ya que 
las empresas tienen la capacidad de ase-
sorarse legalmente, mientras ellos no.  Por 
otra , existiría un conflicto de intereses, ya 
que las empresas son una fuente de em-
pleo importante y esto crea tensiones con 
el resto de la comunidad. A pesar de lo an-
terior los pescadores están conscientes de 
que sus derechos habían sido vulnerados 
y de la necesidad de actuar al respecto.

De acuerdo al relato de los pescadores es 
posible establecer cuáles son los actores 
que intervienen en el proceso de cons-
trucción del riesgo en la bahía. La idea del 
riesgo como construcción social, se refiere 
a las relaciones que se configuran entre el 
actual modelo de desarrollo y los regíme-
nes políticos que lo respaldan. Siguiendo 
los planteamientos de Beck (1994), el ries-
go sería el resultado de la propia lógica de 
la sociedad industrial.

Es necesario comprender que, en un esce-
nario de riesgo ambiental, todos los com-
ponentes configuran la vulnerabilidad. 
Es por esto que se introduce la noción de 
estructura de vulnerabilidad, que traslada 
el foco de atención a las relaciones entre 
los distintos actores que intervienen en el 
proceso del riesgo (Rubio, 2012). Dichas 
relaciones son complejas desde el punto 
de vista de la interdependencia, pues la 
capacidad que tenga un agente de nego-
ciar los riesgos, potencia o limita las capa-
cidades de los otros actores.

De esta forma, para analizar la estructura 
de vulnerabilidad en la Bahía de Quintero, 
es necesario poder determinar cuáles son 

los distintos actores involucrados y cuál es 
la capacidad de decisión de cada uno en 
el escenario del riesgo. Pero además se 
plantea la necesidad de introducirse en 
el marco de relaciones de poder y control, 
que limita o posibilita la acción que cada 
actor ejerce sobre el territorio y sobre los 
demás actores. Este concepto cobra ma-
yor relevancia en escenarios donde solo 
un agente es capaz de controlar las va-
riables fundamentales de las amenazas 
(Rubio, 2012). 

Con respecto a la relación entre las em-
presas, tanto estatales como privadas, y 
la comunidad, Sabatini (1996) considera 
que existe un prolongado conflicto, carac-
terizado por un proceso secuencial donde 
se presentan impactos ambientales, toma 
de conciencia,  organización de la comu-
nidad, respuesta de las empresas y salida 
del conflicto. Las secuencias y salidas del 
conflicto han estado condicionadas por 
el contexto político nacional e internacio-
nal, la situación demográfica y social, los 
patrones culturales prevalecientes, y por 
el marco legal en que ocurre el conflicto. 
En esta relación conflictiva cuando se ha 
llegado a un equilibrio, éste se debería a 
una extorsión subordinada, en donde la 
comunidad recibe aportes por parte de las 
empresas a cambio de un relativo silencio, 
sobre el problema de la contaminación. 

El accionar conjunto de los pescadores y 
las organizaciones comunitarias se man-
tuvo activo hasta el año 2013. Desde el 
2008 al 2013 se presentaron al menos 40 
denuncias por varamiento de carbón en 
la caleta de Ventanas, sin que las autori-
dades hayan determinado responsables o 
tomado medidas para evitar que se repi-
tiera. Posteriormente, en el año 2014, lue-
go del derrame de petróleo por parte la 
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empresa Enap, el movimiento se amplió 
y se reactivó fuertemente. A pesar de los 
esfuerzos de la comunidad, la situación 
en la actualidad no ha mejorado y por el 
contrario, el movimiento volvió a decaer. 

Lo anterior hace necesario indagar sobre 
las reales posibilidad que tiene la comu-
nidad de enfrentar problemáticas de esta 
índole. El análisis de las dimensiones es-
tructurales de la vulnerabilidad (Sánchez 
y Egea, 2011), sostiene que las desigualda-
des sociales, la falta de oportunidades, el 
deficitario acceso a la protección social y 
el débil empoderamiento de los colecti-
vos, son determinantes en la vulnerabili-
dad de las personas y grupos desfavoreci-
dos.

Desde el punto de vista de las estrategias 
de enfrentamiento, este enfoque hace 
énfasis en la comprensión de las condi-
ciones de vida cotidiana de los individuos 
y comunidades, para enfrentar y resguar-
darse de los siniestros o eventos que los 
llevan a una situación de vulnerabilidad. 

En este punto es posible identificar las 
múltiples fuentes de la vulnerabilidad 
(Sánchez y Egea, 2011) de la comunidad 
pesquera:
• Las de  naturaleza estructural. Derivadas 
de las inequidades que se generan a partir 
de relaciones asimétricas de poder en el 
proceso de la toma de decisiones respecto 
del uso del territorio y el tipo de desarrollo 
que se quiere impulsar. 
• Las de naturaleza coyuntural. Por ejem-
plo la priorización de modelos de indus-
trialización en desmedro de la economía 
tradicional y el debilitamiento o inexis-
tencia de la institucionalidad medioam-
biental. 

• Las que se originan a partir de las ca-
racterísticas propias del pescador artesa-
nal. Los pescadores  presentan una alta 
fragilidad relacionada con la actividad 
que desarrollan, que es dependiente de 
recursos naturales, y con pautas cultura-
les que desfavorecen un enfrentamiento 
oportuno de los siniestros o eventos, lo 
que los expone a la pérdida de su sistema 
de sustento, su calidad de vida e incluso a 
alteraciones culturales importantes.

La idea de la estructura de vulnerabilidad 
sugiere que ésta se construye a partir de 
las diferentes capacidades de los actores 
involucrados en un escenario de riesgo. 
Como se mencionó, en un escenario de 
riesgo todos los componentes se consti-
tuyen en factores que la aumentan, lo que 
quiere decir que la vulnerabilidad es más 
bien un atributo que surge del escenario 
en su conjunto más que en las caracterís-
ticas específicas de sus componentes.

La profunda interdependencia entre los 
elementos y actores que existen en el te-
rritorio, es decir, la estructura de las rela-
ciones que subyacen al riesgo, determina 
la capacidad de negociar los riesgos por 
los distintos actores involucrados. 

El centralismo que se puede observar 
en la toma de decisiones con respecto al 
manejo de las amenazas emanadas de la 
industrialización de la bahía, podría in-
crementar el diferencial de la capacidad 
para el enfrentamiento del riesgo. De esta 
forma los pescadores y la comunidad lo-
cal, no quedan bien posicionados, debido 
a que su poder en la toma decisiones se ve 
limitado y condicionados por el manejo 
centralizado de los factores que determi-
nan y definen las amenazas en la Bahía de 
Quintero. 
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Esquema 2. Principales actores involucrados en el conflicto ambiental de la 
Bahía de Quintero

Fuente: elaboración propia, 2015-2016.

4. Conclusiones

El deterioro ecológico que han sufrido las 
comunas de Quintero y Puchuncaví se evi-
dencia en su tipificación de zona saturada 
de dióxido de azufre y material particula-
do respirable (Conama, Seremi de Salud y 
Sag, 2007). Pero para poder comprender 
el estado de vulnerabilidad socioambien-
tal en que se encuentra hoy gran parte de 
la comunidad, es necesario comprender 
la conflictiva trama de relaciones que se 
generan en el territorio.

El análisis de los significados comparti-
dos por los pescadores, permite acercarse 
a una manera diferente de comprender 
el concepto de vulnerabilidad, no como 
una característica propia de los indivi-
duos- capaces de llevar una vida expuesta 
y sensible de afectación- sino como una 
construcción compleja forjada a través 
de las relaciones sociales y con el entorno 
(vulnerabilidad socioambiental).

En la profundización de estos significados 
compartidos sobre las transformacio-
nes que acarreó la industrialización de 
la bahía, es posible observar un impacto 
negativo para la actividad pesquera y un 
daño irreparable en los diversos recursos 
forjados al interior de la organización, 
tanto desde el análisis del estado actual 
de la actividad, como desde la percepción 
de los sujetos.

La vulnerabilidad socioambiental, desde 
esta perspectiva, se puede ver incremen-
tada dependiendo del grado de afección 
y daño que puede sufrir una comunidad, 
luego de haber desplegado los recursos 
disponibles para enfrentar la amena-
za. Esta situación  puede volverse crítica 
cuando la capacidad de enfrentamiento 
es limitada y algunos daños se tornan 
irreparables. 
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En este sentido, el análisis del fenómeno 
de la pobreza desde una perspectiva mul-
tidimensional, permite comprender los 
distintos aspectos de la vida del pescador 
que se vieron afectados en el proceso de 
transformación de la Bahía y explicar el 
estado en que se encuentra la actividad 
en la actualidad. Esta situación,  afectó la 
dimensión existencial del tener, ya que la 
subsistencia del pescador basada en los 
recursos marinos se hace insostenible y, 
asimismo,  repercute también en la di-
mensión existencial del ser. El pescador 
artesanal, en este sentido, se define como 
un sujeto en el que está presente la tradi-
ción local y familiar, rica en saberes am-
bientales (saberes pesqueros) y cultura-
les. De esta forma, la actividad pesquera 
artesanal se significa como algo más que 
un simple oficio. Implica además una re-
lación más íntima con el medio. Desde 
esta perspectiva, la imposibilidad de se-
guir realizando la actividad, ya sea por la 
falta de recambio generacional o por las 
condiciones ambientales presentes en 
la zona, afecta también la propia identi-
dad de los sujetos, quienes se han visto 
obligados a diversificar el uso de la cale-
ta hacia actividades de otro tipo. En esto, 
ven cómo una rica tradición que combina 
saberes y haceres se va paulatinamente 
extinguiendo.

La vulnerabilidad socioambiental del  
pescador artesanal se expresa de forma 
evidente en la desaparición o merma de 
los diferentes recursos forjados al interior 
de la organización y está condicionada 
por las relaciones que se establecen con 
los actores con mayor poder de decisión, 
acción y manejo del riesgo en el territorio 
(estructura de vulnerabilidad).

La noción que tiene el pescador de encon-
trarse en una lucha constante por mante-
ner su tradición y defender sus recursos, 
así como muestra lo conflictivo de esta re-
lación con los distintos actores y usos que 
se han definido para la bahía, da cuenta 
además de cómo es posible la activación 
de los recursos sociales, aun en contextos 
en que la vulnerabilidad de las comunida-
des es alta.

En este sentido, la movilización como re-
curso social para el enfrentamiento de los 
problemas socioambientales, en la Bahía 
de Quintero, adquiere matices diferentes 
en comparación con otros casos que se 
pueden observar en nuestro país. Como 
ejemplo, podríamos tomar el caso de las 
movilizaciones en la comuna de Freirina, 
en donde la comunidad se ve obligada a 
organizarse para poder enfrentar la ame-
naza medioambiental proveniente de las 
instalaciones de las empresas Agrosuper. 
Finalmente se logra el objetivo, a pesar de 
las dificultades (INDH, 2012). El caso de 
la Bahía de Quintero es bastante diferen-
te, ya que el problema medio-ambiental 
es de larga data y a pesar de los distintos 
ciclos que ha tenido la organización de la 
comunidad, sus demandas no han tenido 
una respuesta satisfactoria. Una respues-
ta para esta diferencia podría estar dada 
por el hecho de que la comunidad en la 
Bahía de Quintero, debe enfrentar varios 
actores con diferente grados poder de de-
cisión y acción dentro del territorio.

De acuerdo al relato de los pescadores, el 
Estado – Gobierno se presenta como un 
actor clave en el conflicto, pues fija el mar-
co normativo que permite la expansión 
del complejo industrial. El hecho de que 
el Estado – Gobierno sea un actor central y 
con mayor poder de decisión y acción, po-
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dría estar perpetuando y volviendo más 
crítica la vulnerabilidad socioambiental 
de la comunidad local.

La capacidad de intervención y negocia-
ción de la comunidad en las decisiones 
relevantes para el desarrollo local se en-
contraría claramente disminuida. En este 
sentido, se ve mermada la dimensión 
existencial del hacer, al verse coartadas 
las posibilidades de acción y decisión so-
bre su propio desarrollo. Evidentemente 
existen una serie de decisiones tomadas 
por parte del Estado – Gobierno, que han 
afectado el propio desarrollo del terri-
torio, pero que también han vulnerado 
el derecho constitucional de vivir en un 
medio ambiente libre de contaminación. 
Esto resulta paradójico si se considera 
que este derecho fundamental emana de 
la misma entidad que permite su vulnera-
ción de segunda categoría.

Tras el análisis de la riqueza de recursos 
forjados por los pescadores, del modo en 
que cada uno de estos recursos comienza 
a ser amenazado y del concepto de vulne-
rabilidad, surge la necesidad del desarro-
llo de una mayor cantidad de estudios que 
profundicen en la noción de estructura de 
vulnerabilidad. Tal profundización podría 
expandir la mirada a la estructura supe-
rior dentro de la cual están insertos los 
sujetos y de esta forma trasladar el foco 
de atención a las relaciones que subyacen 
a un escenario de riesgo socioambiental. 
Ello como una forma más amplia de en-
tender cómo se generan y reproducen los 
conflictos socioambientales y cómo estos 
repercuten en la situación de pobreza de 
las personas que habitan los territorios 
afectados.
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